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            SOBRE ESTE LIBRO

          

        

      

    

    
      Por primera vez mi gallo no canta. Yo tampoco me lo creo. Es una tragedia.

      Años de rendimiento perfecto y ahora este traidor decide ponerse quisquilloso. Y la única mujer que le hace levantarse y cantar es mi compañera de trabajo, Mya Taylor, también conocida como mi competencia por la mayor cuenta publicitaria a este lado del Atlántico.

      Nuestro cliente quiere un experto en bodas, así que de repente me veo comprometido de mentira con una mujer que me odia Y que pondría encantada mis pelotas en su bolso. Pero cuando descubro que nunca ha hecho un viaje a O-Town, hacemos una pequeña apuesta.

      No sólo ganaré el cliente, sino que le demostraré que los orgasmos múltiples NO son un mito. Trabajamos juntos todo el día y nos peleamos entre las sábanas toda la noche. Pero al fin y al cabo, sigue siendo una competición.

      Que gane el mejor.

    

  







            LA CONFESIÓN

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      Me gusta ganar.

      Supongo que a todo el mundo le gusta ganar, pero la mayoría no está dispuesta a hacer lo necesario para conseguirlo. Cruzar la línea de meta. A agarrar el anillo de bronce. La mayoría de la gente quiere la gloria sin la suciedad que supone trabajar para conseguirla. Pero yo siempre he estado dispuesto a meterme en las trincheras y revolcarme en el fango para conseguir lo que quiero.

      La clave para salir adelante es entender a las personas y lo que las mueve. Y déjame decirte que la arrogancia es la perdición de muchos. Soy un cabrón arrogante, pero me he ganado el derecho. Presto atención, hago el trabajo y no cometo errores.

      Por eso no sé cómo he podido meter la pata hasta el fondo.

      Voy a contarte la historia de cómo cabreé a una chica, salvé nuestra empresa, hice la apuesta de mi vida y cabreé a la chica un poco más.

      Así que ponte cómodo. Demonios, coge un tentempié porque esto va a llevar un rato.

    

  







            CAPÍTULO UNO

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      "Esto no puede estar pasando".

      La mujer que me hizo la proposición en el oscuro pasillo del baño entrecierra los ojos para ver mi paquete aún desinflado, lo que, francamente, no es una buena sensación. ¿Qué hombre quiere que una mujer entrecierre los ojos para ver lo que tiene entre manos?

      A mí no. Y la verdad, eso nunca ha sido un problema antes. Algunas personas son bendecidas en el departamento de la tercera pierna. Tengo la suerte de ser una de ellas.

      Pero ahora mismo, está entrecerrando los ojos. Con fuerza. Como buscando una aguja en un pajar.

      ¿Qué busca?

      No mi polla. Esa es grande y está al mando y ahora mismo la tiene bien agarrada. Lo que ella está buscando es lo que se supone que mi polla está haciendo ahora mismo.

      Así es, está buscando mi erección. Está buscando mi erección, que al parecer huyó del edificio en cuanto me tuvo a puerta cerrada.

      La humillación se mezcla con el pánico y respiro hondo. La última vez que me pasó fue el fin de semana anterior, en una cita con una mujer que conocí en la cafetería. Le pagué su capuchino de moca y ella respondió escribiendo su número en el lateral de mi taza. Fuimos a cenar a un restaurante nuevo cerca de su casa y me invitó a subir para que yo fuera su postre.

      Podría haber sido lo más caliente de la historia si mi polla no hubiera decidido echarse una siesta en cuanto se quitó la ropa.

      Es hora de concentrarse. Dirijo toda mi energía y atención a la fuente de mi frustración actual. Hasta hace poco, nunca me había defraudado. Todo lo que tengo que hacer es averiguar qué le impide rendir. Estoy aquí con una hermosa mujer que tiene sus pechos de copa D gloriosamente desenfrenados y listos para salirse de su vestidito negro de tirantes en cualquier momento.

      Está lista, dispuesta y estamos solos. La receta perfecta para el éxito.

      Pero cuando miro al soldado en cuestión... nada.

      "Joder", murmuro incrédulo.

      "No pasa nada", me asegura, lo cual es de agradecer, ya que en su lugar yo estaría cabreado. Además, parece una buena mujer.

      ¿Cómo se llamaba?

      ¿Justine?

      ¿Jazmín?

      ¿Jessica?

      "A veces nos pasa a los mejores", continúa. "Estás tan bueno que pensé en intentarlo antes de que te fueras. Escuché a tus compañeros de trabajo mencionar que te irías pronto".

      En cualquier otra circunstancia, la mención de mis compañeros de trabajo sería el colmo de los colmos, pero hoy no. Porque los pensamientos sucios sobre una de mis compañeras de trabajo en particular son los culpables de que esté en medio del baño de mujeres de un bar.

      Mya Taylor. Ejecutiva publicitaria rival, máxima goleadora en mis sueños húmedos, y extraordinaria tocapelotas de titanio, también conocida como la mujer más sexy que he conocido.

      Y me odia.

      Mi polla se agita al pensar en ella, lo que debería darme esperanzas pero, en cambio, no hace más que enloquecerme. Con creciente horror, me doy cuenta de que mis sospechas son ciertas. Lo mismo ocurrió el fin de semana pasado. No se me levantó cuando estaba con Brittany, pero en cuanto volví a casa y vi un correo electrónico de Mya relacionado con el trabajo, hubo una fiesta instantánea en mis pantalones.

      Evidentemente, no es que mi gallo no cante, pero de repente ha desarrollado una preferencia por las mujeres con la capacidad de descarrilar mi carrera y hacerme sentir completamente inadecuado al mismo tiempo.

      Para Mya.

      Oh no, le digo al apéndice ofensivo. No puedes reaccionar ante el pensamiento de esa diablesa.

      No es que me haga caso. Mi polla ha violado la regla de no-imaginar-Mya en todas partes, desde mi ducha hasta mis sueños por la noche. Aparentemente, a este traidor no le importa mi futuro, mi carrera o mi cordura.

      La puerta del baño traquetea y se abre de golpe. Como si sus pensamientos la hubieran convocado directamente a la fuente, Mya entra por la puerta. Sus ojos se abren ligeramente al ver mi culo desnudo apoyado en la encimera del baño y a la morena con poca ropa que aún tiene mi Judas flácido en la mano.

      Excepto que ya no cojea.

      Cuando la miro, cada sinapsis de mi cerebro se enciende de placer. Los padres de Mya son de las Bahamas y a ella se le da muy bien eso de que soy una diosa radiante y bronceada todos los putos días. Se echa la larga trenza por encima del hombro antes de mirarme. Es gruesa como una cuerda y negra como el azabache. Los millones de brazaletes que siempre lleva suenan burlonamente mientras se mueve.

      Maldita sea, la mujer me vuelve loco.

      Pero también me excita, como demuestra la inyección instantánea de acero que me hace pasar de fideo flácido a sólido bate de béisbol en menos de 2,5 segundos.

      "¡Mira, funciona!" chilla Justine-Jasmine-Jessica, y acentúa la afirmación dando saltitos arriba y abajo.

      Mya mira entre las copas D que amenazan con golpearme en la cara y mis macizas diez pulgadas. Luego me mira a mí.

      "Parece que interrumpo", murmura. "Culpa mía".

      Sus palabras resuenan incluso después de que la puerta se cierre tras ella. Y mi polla se desinfla como si todo el viento bajo sus alas la hubiera seguido fuera de la habitación. Porque así es como está actuando últimamente. Sólo se le pone dura con la única mujer que disfruta hiriendo mi ego como si fuera algo natural.

      Sé que parece simpática, pero no te dejes engañar por su dulce sonrisa. Es malvada y, sin duda, ya está pensando en alguna forma de utilizar esta situación contra mí.

      Entonces la puerta se abre y Mya vuelve a asomar la cabeza. "¿Señorita? Siento interrumpir de nuevo. ¿Cuál es su nombre?"

      "Jessica", chilla tímidamente la morena.

      Mya inclina la cabeza hacia la mujer que aún me sujeta la polla con tanta formalidad como si se reunieran en una conferencia de negocios.

      "Me lo imaginaba. Tu jefe te está buscando, pero puedo entretenerle unos minutos más". Sus labios se curvan en una sonrisa malvada mientras sus ojos se deslizan hacia los míos. "Estoy segura de que no tardará mucho más".

      Luego deja que la puerta se cierre de nuevo, dejándonos a los dos solos con mi polla ablandándose rápidamente y un montón de incomodidad.

      ¿Entiendes ahora lo que quiero decir?

      Es absolutamente malvada.
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        * * *

      

      A pesar de la interrupción, Jessica sigue dispuesta a continuar, si puedes creerlo. Pero las palabras de despedida de Mya asestan el golpe mortal definitivo a mi polla. Me lo vuelvo a meter en los vaqueros y juro largarme de allí antes de hacer algo realmente estúpido.

      Bueno, más estúpido que tirarse al camarero en el baño durante una hora feliz patrocinada por la empresa.

      Sigo a Jessica de vuelta al oscuro pasillo y, por suerte, nos salvamos de cualquier charla incómoda después de no haber tenido sexo gracias a la aparición de un tipo corpulento.

      ¿"Jessica"? ¿Dónde coño has estado? ¡Esto es una locura!"

      Es un tipo corpulento, más alto y ancho que yo, pero la forma en que le habla me pone inmediatamente de los nervios. Pero antes de que pueda intervenir, Jessica pone las manos en las caderas.

      "¿En serio, Mark? Han pasado como noventa segundos. Cálmate."

      Cuando ella dice eso, él me mira y sonríe. Vale, demasiado para defenderla. Creo que Jessica puede cuidar de sí misma.

      Murmuro un rápido "Nos vemos" y vuelvo por el oscuro pasillo hasta el bar. Es uno de esos sitios en los que las luces se mantienen bajas no sólo para crear ambiente, sino para disimular el aspecto de mierda que tiene todo. Hay varias televisiones en la sala emitiendo un partido de baloncesto, y hay unas cien personas más hacinadas que antes de que me escabullera al baño para lo que debería haber sido una rápida ronda de diversión.

      No tiene mucha gracia descubrir que tu equipo está fuera de servicio, así que me acerco a la barra para saldar mi cuenta.

      Pero antes de que pueda llegar, me detiene una carcajada procedente de la esquina del bar. Mya está de pie con algunos de nuestros compañeros de trabajo, dando delicados sorbos a la cerveza que tiene en la mano derecha.

      Curioso, nunca supe que un súcubo pudiera consumir comida humana.

      "¿Qué puedo hacer por usted?"

      El otro camarero, un tipo que apenas parece tener edad para servir alcohol, lleva una toalla blanca colgada del hombro y el ceño permanentemente fruncido. Teniendo en cuenta la multitud de gente que le saluda, entiendo por qué está enfadado. Jessica le dejó solo para que se ocupara de esto.

      "Tomaré una cerveza. La que tengan de barril".

      Asiente enérgicamente y pasa a la siguiente persona, tomando pedidos mientras sirve. Golpea mi cerveza contra la barra sin miramientos antes de salir.

      Una mano se posa en mi hombro. No tengo que fingir sorpresa al ver a Seth Barrington, un capitalista de riesgo más rico que Dios, sentado en el taburete del bar a mi lado.

      "¡Guau! Lo has conseguido. Nunca pensé que te vería sentado en un bar de mala muerte entre las masas".

      Se ríe entre dientes, levanta un dedo y, como todo el mundo en la vida de Seth, el camarero se apresura a cumplir sus órdenes. Antes de que pueda llegar, Jessica se pone delante de él. Es como si de repente no existiera. Ahora sólo tiene ojos para Seth, no es que me sorprenda. Va vestido con un traje que probablemente costó tanto como mi coche, y el tío incluso huele a dinero. Puedo ver el símbolo del dólar en sus ojos desde aquí. Ahora está pescando una presa más grande.

      "Hola, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?" Su voz es sensual mientras se enrolla un mechón de pelo en el dedo y saca pecho.

      Seth apenas parpadea. "Macallan 25. Solo”.

      "Oh, lo siento mucho. En realidad no tenemos eso. Tenemos Johnnie Walker."

      Empieza a decir algo más, pero luego me mira. "Sabes qué, no importa. Sólo agua. Y tráele a mi amigo otro de lo que sea que esté tomando, por favor. Gracias."

      Jessica me mira y pierde un poco la sonrisa. "Por supuesto. Enseguida vuelvo con ellos".

      Una vez que se ha ido, su sonrisa se estira tanto que casi le come la cara. "Amigo, pude sentir esa tensión. ¿Es una ex?" Frunce el ceño. "¿O una todavía no ex?"

      Sacudo la cabeza. "No preguntes".

      "Bien. No pregunto". Mira alrededor del bar. "Ha pasado un tiempo desde la última vez que... pasé el rato".

      Ante sus palabras, resuelvo invitarle a salir más a menudo, no sólo cuando intento impresionar a mi jefe. Es un buen tipo, y en el último año de trabajo juntos se ha convertido más en amigo que en cliente. El tipo lo tiene hecho, pero apenas sale de su oficina. Necesita disfrutar más de la vida.

      "Te he estado diciendo que salgas. Trabajas más que nadie que yo conozca. Y en el mundo de la publicidad, eso es mucho decir".

      Se encogió de hombros. "Los negocios son igual. Es lo único que conozco. Todo lo demás, hablar, socializar, bien podría ser una cultura completamente diferente. Siento que todo el mundo habla una lengua extranjera".

      Hay algo en su mirada que me resulta inquietantemente familiar.

      Se siente solo.

      Cuando me mudé por primera vez a DC, yo también estaba dispuesta a enfrentarme al mundo. Luego descubrí lo difícil que es mudarse a un lugar nuevo completamente solo. Mi hermano y mi madre están en Nueva Jersey y, aunque no está tan lejos, sí lo suficiente. Me metí de lleno en el trabajo, buscando agresivamente nuevos clientes para Mirage, para demostrar a mi jefe que había tomado la decisión correcta al contratarme.

      Pero esas jornadas de dieciséis horas tienen un precio. Lo sé mejor que nadie.

      "Entonces déjame ser tu traductor. Primero, el camarero te estaba tirando los tejos".

      Seth se ríe ligeramente. "Hasta yo capté esa indirecta".

      "Segundo, todos mis compañeros de trabajo te miran la espalda porque no pueden creer que seas real. Estoy bastante seguro de que la mayoría de ellos pensaban que eras producto de mi imaginación y que no eras realmente un cliente."

      Echa un vistazo subrepticio a la sala antes de volver a mirar al frente. "Centro de atención. Entendido".

      "Y tercero, voy a emborracharte adecuadamente con cerveza barata y luego, con suerte, te engancharé con alguien que no acaba de tener sus manos en mis pantalones".

      Jessica aparece con agua para Seth y otra cerveza para mí. Le acerco la mía. "Toma esta para empezar". Me giro hacia Jessica. "Y que sigan viniendo".

      Cuando se va, murmuro: "Alguien debería echar un polvo esta noche. Aunque no sea yo".

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

          

      

    

    






MYA

        

      

    

    
      Estoy en medio de un grupo, riéndome de la imitación que hace mi amiga Anya de uno de nuestros compañeros de trabajo. Sus imitaciones siempre dan en el clavo y, lo creas o no, la mayoría de sus objetivos se lo toman muy bien.

      Wallace, el desafortunado elegido de hoy, pone los ojos en blanco y termina su cerveza antes de decirnos que tiene que irse. Le saludo con la mano antes de dar otro trago a mi cerveza.

      Bueno, esto es lo que estoy haciendo en la realidad. En mi mente, estoy de nuevo en la puerta del baño de un bar mirando la polla más grande que he visto nunca.

      Por desgracia, la polla más grande que he visto está unida a la polla más grande que he conocido.

      Es guapo, tengo que admitirlo. Con el pelo negro como el carbón, los ojos azules como el cielo y unos pómulos que podrían cortar el cristal, es objetivamente guapo. Casi me da grima admitir que hay una buena razón para que las mujeres se lancen sobre él.

      Eso no hace que le odie menos.

      "¡Yoo-hoo! ¡Hola chica!"

      Vuelvo a la conversación y veo que Anya y los demás me miran fijamente. Las mejillas se me calientan. Lo último que necesito es que se den cuenta de por qué estoy tan distraída. Anya no dejaría que me enterara de nada y, desde luego, no quiero ser el tema de los cotilleos de la oficina.

      La quiero, pero no puede guardar un secreto.

      Para distraerlos, levanto mi cerveza en el aire. "¡La próxima ronda la pago yo!"

      Ante mi anuncio, todo el mundo se dirige de nuevo al bar, sin duda para poner más cerveza a mitad de precio en mi cuenta.

      No es que me importe mucho. Es un evento patrocinado por la empresa, así que Mirage paga la cuenta, no yo personalmente. La razón por la que celebramos estas happy hours en la oficina es fomentar la camaradería y hacer que los jóvenes se sientan miembros valiosos del equipo. Ahora que dirijo mi propio equipo, esto forma parte del trabajo. Sonrío al pensarlo.

      Dirijo mi propio equipo con sólo veintiocho años. Desde que me mudé de Maryland a Washington, DC, hace cinco años, he trabajado para conseguirlo, y estoy un paso más cerca de tener mi propia agencia de publicidad algún día.

      El único obstáculo que podría interponerse en mi camino es estar chupando cerveza barata mientras flirteo con la camarera.

      Milo empezó en la Agencia Mirage un año después que yo. No siempre fuimos abiertamente antagónicos. Al principio, éramos casi amigos. Antes de que él fuera contratado, yo me había pasado doce meses dejándome la piel y aceptando a todos los clientes, por grandes o pequeños que fueran, para demostrar que podía encargarme sola de una de las cuentas principales de la agencia. Siempre me he especializado en belleza y marcas de lujo, y estaba lista para pasar a manejar un cliente importante por mi cuenta. La cuenta de Adler, un joyero de primera categoría, era la oportunidad perfecta.

      Deseaba tanto esa cuenta y cometí el error de confiar ese deseo a Milo.

      ¿Y cómo fui recompensado? Viéndole proponer una idea para la cuenta a nuestro jefe. Una idea que a James le gustó tanto que le dio la cuenta a Milo.

      Ugh.

      Anya entra en mi campo de visión, cortando mi mirada de muerte dirigida a la espalda de Milo. "Entonces, ¿vamos a hablar de por qué Milo salió del baño con esa chica que se llevó nuestras cervezas? ¿Justo después de que tú salieras?" Entonces su mirada se vuelve especulativa. ¿"Ménage"?

      Se me cae la mandíbula tan rápido que casi me duele. "No, gracias. Entré justo cuando empezaban las fiestas. O terminaban. Honestamente no podría decirlo".

      Sus ojos se entrecierran. "¿Has visto al pequeño Milo?"

      Doy otro sorbo a mi cerveza para disimular el bufido de disgusto que no puedo contener.

      Pequeño Milo.

      Lástima que no fuera pequeño, porque eso me daría más munición en nuestra guerra. Pero por desgracia, no, el playboy de la oficina tiene una polla tan grande como su ego. No es que se lo vaya a decir. El ego en cuestión no necesita caricias, créeme.

      "No vi nada", miento. "Además, no es como si quisiera someterme a ver eso de todos modos. Ya es bastante malo tener que ver su cara todos los días".

      "Claro. Por supuesto".

      Anya me lanza una mirada que indica que se da cuenta de mis tonterías, pero que no va a mencionarlo. Inteligente decisión, teniendo en cuenta que su enamoramiento de nuestro jefe divorciado es bien conocido en la oficina.

      "Supongo que tampoco vamos a hablar del hecho de que ahora mismo está hablando con el buen culo de Seth Barrington en el bar. ¿Cómo consigue siempre los clientes más guapos?"

      Pongo los ojos en blanco y bebo otro sorbo a regañadientes de mi cerveza. Es la misma que he estado bebiendo toda la noche. La regla número uno de las horas felices en la oficina es no beber mucho. La mayoría de los asociados junior aún no han aprendido esa lección, pero incluso cuando estás fuera de horario, te siguen juzgando. Y James aparece en estas cosas de vez en cuando.

      Sería una suerte que eligiera aparecer esta noche mientras Milo presume de su amistad con el mismísimo Midas de Washington DC, Seth Barrington.

      "Sólo está presumiendo por si aparece James", respondo cuando queda claro que no va a dejar pasar esto. Como era de esperar, la mención de nuestro jefe cambia por completo su enfoque.

      Anya se baja ligeramente la parte inferior de su blusa de seda. "¿Mencionó James que pasaría por aquí? Hace años que no viene a la hora feliz".

      "No, a mí no me dijo nada. ¿Pero quién sabe si le dijo algo a Golden Boy?"

      "Probablemente aún esté estresado por ese nuevo cliente".

      Mis oídos se agudizan. Como Anya trabaja directamente para James, siempre tiene la primicia de lo que se avecina. Técnicamente, se supone que no debe hablar de ello, pero para alguien a quien le gustan tanto los cotilleos como a ella, eso es más una recomendación que una norma.

      "¿Nuevo cliente? ¿Algo que me interese?"

      Frunce los labios. "James me matará si esto sale a la luz, pero definitivamente es algo que te interesaría. Todo lo que puedo decir es que toda la investigación sobre la boda que hiciste el año pasado podría ser útil ahora".

      Al mencionar a mi ex, se me cuaja toda la cerveza del estómago. Por suerte, siempre he sido discreta en la oficina, así que la mayoría de mis compañeros ni siquiera sabían que estaba prometida. Así fue más fácil volver al trabajo al día siguiente de que mi prometido me dijera que sentar la cabeza conmigo se parecía demasiado a "conformarse".

      Gilipollas.

      "¿Eso es todo lo que puedes decirme? No estoy seguro de cómo mis viejos tableros de Pinterest van a ser útiles para cortejar a un cliente".

      Anya quiere decírmelo. Lo veo en sus ojos y en la fina línea de su boca, como si estuviera cerrando los labios para no soltar nada. Pero somos amigas y no quiero que se meta en líos, así que me encojo de hombros.

      "Vale, tendré que confiar en ti. Tal vez algo bueno venga de que mi prometido me deje después de todo".

      Me aprieta el brazo. "Lo hará. Esto es perfecto para ti, Mya. Vas a clavar este. Milo no sabrá qué lo golpeó".

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      Me despierto con resaca.

      Por lo visto, el universo ha decidido que no echar un polvo no era suficiente castigo, así que salgo a correr cinco kilómetros en el gimnasio de mi edificio y luego me meto en una ducha fría. Después de una pequeña charla de ánimo, estoy lista para empezar el día y volver a hacer lo que mejor sé hacer.

      Ganar.

      Mira, soy bueno en casi todo. No tiene sentido ser demasiado modesto. Es lo que es.

      Cuando me miro en el espejo de cuerpo entero que hay detrás de la puerta de mi armario, mi reflejo es como una obra de arte, con todos los detalles cuidados para destilar la imagen que he creado a lo largo de los años. A los treinta y un años soy una ejecutiva en la vía rápida, pero no he olvidado de dónde vengo.

      Mi madre era madre soltera. Mi padre se separó cuando yo era tan pequeño que apenas le recuerdo, y no le hemos vuelto a ver desde entonces. Vi lo mucho que mi madre se esforzaba por mantener las cosas en orden para que mi hermano y yo no sufriéramos. La mayor parte de mi ropa era ropa usada de mis primos, y hubo muchas ocasiones en las que nos cortaron la luz o tuvimos que mudarnos porque ya no podíamos pagar el alquiler.

      Pero mientras me pongo una chaqueta gris acero de Tom Ford y la combino con una corbata de seda gris paloma, debo admitir que donde empecé y donde he aterrizado son mundos aparte.

      Por eso no puedo permitir que mi reciente racha de mala suerte me desanime. He tenido algunas malas citas.

      No es que considere el dicktastrophe en el bar una cita.

      Sea como sea, voy a sacudirme el mal yuyu que he acumulado y volveré a hacer tratos y a escalar posiciones en la empresa. No puedo permitirme cometer ningún error en el trabajo, no con Mya pisándome los talones. Especialmente con los rumores que corren por la oficina. Si son ciertos, no es momento de holgazanear.

      El trayecto hasta el primer piso de mi edificio pasa rápido. Por suerte, no hay nadie más que salga tan temprano, así que no tengo que soportar una conversación educada con ninguno de mis vecinos. Cuando llego al aparcamiento, son exactamente las 6:05 de la mañana.

      Justo a tiempo.

      Mi sitio habitual está libre, así que menos de veinte minutos después de salir de mi edificio estoy entrando en el ascensor del edificio Madison, donde la Agencia Mirage tiene su oficina de la Costa Este. Cuando pulso el botón de la décima planta, entra una mujer y me mira lentamente de pies a cabeza. Se baja en el cinco y me hace un pequeño gesto con la mano por encima del hombro mientras sale.

      Sí, sé que me veo bien.

      La cuestión es que el aspecto es subjetivo y bla, bla, bla, pero no sirve de nada fingir que algunos no tenemos ventaja.

      ¿Se paran las mujeres a mirarme?

      Sí.

      ¿Siempre ha habido coños disponibles?

      También sí.

      Si pretendiera que mi aspecto no ha tenido nada que ver con mi éxito, sería la peor de las hipócritas. Pero lo que más me ha impulsado hasta donde estoy hoy -rico, alto ejecutivo en una importante agencia de publicidad y viviendo mi mejor vida- es la confianza en mí mismo. La tengo a raudales.

      Podría decirse que tengo pelotas de acero.

      No, bolas de titanio.

      Lo único que me desconcentra es...

      "Buenos días, Srta. Taylor."

      Mya se detiene en mitad del pasillo y se gira lentamente. Sus ojos castaños se entrecierran ligeramente, como si buscara un motivo oculto en mis palabras.

      "Milo. Has llegado pronto". Parece molesta, y me doy cuenta de que mi corazonada era cierta. Supongo que ella también ha oído los rumores. Ha estado viniendo cada vez más temprano tratando de llegar antes que yo a la oficina.

      Sí, buena suerte con eso.

      He tenido insomnio durante años. No es difícil llegar temprano cuando nunca has dormido.

      "Siempre estoy aquí temprano. Aunque no te he visto muy a menudo antes del amanecer". Me río al ver las chispas en sus ojos. Maldita sea, si las miradas matasen ya me tendría en un asador. "Realmente debes querer esa sociedad, ¿eh?"

      Mientras camino por el pasillo hacia mi despacho, oigo el arrastrar de los pies de Mya que trota detrás de mí. "¿Qué significa eso?"

      En mi despacho, dejo el maletín junto al escritorio y pulso el ratón para activar el ordenador. Mya se apoya en el marco de la puerta.

      "¿No te has enterado?"

      Se cruza de brazos. "Escúpelo, Hamilton. ¿Realmente dijo James que va a tomar un socio, o es sólo el millonésimo rumor desde que Elizabeth se fue?"

      El propietario de la Agencia Mirage, James Lawson, ha estado dirigiendo las cosas solo desde que compró a su antigua socia, y antigua esposa, Elizabeth. Todos asumimos que nunca consideraría contratar a otro socio. Fue decepcionante, porque a mí me encantaba trabajar aquí, pero sabía que tendría que cambiar a medida que avanzara mi carrera.

      Pero la semana pasada, en una de nuestras reuniones, se le escapó que estaba pensando en expandirse y que eso requeriría un cambio en la dirección.

      Que, por supuesto, fue cuando empecé a formular mis planes.

      "No con tantas palabras. Pero sí dijo que quiere expandirse más allá de las costas. DC y Los Ángeles están muy bien, por supuesto, pero quiere que Mirage pueda competir a nivel nacional. Lo que significa oficinas en Nueva York, Seattle, Miami y posiblemente Houston para empezar. Tendría que tener socios para manejar esa carga de trabajo, ¿no?".

      Mya se queda con la boca abierta, alimentando mis habituales fantasías sucias sobre lo que pueden hacer esos labios exuberantes. Pero antes de que pueda decir algo que con toda seguridad la molestará, el hombre en cuestión aparece en el pasillo detrás de ella.

      "Cambio de planes. He cambiado la reunión semanal a primera hora de hoy. Tengo que atender una llamada de última hora esta tarde".

      Le hago un gesto con la cabeza a James para avisarle de que estaré lista. Cuando se marcha, Mya se vuelve de nuevo hacia mí y sus ojos me lanzan dagas.

      "Esa asociación es mía. Llevo aquí más tiempo, he trabajado más duro y he sido más leal que cualquier otro asociado de aquí."

      Sonrío. Ya está sintiendo el calor de una pequeña competición, ¿eh?

      Mi sonrisa parece molestarla aún más, lo que, por supuesto, me da un gran incentivo para seguir haciéndolo. Si supiera cuánto disfruto viendo cómo se le sonrojan las mejillas y cómo esos pechos perfectamente formados rebotan detrás de sus blusas conservadoras cuando se cabrea.

      "Deja de sonreír, Hamilton. Te lo digo en serio. Este ascenso no será una cosa más que me robes". Luego gira sobre un tacón de aguja delgado y se marcha.
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        * * *

      

      La acusación de Mya aún resuena en mi cabeza horas después. Qué demonios cree que le he robado?

      "Entonces, tengo esta idea. Creo que podría ser incluso mejor que lo que se nos ha ocurrido hasta ahora".

      La voz chillona de Wallace Burns asalta mis oídos desde la derecha. Nuestra reunión de equipo acaba de concluir y pensé que, por una vez, podría salir de allí en menos de una hora. Pero... los mejores planes y todo eso.

      James me mira brevemente antes de asentir a Wallace. La Agencia Mirage trabaja en equipo, lo que significa que los asociados junior son asignados al equipo de un asociado senior de marketing. Wallace es el miembro más reciente de mi equipo. Fomentamos la comunicación abierta desde el asociado de marketing más bajo hasta el más alto ejecutivo.

      Lo cual es una gran idea... en teoría.

      "Así que, estaba pensando que podríamos mostrar el coche arrastrando un autobús. Ya sabes, para mostrar su poder. Tiene," Wallace mira hacia abajo en sus notas, "366 caballos de fuerza. Eso es mucho para un híbrido. Deberíamos mostrarlo arrastrando cosas por un bosque o algo así".

      "¿Un bosque?" James resuena ligeramente.

      "Sí. El Luxiva va a ser el híbrido más potente y respetuoso con el medio ambiente. Pensé que podríamos simbolizarlo con el bosque".

      Alguien en la mesa tose nerviosamente. Pongo los ojos en blanco. Mya esboza una breve sonrisa antes de dar un sorbo a su café.

      James recoge los expedientes de la mesa que tiene delante. "Gran iniciativa, Wallace. Es exactamente el tipo de entusiasmo que nos gusta ver en nuestros asociados junior. Tenemos aquí una propuesta ganadora para presentar a la marca Luxiva la semana que viene, pero mantén el entusiasmo."

      Todo el mundo en la sala se toma su mierda de palmadita en la espalda como el despido que es, y pronto la sala es un revuelo de movimientos mientras varios cuerpos se levantan, se estiran, recogen tazas de café y, en general, se largan de allí.

      Mientras tanto sigo pensando, ¿le robé algo?

      En el pasillo, Wallace dice: "Debería haberte comentado esa idea primero, ¿eh?".

      No me digas, Sherlock.

      "Eso habría sido prudente".

      Wallace suspira. "James probablemente piensa que soy un idiota ahora".

      Por supuesto.

      "Todos cometimos nuestros errores al subir".

      Cuando nos acercamos a mi despacho, Wallace suelta un suspiro melodramático. "¿Puedes decirme dónde me equivoco? No paro de intentar que se me ocurran ideas diferentes, pero nada sale bien".

      Me empuja y entra en mi despacho sin esperar invitación.

      Miro con nostalgia hacia la sala de descanso. Si vamos a tener un momento de conversión, ¿no podríamos al menos hacerlo tomando un café?

      Pero la seriedad de su mirada conmueve lo que queda de mi frío y muerto corazón, y tomo asiento detrás de mi escritorio.

      "Déjame contarte un pequeño secreto, Wally."

      Se mueve incómodo. "Um, es Wallace en realidad."

      "Eso es mucho nombre. Mira, chico, la gente no quiere lo diferente digan lo que digan. Algo así como cuando las mujeres dicen que no les importa lo alto que sea un tío o si su polla es pequeña."

      Wallace se cubre la entrepierna mientras asiente con pesar.

      Jesús.

      Ni siquiera quiero saber qué recuerdo subconsciente desencadenó ese reflejo.

      "Tu idea era el ejemplo perfecto. A nadie que se gaste cien de los grandes en un Luxiva le importa una mierda si es respetuoso con el medio ambiente o si puede transportar un autobús. Son el tipo de gente que compraría la selva tropical para su fiesta de Nochevieja antes de invertir dinero para salvarla".

      Tras una incómoda pausa, Wallace pregunta: "¿Y qué hago?".

      "Recuerda que la gente quiere las mismas cosas que siempre ha querido. Lujo, poder, sexo. No lo que dicen querer. Porque la mayoría de la gente es hipócrita".

      Un lento aplauso interrumpe.

      Los dos nos giramos y vemos a Mya en la puerta de mi despacho. Levanta las cejas. "Gemas de sabiduría de nuestro hedonista residente".

      "No hay nada malo con el placer, Srta. Taylor. ¿No es eso de lo que trata la división de lujo de Mirage?"

      Mya me ignora y mira a Wallace. "Avísame si alguna vez decides cambiar de equipo directivo, Ace. Nos vendría bien un tipo como tú con buen corazón. O ya sabes, un corazón y punto".

      Me levanto y le doy una palmada en el hombro al joven de aspecto petrificado. "Así es como te llamaré. ¡As! El mejor eslogan que se le ha ocurrido en toda la temporada, señorita Taylor".

      Un golpe en la puerta interrumpe. Anya, la encargada de la oficina, sostiene un enorme ramo de flores. "Entrega para ti, Mya. ¿Lo pongo en tu despacho con los demás?".

      "Oh, sí. Gracias". Mya se va, cerrando la puerta ligeramente detrás de ella.

      "Supongo que su novio sigue en la caseta del perro", murmura Wallace mientras se acerca a la puerta.

      Mi mano golpea la madera más fuerte de lo que pretendo y la puerta se cierra de golpe. Wallace retrocede de un salto, sorprendido.

      "Lo siento, chico. ¿Qué dijiste de la casa del perro?"

      Estoy mucho más interesado de lo que debería en los detalles de la vida perfecta de la señorita Taylor, pero no se puede negar mi curiosidad.

      Wallace me mira con los ojos abiertos como platos. "N-nada. Es que el señor Carter lleva tres días seguidos enviando flores".

      "¿Pensé que habían roto?"

      Ahora Wallace me mira como si fuera el novato verde. "Lo hicieron. Ningún tipo es tan romántico a menos que esté en problemas. Oí que él la engañó. Pero tal vez sea sólo un rumor porque también oí que ella lo engañó".

      Todo lo que puedo pensar es, de ninguna puta manera.

      Mi salto instintivo en su defensa es sorprendente. Hay muy pocas mujeres que se ganan el beneficio de la duda por mi parte. Los hombres tienen muy mala fama, pero las mujeres son aún peores. Simplemente les impresionan cosas diferentes. En lugar de tetas y culo, quieren poder y posición.

      Mi novia de la universidad, Tessa, me enseñó bien esa lección. Fue mi primer amor, y maldita sea, estaba loco por ella. Hasta que la pillé tirándose a uno de sus profesores en su despacho. Sin embargo, el karma suele llegar al final.

      Ni siquiera le puso buena nota.

      "Mya no haría eso", interrumpo.

      Wallace parece sorprendido por mi defensa de mi enemigo jurado. Su mirada especulativa me incomoda, así que me río.

      "¿Qué? Es una devoradora de hombres y malvada hasta la médula, pero es honesta. Al menos te avisará antes de convertir tus testículos en sus pendientes".

      Hace un gesto de dolor. "Bueno, de todos modos. Las flores probablemente significan que está tratando de recuperarla".

      Tengo que reconocer su sabiduría, ya que no tengo experiencia en intentar que una mujer se quede. Normalmente, intento convencerlas de que se vayan sin montar una escena.

      "Bien. Gracias, Wallace. Has sido de gran ayuda. Envíame otra idea para la campaña Luxiva, y te prometo que le echaré un vistazo".

      Levanta el puño una vez y tose, conteniendo visiblemente su excitación. "Sí, señor. Empezaré ahora mismo".

      Se va con un resorte visible en su paso.

      Apenas me doy cuenta porque tengo los ojos clavados en el ramo de flores que explota en el escritorio de Mya, al fondo del pasillo. Desde este ángulo, no puedo ver lo que está haciendo, pero ese maldito ramo prácticamente se está apoderando de la habitación. Por alguna razón, no puedo dejar de pensar en el rumor que mencionó Wallace.

      ¿Quién coño engañaría a una mujer como Mya?

      Pienso en algunos de los comentarios mordaces que ha hecho en el último año, pero para ser justos, tengo que admitir que soy el único que parece provocar este lado malvado de ella. Todos los demás la describen como inteligente, centrada y justa. Es de las que trabajan mucho pero luego se llevan a uno de los becarios de copas para celebrar su cumpleaños, no de las que engañan a un chico y le rompen el corazón.

      Lo que me lleva de nuevo a la primera teoría de que su novio era el infiel.

      Ahora le envía ramos tan grandes que necesitan su propio código postal. Miro las flores una vez más antes de cerrar la puerta de mi despacho.

      Si Mya se distrae con sus problemas de novio, eso me facilitará ganar esta cuenta. Y me encanta ganar.

      Es la única razón por la que me importa.

      Obviamente.
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      Normalmente, tengo tiempo de tomarme un café y revisar mis correos electrónicos antes de empezar el día, pero en cuanto llego, Anya me dice que hay una reunión de emergencia a primera hora. Inmediatamente, me preocupo.

      ¿Ha ocurrido algo con una de mis cuentas?

      Pero cuando llego a la sala de conferencias, me doy cuenta de que Kevin Barnett, jefe de equipo de la división de tecnología, también está allí, junto con varias personas más.

      Eso me hace sentir un poco mejor.

      Tomo asiento en la mesa de conferencias junto a Cole Fitzgerald, relaciones públicas de la empresa. "Si estás aquí, es que la mierda ha salpicado a una de nuestras cuentas. ¿Qué es esta vez, acoso sexual o mala praxis empresarial?".

      Cole se encoge de hombros, desconcertado. "Sinceramente, no tengo ni idea de lo que está pasando. Yo no he convocado esta reunión. La organizó el gran jefe en persona".

      Miro alrededor de la mesa, intentando no ser obvia. Kevin está enfrente de mí leyendo algo en su teléfono. Al final de la mesa, el abogado del bufete, Ethan Westbrooke, está leyendo un grueso documento, y cada pocos momentos se detiene para escribir furiosamente en los márgenes del papel. Ethan es abogado externo, así que James debe de haberlo llamado.

      "Sea lo que sea debe ser algo grande si nos han convocado a todos".

      Observo con satisfacción que Milo no fue invitado. Espero que sea una cuenta nueva. Como Milo tiene el mayor número de clientes, lo lógico sería que James nos la asignara a Kevin o a mí.

      Entonces se abre la puerta y entra Milo. Al verme, una sonrisa se dibuja en sus labios y toma asiento al otro lado de la mesa.

      "Genial", murmuro en voz baja.

      Cole le echa un vistazo. "¿Qué ocurre?", pregunta antes de dar un sorbo al pequeño vaso de café de papel que tiene sobre la mesa.

      "¿Cuánto tiempo te meten en la cárcel por asesinato?"

      Se atraganta ligeramente y deja la taza de café. "Mucho tiempo. Mucho tiempo".

      "¿Y si parece un accidente?"

      Sus labios se crispan. "No estoy seguro de quién ha hecho algo que justifique un homicidio accidental, pero quizá no quiera saberlo. Sin embargo, en mi calidad oficial de jefe de relaciones públicas, tendría que desaconsejarlo".

      "¿Y si el tipo es un gilipollas y nadie le echaría de menos de todos modos?".

      "Bueno, ¿por qué no lo dijiste? Esa es una historia totalmente diferente, por supuesto".

      En ese momento, James entra en la habitación y todos prestamos atención. Lleva el pelo casi blanco desde que le conozco, a pesar de no tener ni cuarenta años. Tiene un aire sexy a lo Anderson Cooper, pero nuestro jefe es sin duda muy nervioso.

      Ahora no es una excepción, y sus ojos brillan con un regocijo maníaco mientras deja un montón de carpetas sobre la mesa antes de sentarse.

      "Señoras y señores, disculpen el retraso de esta reunión, pero tengo que hacer un anuncio importante". Hace una pausa y todos se miran unos a otros. No es propio de James ser grandilocuente o hacer una gran producción, así que todos saben que debe ser algo importante. "Nos han pedido que nos presentemos a Lavin Couture la semana que viene".

      Al oír sus palabras, Kevin deja caer el teléfono sobre la mesa. Milo se sienta un poco más erguido. Miro a Cole, que también parece atónito. Incluso él sabe lo que significa esto.

      Lavin Couture ha sido la niña mimada del mundo de la moda en los últimos años, en parte debido a la fascinación de los medios de comunicación por el homónimo de la empresa. Andre Lavin es un descendiente de la realeza italiana, cegadoramente fotogénico y lo más parecido al Versace de nuestra generación. La gente no sólo está obsesionada con sus diseños, sino también con su vida.

      Conseguir un cliente como este no solo pondría a Mirage en el mapa, sino que nos garantizaría a todos la seguridad en el empleo.

      "La razón por la que trasladé ayer nuestra reunión semanal fue porque ayer por la tarde tuve una llamada con el jefe de diseño de Lavin Couture".

      Hace una pausa y espera a que disminuyan los murmullos excitados antes de continuar.

      "El Sr. Lavin se ha ofrecido a enviarnos su jet privado para transportarnos a Las Vegas, donde se está reuniendo con posibles inversores para el lanzamiento de su próxima marca. Llevaremos a tres asociados junior con nosotros. Dejaré que los jefes de equipo elijan. No hace falta decir que este es el mayor acuerdo que Mirage ha conseguido, y espero que todos se pongan manos a la obra esta semana. Sé que puedo contar con todos ustedes para seguir haciendo un trabajo excepcional".

      Mis ojos se cruzan con los de Milo al otro lado de la mesa. En el lapso de un latido, un mensaje de entendimiento pasa entre nosotros. Está en marcha.

      Puede que se me haya adelantado con la cuenta Adler, pero voy a ser yo quien cierre esta asociación.
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        * * *

      

      Cuando llego a casa, mi compañera levanta la vista del sofá. Su cara delata su sorpresa. Ni siquiera he sacado la llave de la puerta antes de que empiece a atacarme.

      "Dios mío, Oreo. Llama a la policía. Tenemos un intruso". susurra Ariana dramáticamente al pomerania blanco y negro que tiene en el regazo. Oreo salta al verme y suelta un ladrido de alegría.

      "Har, har." La ignoro mientras dejo la bolsa junto a la puerta y me quito los tacones. Es fantástico liberar los dedos de los pies después de tenerlos metidos en esos zapatos estrechos y puntiagudos todo el día. El precio que pagamos por la moda.

      "En serio, Oreo. No puede ser Mya, nuestra compañera de cuarto. Porque normalmente sólo la vemos los domingos. Los demás días llega tan tarde que cualquier persona cuerda ya está en la cama viendo Netflix".

      Entro en la cocina y cojo un trozo de pizza de la caja abierta que hay en la encimera. "Quizá siga tu consejo. ¿Se te había ocurrido? Estoy intentando vivir un poco, salir pronto del trabajo, pasar el rato. Todas las cosas normales para las que normalmente no tengo tiempo".

      Ariana se levanta y me escruta antes de coger un trozo de pizza para ella. "¿Así que decidiste salir temprano del trabajo? ¿Era la hora feliz o algo así?"

      "No, tuvimos la hora feliz de la oficina hace unos días. Yo asistí, por cierto. Ya sabes que a James le gusta que hablemos con los asociados junior. Hice acto de presencia, me tomé una cerveza y luego volví a la oficina. Pero esta noche, decidí irme a tiempo. La semana que viene vamos a hablar con un cliente importante, así que puede que sea mi última oportunidad de relajarme durante un tiempo."

      Ariana mastica pensativamente. "Hora feliz, ¿eh?"

      "¿Eso es todo lo que has oído?" Termino mi trozo de pizza y me arrodillo para rascar a Oreo. Me lame la barbilla antes de seguir olisqueando el suelo alrededor de mis pies. Al parecer, no soy tan interesante porque ya me he terminado la pizza.

      "Sí. ¿Estaba allí?"

      "Toda la oficina estaba allí". Ignoro su mirada escrutadora y me dirijo a la nevera a por un refresco.

      Cuando cierro la puerta, ella está de pie justo detrás. Casi se me cae la lata de refresco que llevo en la mano. También es la primera vez que veo su atuendo. Lleva una camiseta azul en la que se lee: "No me fío de los electrones, nunca hacen nada positivo", y unos vaqueros salpicados de pintura.

      "¿Redecorando? ¿Otra vez?"

      Ari está obsesionada con crear el ambiente perfecto y repinta su habitación al menos una vez al año. Sí, me he despedido de cualquier esperanza de recuperar nuestro depósito de seguridad.

      "No intentes cambiar de tema. Pintar mi habitación no es tan interesante como si tu compañera de trabajo estaba buenísima en la hora feliz".

      Me sigue mientras vuelvo a rodear la encimera de la cocina y me siento en el sofá. Cierro los ojos y disfruto del descanso, pero cuando vuelvo a abrirlos, Ari está a mi lado con los brazos cruzados. Desde que vio Ojos Locos en la serie Orange is the New Black, siempre que quiere que ceda, me mira fijamente. Siempre funciona. Sus ojos color avellana tienen la capacidad de ser increíblemente hermosos, pero también muy intensos.

      Como un asesino en serie intenso.

      "¡Está bien, estaba allí! ¿Ahora puedes dejar de mirarme con esa mirada espeluznante?". Es casi ridículo lo rápido que es capaz de derrumbarme cuando intento hacerme la interesante, pero somos compañeras de piso y amigas desde que llegué a DC. No mucha gente me conoce tan bien como ella.

      "Empiezo a desear no haberte hablado nunca de él", refunfuño, sabiendo que no se ofenderá.

      Efectivamente, se ríe. "Sí, claro. ¿Quién si no te habría escuchado hablar maravillas de tu nuevo compañero de trabajo cuando lo contrataron? Fue de lo único que hablaste durante meses hasta que... bueno, ya sabes".

      "Sí. Hasta que descubrí que era un imbécil traicionero. Gracias por recordármelo".

      Ari sonríe. "¿Para qué están los amigos?"

      Ya que estamos hablando del tema, me gustaría contarles mis últimos problemas. La mayoría de mis antiguos amigos de la universidad ya están casados, y de lo único que quieren hablar estos días es de bebés y de cuándo creo que daré el paso y me casaré yo también.

      No envidio en absoluto su felicidad, pero ya es difícil encontrar a alguien que se identifique con las cosas que pasan en mi vida.

      Mi madre siempre solía decir que algunos amigos sólo están en nuestras vidas una temporada y que no hay que tratar de aferrarse a ellos con demasiada fuerza. Cuando su tiempo pasa, se desvanecen para ser reemplazados por nuevas conexiones. En aquel momento, me entristecía pensar en desprenderme de algunas de las amistades que me ayudaron en la universidad y en mis primeros trabajos, pero con los años, he visto la sabiduría de su consejo. Ari es probablemente la única que entendería la importancia de mi próximo viaje.

      "Un cliente importante nos va a llevar en avión a Las Vegas la semana que viene para reunirnos con él. Es un gran negocio. Quiero esta cuenta, Ari."

      "Has estado hablando de querer demostrar tus habilidades a tu jefe, así que esta es tu oportunidad, ¿verdad?". Le brillan los ojos y se frota las manos.

      Ocupa su antiguo sitio en el sofá y mete sus largas piernas por debajo. Lleva el pelo color miel recogido en un moño bajo y no lleva maquillaje, pero sigue estando perfecta. Su madre es una ex modelo sueca y su padre es un importante hombre de negocios venezolano.

      Ariana es la mezcla perfecta de ambas, una belleza glamurosa con la mente de una capitalista despiadada.

      Los hombres nunca la ven venir.

      "Absolutamente. Este es exactamente el tipo de oportunidad que he estado esperando. Voy a demostrarle a James todo de lo que soy capaz y por qué soy la persona perfecta para dirigir esta cuenta."

      "Suena bien. ¿Por qué no pareces más entusiasmado con esto?"

      "Porque Milo también va. Lo que significa que tengo que estar en mi juego A, de lo contrario va a robar esta cuenta, también. "

      Está asintiendo con cada palabra. "¿Sabes lo que pienso? Ustedes dos necesitan deshuesarse".

      Me quedo con la boca abierta, pero ella no ha terminado.

      "Sí. Eso es lo que tiene que pasar. Toda esta animosidad y tensión podría resolverse con un poco de bum-bum. Un poco de bam-bam. Un poco de bam-bam en el jamón".

      A pesar de intentarlo, se me llenan los ojos de lágrimas de la risa. "¿Bam-bam en el jamón? Eso es nuevo".

      Ari se encoge de hombros. "Hay más de donde vino eso. Pero en serio, hace siglos que no tienes sexo. Y sin ofender a Will, pero con ese palo gigante en el culo, no hay manera de que estuviera colocando bien la tubería. Chica, necesitas conseguir algo."

      Ignoro su comentario sobre Will, porque seamos sinceros, tiene toda la razón. "Milo y yo no estamos deshuesando o haciendo lo que sea con jamón que acabas de decir".

      "Bam-bam en el jamón", repite servicial.

      "Como quieras". Me paso la mano por el cuello con un movimiento cortante. "Además, no me va el sexo casual".

      "No lo critiques hasta que lo pruebes", dice. "A veces una chica necesita quitarse las telarañas. Ya sabes, un poco de limpieza de primavera. Siempre que sea bajo tus condiciones, yo digo que lo hagas".

      "Eso nunca ocurrirá. Nos odiamos. Tú lo sabes".

      "Mmm, hmm. Vale, sólo era una sugerencia". Sus ojos vuelven al televisor mientras sus dedos siguen acariciando tranquilamente el pelaje de Oreo.

      Quiero descartarlo como la tontería habitual de Ariana, pero su sugerencia ha echado raíces. ¿De verdad puedo fingir que no me desperté a la mañana siguiente de la hora feliz chorreando sudor tras un intenso sueño sexual con Milo?

      Eso no cuenta realmente, racionalizo. Estaba durmiendo. No tengo control sobre eso.

      Además, lo que vi en aquel baño ni siquiera parecía que pudiera ser real, así que cualquiera estaría intrigado, ¿no? ¿Qué mujer heterosexual de sangre roja no tendría pensamientos lujuriosos después de ver a un hombre guapo con una porra en los pantalones?

      Pero tú no eres cualquiera. Eres alguien que conoce a Milo y habla con él. No es lo mismo que tener sueños sexuales con una celebridad o algo así.

      Todas las idas y venidas internas son abrumadoras. De repente es como si no pudiera contenerlo más.

      "¡Vi su polla!"

      Me tapo la boca con la mano, pero es demasiado tarde. Mi lengua se ha desatado y no parará hasta que la deje salir toda.

      Ariana se queda con la boca abierta. "Mya Taylor. ¡Zorra! ¿Viste su anaconda? ¿Cuándo ha sido y por qué no me lo has dicho?".

      "Estaba en el baño con una chica en la hora feliz, ¿y qué se suponía que debía hacer? Fingí que no veía nada, pero todo el tiempo estaba cabreada".

      Ari parpadea. "Estabas cabreado".

      Es casi como si no hubiera oído una palabra de lo que acabo de decir. "Por supuesto, estaba cabreada. ¡Su polla estaba en su mano!"

      Ari se muerde el labio. "Y... ¿lo querías en tu mano?".

      "¡Sí! Espera, ¿qué? No. No lo quería en mi mano".

      "En la boca", entonces. Puedo entenderlo. Quiero decir, he visto al tipo".

      Me pongo los dedos en la sien y me masajeo el dolor de cabeza que se me está formando justo detrás de los ojos. "No estoy entendiendo, nena".

      Parece divertida. "¿Lo estoy? Porque empiezo a pensar que soy la única por aquí que presta atención".

      "¿Prestar atención a qué? Por favor, aclárame cómo mi compañero de trabajo ligando con tías en el asqueroso baño de un bar tiene alguna relevancia en mi vida."

      Ariana hace la pantomima de ponerse unas gafas.

      Oh Dios, aquí viene Ama Ana.

      Cada vez que quiere darme un sermón sobre algo que cree que es por mi propio bien, se transforma en una parodia de lo que ella cree que es un profesor universitario. Eso sí, Ari se parece más a una Ama de tipo dominatrix que a una profesora universitaria, pero no le importa. E invariablemente acabo partiéndome de risa, así que ni siquiera me importa que se meta en mis asuntos.

      "Primero, esto es relevante porque te molestó. No te molestes en negarlo porque me doy cuenta. No tienes cara de póquer en absoluto".

      Quiero oponerme, pero años de experiencia me han enseñado que lo que dice es cierto. La sinceridad es la mejor política, no sólo porque es lo correcto, sino también porque no sé hacer otra cosa.

      Levanta dos dedos. "Segundo, es importante porque fue poco profesional, y los hombres no deberían poder salirse con la suya haciendo esta mierda. ¿Te imaginas si una mujer intentara eso en un evento de trabajo?"

      Ahora estoy asintiendo, porque lo que está diciendo es un eco de todo lo que estaba pensando antes. Aquí estoy, dejándome la piel, haciendo todo lo que puedo para demostrarle a James que soy competente, y mi mayor competidora se acuesta con alguien en un evento de la empresa. ¿Pero qué coño...?

      "Y tercero, y más importante", continúa Ari, "es que desearías haber sido tú".

      Antes de que pueda responder con lo que podría haber sido una refutación razonable y bien pensada, Ama Ana me mira con ojos de loca. "Sin cara de póquer, recuerda".

      Resoplo, pero lo dejo pasar.

      La honestidad está muy sobrevalorada.
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      Puedo hacerlo. Puedo hacer cualquier cosa que me proponga.

      Soy fuerte.

      Soy valiente.

      Repito las palabras en voz baja, esperando que la repetición sea realmente la clave. Durante la última semana, el ambiente en Mirage se ha centrado en una cosa y sólo una cosa.

      La reunión de Las Vegas.

      Todos hemos estado trabajando más horas, investigando sobre las cinco últimas colecciones de Lavin Couture y preparando dossieres de ejemplo de nuestro trabajo en otras marcas de moda.

      Ha sido emocionante y estoy encantada de tener esta oportunidad. No voy a permitir que algo como un ligero miedo a volar me lo estropee, así que me abrocho el cinturón y cierro los ojos durante todo el despegue. Se oye un ligero golpe cuando las ruedas se elevan y suelto un pequeño chillido.

      Al diablo con ser valiente.

      Aprieto con fuerza la vaca de plástico que es lo único que se interpone entre un ataque de nervios y yo en medio de este avión.

      No es que sean malos alojamientos para un primer viaje al manicomio. Nunca había estado en un avión privado, pero no puedo imaginar nada más lujoso que esto. Los asientos están revestidos de cuero gris tórtola y la moqueta del suelo es mejor que la de mi apartamento. Los reposabrazos y el techo están decorados con brillantes detalles dorados.

      Andre Lavin tiene el mismo gusto impecable en aviación personal que en todo lo demás.

      Desgraciadamente, todo es inútil para mí. Es la primera vez que vuelo como una estrella de rock y estoy a dos segundos de acurrucarme en posición fetal en medio del pasillo.

      Una azafata con dientes se inclina para ofrecerme una copa, pero, sinceramente, me da miedo separar los labios para rechazarla. Así que hago un gesto tenso con la cabeza y ella sigue su alegre camino por el pasillo, ofreciendo bebidas a todo el mundo como si no estuviéramos todos en peligro de caer a miles de metros de altura hacia una muerte ardiente. Cierro los ojos y empiezo a contar.

      Respira, Mya.

      "Volador nervioso, ¿eh?"

      Abro los ojos al oír el profundo barítono en mi oído. Milo ha cambiado de asiento con Wallace y ahora está demasiado cerca. Lo último que necesito es que mi competencia vea mi debilidad.

      "¿Por qué dices eso?" Me muestro indiferente, pero mi voz suena una octava más alta de lo habitual.

      Milo inclina la cabeza hacia mi regazo. "El agarre de la muerte que tiene en Miss Moo allí."

      Me cuesta un poco, pero consigo aflojar los dedos para poder enseñárselo. "Esta es Chelsea, la vaca del estrés. Mucha gente las usa".

      Sus ojos bailan divertidos. "No veo a nadie más exprimiendo la vida de un animal de granja de plástico, ¿y tú?".

      Me siento más erguida, dispuesta a dársela, pero justo entonces el avión entra en una zona de turbulencias. Siento que el estómago se me ha metido en el esófago.

      "¡OH, DIOS MÍO! ESTE AVIÓN VA A CAER".

      Esto sale mucho más alto de lo que hubiera esperado. Milo se ríe por lo bajo mientras todos se giran para mirarnos. Al cabo de unos instantes, por fin se dan la vuelta, pero James levanta las cejas como diciendo: "¿Estás bien?

      Saludo con la mano y fuerzo una sonrisa para que no se preocupe. Cuando por fin aparta la mirada, suelto el aliento que había estado conteniendo.

      "Tendré suerte si sigo teniendo trabajo cuando acabe este viaje", murmuro en voz baja. Obviamente, no lo suficiente, porque Milo vuelve a reírse.

      "Imagínatelo. Te has pasado toda la vida por el buen camino y todo acaba en un avión privado sentado al lado del mismísimo diablo".

      Cuando le fulmino con la mirada, se encoge de hombros de esa manera indiferente y completamente sexy que no me moja en absoluto las bragas.

      "Sólo digo. Soy un gran fan de la ironía. Sólo demuestra lo que siempre he sabido".

      "¿Y qué es eso, oh sabio?"

      "Que al final el universo nos jode a todos".

      Las palabras sucias que salen de su boca no deberían ser tan excitantes. Especialmente cuando tiene toda la razón sobre mí. No es que se lo vaya a decir nunca.

      "Bueno, la broma es para ti. Asumes que he pasado toda mi vida por el buen camino. Pude haber sido una verdadera zorra en mi pasado. Quizá esta huida del infierno sea mi karma por actos mal hechos".

      "Puede ser", concede con esa sonrisa exasperante que significa que en realidad cree todo lo contrario.

      "Crees que sabes mucho sobre mí. Crees que soy una aburrida adicta al trabajo que vuelve a casa por la noche y se acurruca con un millón de gatos. Admítelo."

      Sus ojos se centran entonces en mí, como dos láseres azul eléctrico. "No, no creo eso en absoluto. Pero parece que alguien te ha hecho creer que es verdad".

      Mi última discusión con William me da vueltas en la cabeza como una película repetida. Nuestra relación nunca fue perfecta, ni siquiera cuando las cosas eran nuevas e interesantes. Pero no soy el tipo de mujer que busca la perfección. No me importan los calcetines tirados en el suelo del baño o quién sacó la basura el último. Todo lo que siempre he querido es alguien que me entienda.

      Milo vuelve a mirarme, esta vez con algo que se parece sospechosamente a la lástima en sus ojos. Es intuitivo, lo reconozco. Pero maldito sea por usar eso conmigo.

      "Me enteré de tu ruptura. Lo lamento. Eso apesta."

      Miro por la ventana las nubes que pasan. Normalmente no hago esto. Mirar las nubes desde este ángulo sólo me recuerda dónde estoy, en una lata surcando el cielo. Pero contemplar la probabilidad de un fallo total del motor es preferible ahora mismo a que Milo Hamilton me mire con lástima.

      "Gracias, pero estoy bien. Todo lo que quiero es centrarme en por qué estamos volando a Las Vegas en primer lugar. Para impresionar a este cliente y enganchar la cuenta de publicidad más caliente en el país en este momento ".

      Milo asiente. "No estoy seguro de si James se fue a casa anoche. Estuvo temprano en la oficina investigando".

      No me sorprende en absoluto. Andre Lavin es el diseñador preferido de todos los protagonistas de Hollywood. Aunque es conocido por su ropa masculina, después de diseñar tanto el esmoquin nupcial como el vestido de novia de la pareja reina de Hollywood, se rumoreaba que iba a lanzar una línea exclusiva para novias. Esta cuenta podría catapultar a la Agencia Mirage al escalón más alto de la publicidad de la noche a la mañana.

      Si James está buscando un socio, quien cierre esta cuenta está en la vía rápida.

      "Déjame adivinar, ¿tú también?"

      Su sonrisa tensa lo confirma. Milo odia perder, y sin duda llevaba en la oficina casi tanto tiempo como James. Pero más le vale prepararse porque voy a ser yo quien cierre esta cuenta.

      "Quería hablarte de algo", Milo se inclina más cerca. "¿A qué te referías cuando dijiste que te robé una cuenta?".

      Se me hiela la sangre en las venas. ¿Había dicho yo eso? Pienso en el día en que me habló por primera vez de la asociación. Estaba claro que no pensaba con claridad. Estaba muy emocionada.

      En los últimos años he trabajado en campañas extraordinarias. Me he dejado el alma en cada una de ellas y sé que he hecho un gran trabajo para Mirage. Pero hasta ahora, la mayoría de las cuentas han sido de nivel medio, y hacer un gran trabajo en ellas no es suficiente para demostrar a James que tengo lo que hace falta para ascender. He estado esperando el tipo de proyecto que realmente me permitiría demostrar lo que puedo hacer.

      Esto es todo. Lavin Bridal es lo que he estado esperando.

      Así que ese día en la oficina de Milo, mi cabeza había estado nadando con visiones del futuro. Esa es la única explicación que tengo de por qué le diría a mi némesis que alguna vez me había sacado ventaja.

      "No estoy seguro de lo que quieres decir. Lo habrás entendido mal".

      Milo entrecierra los ojos y transcurre un momento de tenso silencio. Luego sonríe, mostrando las dos filas de dientes.

      Como una barracuda.

      "Vale, si quieres jugar así, bien. Pero yo no robo cuentas, y cuando convenzo a Andre Lavin para que firme en la línea de puntos, quiero que se sepa que lo hice limpiamente."

      "¿Cuándo? Hah. ¿De verdad crees que vas a ganar una cuenta de novias? ¿El rey de las aventuras de una noche es de repente un experto en bodas?"

      No debería haber dicho eso. No sólo porque da la impresión de que estoy al tanto de su vida personal fuera de la oficina, sino porque abre la puerta a que saque a relucir mis propios fracasos. A saber, ser abandonada seis meses antes de mi propia boda. Podría argumentar que mi vida personal también me convierte en una mala candidata para esta cuenta.

      Parece que está pensando en morder el anzuelo, pero sorprendentemente su rostro se suaviza. "Creo que los dos estamos dispuestos a hacer lo que haga falta para ganar este cliente. No importa quién de los dos llegue primero a la meta, al final Mirage se beneficia".

      Miro hacia la parte delantera del avión, donde Kevin se sienta junto a James. Es un buen tipo, pero un poco adulador. Consigue la mitad de clientes que Milo o yo, pero por alguna razón James le ha ascendido a jefe de equipo.

      "¿Y si Kevin es el que les convence para firmar?"

      Milo sigue mi mirada al frente. "¿En serio?"

      "Vale, admito que es poco probable".

      "Mira, durante las próximas veinticuatro horas, hagamos una tregua. Podemos volver a ser enemigos jurados cuando estemos de vuelta en la oficina, pero ahora mismo, tenemos que trabajar juntos para ganar esto. Vamos a cerrar la cuenta, y luego podemos discutir sobre quién va a tomar la iniciativa."

      Por mucho que odie admitirlo, es un plan justo. Esta cuenta es una bendición para toda la empresa y, trabajando juntos, tenemos más posibilidades de convencer al equipo de Lavin de que somos la opción adecuada.

      "De acuerdo".

      "Entonces, ¿tregua?" Me tiende la mano y nos la estrechamos rápidamente.

      El avión vuelve a sufrir turbulencias y le aprieto la mano. "Tregua", consigo decir por fin.

      Saca con cuidado sus dedos de mi agarre mortal. "En serio, todo va a salir bien. Mientras no nos encontremos con ningún otro problema, tenemos esto en la bolsa".
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      Cuando aterrizamos en Las Vegas, cuatro horas más tarde, soy un desastre tembloroso. Chelsea se me ha metido entre los dedos tantas veces que el plástico parece deformado para siempre, y el pobre Wallace, que tuvo la desgracia de sentarse delante de mí, oyó todas las palabras de cuatro letras del idioma inglés.

      Pero Milo ha estado extrañamente callado todo el tiempo. Tras su declaración de tregua, se puso los auriculares y cerró los ojos durante el resto del vuelo. Verle dormir tan plácidamente mientras tenía el corazón en la garganta era extremadamente irritante.

      También era fascinante observarle cuando no se burlaba de mí o intentaba robarme los clientes. Cuando está dormido, casi parece... agradable. Como el tipo que creía que era antes de descubrir lo lejos que llegaría para ganar.

      Milo saca su teléfono en cuanto salimos del avión.

      "¿Llamando a tu novia?" Me aplaudo por mantener el desdén fuera de mi voz cuando pregunto.

      Tregua, ¿recuerdas?

      "Mi madre", responde inexpresivo. "A ella tampoco le gustan los aviones, así que siempre me gusta avisarla cuando he aterrizado sano y salvo".

      "Oh. Bueno, eso es realmente dulce."

      "Teniendo en cuenta lo mucho que le gusta la poesía, uno pensaría que estaría un poco más abierta a la aventura. ¿Cómo va? 'Porque en ese sueño de la muerte qué sueños pueden venir'".

      "¿Es... Shakespeare?"

      Me mira. "¿Por qué pareces tan sorprendido? Mi madre me puso el nombre de John Milton. Mi hermano pequeño se llama Tennyson, joder".

      Hago la pantomima de cerrar los labios. "No dije que me sorprendiera".

      Pero no puedo negar que estoy conmocionado. Entonces recuerdo que es Milo. Seguro que ha memorizado sonetos para ligar. "Espera, ¿tu hermano se llama Tennyson? ¿Por qué no recuerdo eso?"

      Conocí a su madre y a su hermano en la fiesta de Navidad de la empresa el año pasado. Su madre es guapa, un descubrimiento que no sorprende teniendo en cuenta el aspecto de Milo. Su hermano pequeño es una versión más callada y gruñona de Milo. Se presentó y no volvió a hablar en toda la noche.

      Milo sonríe. "Odia su nombre tanto como yo odio el mío. Le llaman Ten. La mayoría de la gente lo oye mal y asume que es Tom. Él no les corrige".

      El Sr. Lavin ha dispuesto que nos recoja un servicio de coches que nos lleva directamente al hotel. Me retuerzo en mi asiento de la emoción. Siempre he querido ver el Bellagio. Es un hotel precioso y me hace sentir como un personaje de una película de atracos de Hollywood. James se dirige directamente a recepción a por las llaves del bloque de habitaciones que nos ha reservado, así que aprovecho para echar un vistazo.

      Es una pena que sólo estemos aquí una noche. Me encantaría tener la oportunidad de explorar más, tal vez incluso ver un espectáculo.

      "Bien, aquí están tus llaves. La mayoría de nosotros estamos en el décimo piso, pero Milo estás en el duodécimo. Todo el mundo, por favor, tenga su mejor comportamiento. El equipo Lavin también se aloja en este hotel, y nunca se sabe quién podría veros. Tenedlo en cuenta".

      Todo el mundo se separa y se dirige a los ascensores. La mayoría llevamos equipaje de mano, pero Kelly, la asociada junior del equipo de Kevin, tiene una enorme maleta con ruedas más adecuada para un mes de vacaciones.

      James me sigue con la mirada y luego sacude la cabeza. "Vosotros dos, tengo que hablar con vosotros".

      Milo y yo intercambiamos miradas antes de seguirle mientras se aleja a un lado de la conserjería. Ojalá hubiera podido hablar con James a solas antes de subir a prepararnos para la cena. Tengo algunas ideas para la cuenta de Lavin que quería comentarle.

      Pero aplasto mi lado competitivo mientras recuerdo que esta noche se trata de asegurar la cuenta más que nada.

      No es el momento de aplastar a mi competencia. Milo y yo hemos acordado una tregua y pienso respetarla. Vamos a ser encantadores en la cena de esta noche y mostraremos al equipo de Lavin todas las razones por las que Mirage encaja perfectamente en una marca de lujo. Vuelven las palabras de Milo en el avión.

      Mientras no encontremos otros problemas, tenemos esto en la bolsa.

      James encuentra por fin un sitio lo bastante privado junto a un portaequipajes. Echa un vistazo a su alrededor antes de hablar.

      "Tenemos un problema".

      A su favor, Milo mantiene la cara seria. Pero por dentro tiene que estar pensando lo mismo que yo. ¿Y ahora qué? ¿Cómo puede haber un problema si acabamos de llegar? Por suerte, James no nos mantiene demasiado tiempo en vilo. Sus palabras son un revoltijo nervioso, como si tuviera demasiado pánico para respirar entre frase y frase.

      "Elizabeth está aquí. Mi Elizabeth", continúa como si alguno de nosotros no supiera de quién está hablando. "Ella se enteró del trato Lavin de alguna manera, y su empresa está hablando con Lavin, también. Esta noche. Uno de los socios que se llevó cuando se fue sigue hablando con Anya. Al parecer, están lanzando el equipo de Lavin sobre las bebidas justo antes de reunirse con nosotros. Podríamos perder el trabajo antes de tener la oportunidad de reunirnos".

      Levanto las manos para llamar su atención porque parece a punto de hiperventilar. "Respira hondo. Demos un paso atrás y analicemos toda la situación. Andre Lavin envió su avión por nosotros. No se habría tomado tantas molestias y gastos si no fuera a escuchar también nuestra propuesta".

      James tiene la cara roja, pero me escucha atentamente. Tras una breve pausa, asiente enérgicamente. "Es verdad. No lo habría hecho".

      "Así que eso significa que no importa lo que Elizabeth le diga en las copas, todavía tenemos una oportunidad de hacer que lo olvide en la cena. Y lo haremos. Milo y yo ya estamos trabajando en algo que lo va a dejar boquiabierto".

      ¿"Sí"? Claro que sí. Por eso hablabas en el avión". James cierra los ojos y, por fin, su color empieza a volver a la normalidad. O al menos no está a un tono del tomate.

      "Debería haber sabido que ustedes dos estaban preparados. El mensaje de Anya no llegó hasta que aterrizamos, así que creo que entré en pánico por un momento".

      Milo le da una palmada en el hombro y le dirige hacia los ascensores. "Todo va a salir bien. ¿Por qué no vamos a nuestras habitaciones y descansamos antes de la reunión? No queremos tener jet lag y estar de mal humor después".

      "Buena idea". James asiente y tira de su pequeña maleta hacia atrás. "¿Vienen?"

      Milo duda. "No, ve tú delante. Quiero hablar con el conserje. Creo que olvidé mi cepillo de dientes".

      Me lanza una mirada que yo interpreto inmediatamente como: "Tenemos que hablar".

      "Sí, creo que voy a echar un vistazo a la tienda de regalos antes de subir", añado.

      Permanecemos juntos y vemos cómo nuestro jefe sube en el primer ascensor. Al menos no parece tan loco como al principio. Antes de que se cierren las puertas, saluda con la mano.

      Entonces Milo se vuelve hacia mí. La sonrisa afable que lucía en beneficio de James ha desaparecido.

      "¿Qué coño vamos a hacer?"
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      Mya y yo permanecemos en el vestíbulo unos minutos en estado de shock. Finalmente, parpadea y exhala un largo suspiro.

      "Sin presión, ¿eh?"

      La tensión se rompe y los dos nos reímos. Jesús, como si no hubiera ya mucho en juego, tenemos que añadir la disputa de nuestro jefe con su ex mujer. Haciendo malabarismos con tantas bolas, algo se va a romper.

      Ese pensamiento me da una renovada determinación para impresionar al equipo de Lavin esta noche. James es un buen tipo, aunque un poco intenso. No estaba aquí cuando ocurrió todo lo de su mujer, pero he visto lo suficiente de las secuelas para saber lo importante que es esto.

      No podemos defraudar a James.

      "No puedo creer que Elizabeth esté aquí", comenta Mya mientras caminamos hacia la tienda de regalos del hotel.

      "¿Qué pasa con ella? No estaba cerca cuando se fue, y definitivamente no quiero preguntarle a James".

      Sacude la cabeza. "Ocurrió unos meses después de que me contrataran, así que fue hace unos tres años. Elizabeth y James empezaron Mirage juntos, pero después de una década dirigiendo el negocio en equipo, ella le dejó por uno de sus clientes, Gareth Whittington."

      Me estremezco. "¿El tipo que monta todas esas fiestas de pijamas salvajes en Hollywood?"

      "Ese mismo. El rey del porno en persona. A James no le entusiasmaba tenerlo como cliente, pero Elizabeth le convenció de que era una buena idea. Era una gran cuenta para nosotros, pero James estaba preocupado por todas las implicaciones morales de trabajar con una marca al borde de lo legal. Quiero decir, has oído hablar de algunas de las cosas que pasan en esas fiestas, ¿verdad?". Su cara transmite su disgusto.

      Sí, he oído hablar de ellos. De hecho, he asistido a uno, no es que se lo admita a Mya. Además, no era mi ambiente. Todo el mundo estaba borracho o colocado, y aunque no tengo nada en contra de los momentos salvajes, al menos me gustaría recordar lo que hice y con quién lo hice.

      "Sí, he oído que pueden volverse bastante locos".

      Se burla. "No sólo demente. Violenta. Ya ha habido múltiples casos judiciales sobre chicas menores de edad que han sido drogadas y abusadas en esas fiestas. Fue noticia la semana pasada porque un actor sufrió una sobredosis y nadie de su entorno se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde."

      Oh, mierda.

      "Vale, no sabía todo eso", admito.

      "De todos modos, el tipo es una mala noticia. Pero resulta que James no debería haber estado tan preocupado por nuestra imagen porque fue su matrimonio el que realmente sufrió un golpe. Tres meses después de contratar a Gareth como cliente, Elizabeth pidió el divorcio. Se fue y formó su propia empresa, llevándose la mitad de la lista de clientes de Mirage. Incluso tuvo las pelotas de enviarle una invitación a su boda con ese tipo. James aún no lo ha superado".

      Siento un parentesco instantáneo con James. Puede que no nos conozcamos tan bien, pero formamos parte de la misma hermandad, hombres que una vez se creyeron la idea del amor verdadero y recibieron una patada en los dientes. Deberíamos tener carnés de socio.

      "Entonces, si ella es la que se fue, ¿por qué está tan decidida a vengarse de James?".

      Nada de esto tiene sentido para mí. Quiero decir, entiendo la parte de que Elizabeth es una zorra infiel, porque... obviamente. Tirarte a un cliente a espaldas de tu marido y luego intentar hundir el negocio que construisteis juntos es una gilipollez.

      Lo que no entiendo es qué quiere ahora.

      Mya suspira. "Porque al parecer parte de la razón por la que rompieron fue porque a él no le gustaban las ideas de ella. Ella quería llevar la empresa en una dirección, y él quería ir en otra. Estoy segura de que esta es su forma de demostrarle que estaba equivocado".

      Hemos llegado a la tienda de regalos y retrocedo para que Mya pueda entrar antes que yo. Lleva su pequeña bolsa de lona colgada del hombro y parece una universitaria con sus pantalones negros de yoga y su camiseta larga. Se dirige a la pared de la derecha, donde están todos los artículos de aseo.

      "¿No dijiste que necesitabas un cepillo de dientes?"

      Sacudo la cabeza. "Sólo dije eso para que James subiera sin nosotros".

      "Cierto. Bueno, la verdad es que olvidé la mía". Coge un cepillo de dientes azul y un paquete de somníferos sin receta. Después de dudar un momento, coge un paquete de patatas fritas y una chocolatina.

      Cuando me ve, una tímida sonrisa cubre sus labios. "Para más tarde. Cuando terminemos la presentación al Sr. Lavin, voy a tener que pasar el resto de la noche fuera. No viajo bien".

      "No me digas", digo en voz baja antes de coger una bolsa de patatas fritas y un paquete de chicles para mí. "Pero en serio, ¿cuál es el plan para esta noche? Está claro que Elizabeth tiene la misión de pegársela a James, así que va a pelear sucio. Tenemos que estar preparados".

      Parece preocupada y, por alguna razón, odio ver esa expresión en su cara.

      "Oye, no te preocupes. No creo que el Sr. Lavin esté buscando planes concretos todavía. Después de todo, ha mantenido todo tan en secreto sobre este acuerdo que ni siquiera sabemos con certeza que se trata de una línea nupcial."

      Mya asiente. "Cierto. Pero tengo un mal presentimiento. Como si Elizabeth supiera algo que nosotros no".

      A pesar de mi determinación por mantenerme positivo, estoy bastante seguro de que tiene razón.
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        * * *

      

      Me visto con cuidado para la cena.

      No es que no preste mucha atención a lo que me pongo con cada cliente, porque lo hago, pero se trata de Andre Lavin. El hombre no sólo marca tendencias, sino que inicia movimientos de moda.

      Vamos a esta cena para convencerle de que Mirage es la mejor opción para la publicidad y la gestión de marca de su empresa, pero no se equivoque, también nos va a ver como personas. Mi mano pasa por encima de una corbata granate antes de volver a la más clara que llevo en la mano.

      El interior de su avión era gris, así que no es descabellado suponer que le gustan los colores neutros. Ahora que lo pienso, la mayoría de sus looks de pasarela también son monocromáticos.

      Hmmm.

      Tomo una decisión rápida y cojo la corbata gris. Es mejor ser conservador hasta que lo conozca en persona. Mi traje ya está colgado en el armario, planchado y listo para salir.

      Cuando llego al vestíbulo, la primera persona que veo es Mya. Me quedo con la boca abierta. Se gira y es como una de esas escenas de película en las que el tiempo se ralentiza y los pájaros empiezan a cantar.

      Su vestido es uno de esos drapeados mágicos que probablemente parece un bolso cuando está en la percha, pero que en su cuerpo envuelve cada curva amorosamente. La mayoría de las otras mujeres que deambulan por el vestíbulo llevan faldas tan cortas que se puede saber si llevan tangas o bikinis, pero el vestido de Mya es lo bastante largo como para cubrirle completamente las rodillas.

      Hay algo en el hecho de que esté tan recatadamente tapada pero con unas curvas tan evidentes que me excita.

      No, no nos excita. No nos excita un compañero de trabajo.

      Como de costumbre, mi polla no recibe órdenes de mi cerebro, así que me abrocho la chaqueta para cubrirme un poco. No es que sirva de mucho, pero cualquier cosa es mejor que saludar a un cliente con un brazo más extendido para un apretón.

      "Llegas tarde", es lo primero que sale de su boca cuando me acerco. Pero no se me escapa cómo recorre con la mirada mi traje a medida y el bulto que intenta traspasar las costuras de mis pantalones para saludarla. Sus mejillas están ligeramente sonrosadas cuando vuelve a mirarme a los ojos.

      Si no estuviéramos a punto de reunirnos con un cliente potencial importante, le tomaría el pelo para que echara un vistazo a mi paquete, pero no es el momento de sacar de quicio a Mya. La necesito en su juego esta noche, así que simplemente golpeo mi reloj.

      "Cinco minutos antes, preciosa". El cumplido se me escapa antes de que pueda cuestionar su sabiduría, pero Mya florece visiblemente bajo la atención.

      "Pero el equipo Lavin ya está aquí, lo que significa que llegamos tarde".

      Como ya he tirado la profesionalidad por la ventana, le hago un gesto para que gire hacia mí. Tras una leve pausa, se da la vuelta y me deja ver de nuevo los redondos globos de su culo entre la ceñida tela.

      "Realmente eres impresionante, ¿lo sabías?"

      Sale más intenso de lo que pretendía, pero ya no hay remedio. Es una visión y debería saberlo.

      Mya se muerde el labio. "No crees que sea demasiado corto, ¿verdad?".

      Mis cejas se levantan. ¿"Corto"? Ni siquiera enseña la rótula. La mitad de las chicas de aquí muestran sus brasileñas a la vista".

      Eso provoca una suave carcajada y el pellizco en su frente se relaja ligeramente. "Oh, bien. No lo creía, pero Will siempre decía... bueno, no importa. Me gustan las faldas un poco más largas".

      Traducción, el imbécil con el que una vez estuvo prometida la hizo sentirse mal por mostrar su magnífico cuerpo.

      Los gilipollas inseguros siempre están preocupados por perder a la mujer con la que están. Lo que debería ser una pista de que no merecen a la mujer en cuestión.

      Antes de que pueda decirle exactamente eso a Mya, James aparece junto a su codo. "El señor Lavin y su equipo ya están sentados. Por suerte, Kevin y los demás llegaron pronto para saludarles".

      Hay una sutil advertencia en su voz. Deberíamos haber llegado antes y haber sido los primeros en saludar al cliente. Mya me llama la atención y veo que está pensando lo mismo.

      De ninguna manera vamos a dejar que Kevin se cuele en esta cuenta.

      Es hora de poner cara de partido.

      Cuando nos acercamos a la mesa, todo el mundo se pone en pie y se hacen las presentaciones alrededor. Tal vez sea porque estoy observando al Sr. Lavin tan de cerca que veo cómo sus ojos siguen a Mya después de que ella le estrecha la mano y luego recorre la mesa para saludar a los demás miembros de su equipo. Conoce todos sus nombres, igual que yo. Luego toma asiento a mi lado.

      Antes de que pueda sentarme, James ya está pidiendo un whisky a la camarera. Entonces veo por qué.

      Elizabeth está sentada a dos mesas de distancia.

      Levanta su copa de vino en nuestra dirección. Me giro y veo a James saludar con la mano. No sé si alguien más se ha fijado en ella, pero ya ha logrado su objetivo.

      No hay forma de que James pueda centrarse completamente en el cliente esta noche con su ex mujer sentada justo en su línea de visión.

      "Gracias a todos por viajar para reunirse conmigo. Hace meses que tengo programada esta semana con posibles inversores, así que ha sido de gran ayuda que hayáis podido venir a verme estando ya en Estados Unidos."

      "¿Cuándo vuelves a Italia?" pregunta Wallace. "Le sigo en Instagram. Chicos, su página está iluminada. Coches rápidos, ropa bonita. Estás viviendo el sueño, tío". Suspira antes de cavar en su plato de ensalada con entusiasmo.

      André se ríe. "Gracias. Este es nuestro objetivo, ser como dicen los niños, fuego. Me pregunto por qué toda la jerga americana gira en torno a la temperatura. Antes las cosas eran guays, ahora son calientes, fuego, bomba o encendidas. Fascinante. Tengo todo un equipo de gente que estudia las tendencias de las redes sociales".

      James parece no tener ni idea de lo que está pasando. Pero sospecho que Wallace, a su manera, acaba de romper el hielo.

      Bueno, si él ha roto el hielo, yo podría saltar primero.

      "Mirage emplea a muchos jóvenes diseñadores de talento. Por eso nuestras campañas publicitarias están tan de moda. Combinamos años de experiencia en comprender lo que hace que la gente compre con la perspectiva fresca de distintas generaciones."

      Mya me sonríe. "Wallace está en el equipo de Milo. Lleva casi un año con nosotros y se graduó en Columbia con honores. También es fotógrafo aficionado y es bastante popular en Instagram, también."

      La miro. ¿Es él? ¿Cómo sabe todo eso?

      Tal vez, después de todo, haya algo de cierto en prestar atención en esas estúpidas sesiones para romper el hielo en el trabajo.

      Wallace también parece sorprendido. "Mi cuenta no tiene ni de lejos las cifras que tienen algunos de mis amigos, pero acabo de superar los diez mil".

      El Sr. Lavin parece realmente impresionado. "Es todo un logro, especialmente para un aficionado". Se aclara la garganta. "Me alegra conocerles en persona después de oír hablar de ustedes al señor Lawson".

      James le dedica una sonrisa tensa. "Estoy muy orgulloso de mi equipo".

      "Se nota", responde André.

      La cena prosigue con las típicas cortesías. Wallace parece un poco confuso, pero solo puedo rezar para que el chico sepa contener la lengua.

      Con este tipo de clientes, nunca hay que precipitarse. Tienes que cortejarlos, casi como a una mujer a la que intentas convencer para que vuelva a tu casa después de cenar. No va a venir contigo si se lo pides en los primeros diez minutos. Necesita que le demuestres que vales su tiempo.

      ¿Vas a saborearla de la misma manera que saboreas el chuletón de diez pulgadas que tienes en el plato?

      ¿O te precipitarás como un niño que se zampa un helado?

      No me imagino a un hombre como Andre Lavin escaqueándose de nada. Necesita ver que no sólo somos el mejor equipo para hacernos cargo de su marketing, sino también que somos gente con la que puede trabajar.

      Necesitamos caerle bien.

      Mientras la camarera recoge los platos, André mira a la mesa con satisfacción. "Quizá sea anticuado, pero me interesa reunirme directamente con las agencias que trabajan en nuestro marketing. Es importante que la gente que elabora nuestra imagen entienda lo que somos en Lavin Couture".

      Todo el mundo cesa al instante sus conversaciones secundarias y presta atención. Ahora llegamos a lo bueno. La razón por la que estamos todos aquí.

      "¿Cuál es su visión de la empresa, Sr. Lavin?" pregunta Mya. "He leído la declaración de objetivos oficial, pero me encantaría que me la contara usted".

      "Por favor, llámame André".

      La forma en que la mira deja claro que sólo quiere oírla decir su nombre.

      Mi mano sobre la mesa se cierra en un puño. No debería molestarme. No es más que un cliente que intenta seducir a la guapa ejecutiva de publicidad. Lo he visto muchas veces, y he tenido mi buena ración de clientes, hombres y mujeres, que han intentado ligar conmigo.

      Nada de eso me hizo querer gruñir de frustración. O me hizo preocuparme de que Mya pudiera querer coquetear.

      "Es mucho más que la ropa", empieza Andre tras una breve pausa. "Nuestra marca crea las prendas que pasan a formar parte de los recuerdos de la gente. Y para nuestra nueva aventura, buscamos un socio que entienda la importancia de la familia, la amistad, el amor."

      La mujer sentada a su lado olfatea. Cristiane Laveque. Por mis investigaciones sobre el equipo Lavin, sé que es una de las mejores diseñadoras de Lavin Couture.

      "Disculpas, pero este no es un punto fuerte de las empresas americanas, hemos descubierto. Muy pocos entienden l'amore". Sacude la cabeza con pesar, como si las vulgares costumbres del mercado americano fueran demasiado.

      Mentalmente, pongo los ojos en blanco, pero esto podría ser un verdadero obstáculo para ganar su negocio. Si piensan que no somos lo bastante cultos, será difícil cambiar esa opinión. Es cierto que Mirage hace muchos anuncios y marcas "americanas", pero no todos somos coches de carreras y cerveza. Tenemos muchas marcas de alto nivel en los sectores de la joyería, la hostelería y el ocio.

      "Creo que Mirage puede con todo. Tenemos una plantilla tan diversa que todos nuestros clientes encuentran a alguien con quien identificarse. También tenemos más mujeres en puestos directivos que muchos de nuestros competidores."

      Quizá eso calme sus temores de que no entendamos l'amore. Mya, en particular, maneja muchas marcas femeninas, incluida una línea de lencería de alto nivel.

      André se sienta en su silla y parece considerar sus palabras. "Debo admitir que se nos han acercado otras empresas dirigidas por personas casadas. Entienden lo que quieren las novias".

      James se sienta más erguido. "Entonces, ¿es una línea nupcial?"

      André se ríe ligeramente. "Sí, los rumores son ciertos. Lavin Couture presentará una nueva línea llamada Lavin Bridal el año que viene. Será una división separada de la empresa, por eso me reúno con los inversores. No quería que se corriera la voz hasta que estuviera todo ultimado".

      James parece que se va a poner enfermo. Por eso Elizabeth ha estado tan engreída. Debe haber oído que el grupo Lavin quería a alguien que haya pasado por el proceso de planear una boda. Otra forma de restregarle a James su reciente matrimonio por la cara.

      "Estoy segura de que todas las mujeres de nuestro equipo han planeado mentalmente la boda de sus sueños, aunque no estén casadas". Envío una mirada de pánico a Mya.

      Este sería un buen puto momento para que nos contara que lleva soñando con su vestido de novia desde que era pequeña.

      Por desgracia, André parece seguir mi línea de pensamiento porque también se dirige directamente a Mya. "Si estuvieras planeando una boda, por ejemplo", dice, "¿no querrías una organizadora de bodas que estuviera casada?".

      Mya hace una pausa con el vaso de agua a medio camino de la boca. "Bueno, sí. Supongo que sí".

      James se limita a parpadear. Wallace se detiene a medio masticar con un trozo de lechuga iceberg colgando del labio. Toda la mesa se queda en silencio. No quería decir eso, y todo el mundo puede verlo en su cara. Pero en un raro momento de sorpresa, Mya ha hecho lo imperdonable.

      Ha sido sincera.

      Se hace un silencio incómodo en la mesa. James da otro trago a su whisky. Frente a mí, los miembros del equipo Lavin intercambian miradas significativas antes de interesarse por sus platos.

      Lo peor de todo es que Andre Lavin parece divertido.

      Mientras tanto, Mya parece devastada.

      ¿Sabes que a veces puedes mirar atrás e identificar el momento exacto en que la cagaste? Bueno, más tarde esta noche estoy seguro de que recordaré el segundo exacto en que nos empujé a todos juntos por el acantilado.

      "Estoy de acuerdo", afirmo en voz alta.

      James se atraganta ligeramente y Wallace le golpea la espalda. Ignoro su mirada de pánico y mantengo los ojos fijos en el señor Lavin.

      "Estoy de acuerdo con Mya", repito por si alguien en la mesa se lo perdió la primera vez que empujé mi carrera delante de un autobús. "Tener una organizadora de bodas casada sería genial. Aunque me preocuparía más por la gente que realmente hace el trabajo. Eso es realmente lo que diferencia a Mirage".

      A estas alturas, todo el mundo me está mirando, especialmente James, probablemente preguntándose a dónde demonios quiero llegar con esto.

      Mya, sin embargo, me observa con una pequeña y trémula sonrisa en la cara. Como si no pudiera creer que la esté apoyando en este momento. Y maldita sea si esa sonrisa no es lo que me hace en.

      Porque no sólo apuesto a distraer al Sr. Lavin, sino que doblo la apuesta y voy hasta el banco.

      "Mirage es realmente la mejor opción para todo lo relacionado con las bodas. Después de todo, es la única agencia que conozco con dos jefes de equipo que están enamorados y prometidos". Me vuelvo hacia Mya y le susurro: "Déjate llevar".

      Luego inclino ligeramente la cabeza y rozo con mis labios los suyos.
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      Todo el mundo me mira. Puedo sentir el calor de sus ojos en un lado de mi cara. Pero ni siquiera eso es suficiente para sacarme de este momento. Este momento dulce y emocionante. Mis ojos se cierran y el mundo se desvanece.

      Milo me está besando.

      Si me hubieras preguntado hace una hora qué tipo de besador pensaba que sería Milo, habría dicho que agresivo. Lo suyo es ir a por todas y llegar a la meta. Habría supuesto que no le importaría mucho el proceso, sino sólo el final.

      Me habría equivocado por completo.

      Sus labios son suaves y los posa suavemente sobre los míos, sin apenas rozarme. El resultado es un suave susurro que me produce escalofríos. Luego posa su boca sobre la mía y me besa como es debido, rozándome suavemente con la lengua.

      Después de lo que parecen varias horas, pero que probablemente sólo sean unos segundos, se retira. Pero no se detiene sin más. No, Milo no puede hacer nada simplemente, ni siquiera sorprenderme con un beso. Porque justo después de apartarse, me acaricia suavemente con el hocico, frotando su nariz contra la mía.

      ¿Por qué es mi criptonita?

      Ese arrumaco completamente innecesario se lleva toda la indignación que estaba acumulando y la esparce al viento. Junto con todo pensamiento racional.

      Se aclara la garganta y es como saltar a un baño de hielo. Si hubiéramos estado de pie, probablemente nos habríamos separado de un salto, pero en lugar de eso tanteo la mesa a ciegas hasta que mi mano conecta con el vaso de agua. El líquido helado enfría mi garganta, pero no mi lujuria.

      ¿Qué demonios ha sido eso?

      Todos en la mesa siguen comiendo y hablando en voz baja entre ellos, casi como si los últimos treinta segundos no acabaran de cambiar la órbita de rotación del planeta. ¿No es curioso cómo un acontecimiento puede sacudirte, pero no parece afectar a nadie más? Es como sufrir un terremoto mientras todos a tu alrededor siguen con sus vidas sin darse cuenta.

      Bueno, no todo el mundo está desprevenido. Andre Lavin nos está observando cuidadosamente.

      James también.

      Oh, mierda.

      Aquí es donde debería hablar. Decirle al Sr. Lavin que estoy deseando ver sus nuevos diseños, que las mujeres de todo el mundo van a pedir a gritos poder llevar uno de sus vestidos. Pero no puedo porque mi mente sigue confusa y aún puedo sentir la huella de los labios de Milo contra los míos.

      "Tiene un punto interesante, Sr. Hamilton. Estar casado es una cosa, pero tener a una pareja que actualmente está planeando una boda diseñando mi campaña sería ideal."

      El Sr. Lavin asiente satisfecho.

      "Tenía un buen presentimiento sobre esta empresa, pero veo que su reputación es exacta. Profesional, innovadora y discreta. Exactamente lo que necesito".

      James parece ligeramente aturdido, con la misma expresión que uno pone después de que un taxi le atropelle por los pelos. Nos mira a Milo y a mí y luego vuelve a mirar al señor Lavin, pero no dice nada.

      Una vez más, Wallace acude al rescate. "No puedes equivocarte con esos dos al mando, si buscas discreción. Han estado saliendo en secreto durante años y nadie lo sabía excepto yo. Quiero decir, me di cuenta. Él le mira el culo cada vez que se aleja".

      El agua que acabo de sorber me vuelve a entrar por la nariz.

      Milo me da una servilleta sin perder el ritmo. "Gracias, Wallace. Sr. Lavin, háblenos de su visión de Lavin Bridal en particular".

      Y así sucesivamente.

      Milo se las arregla para mantener la conversación hasta el postre y el café. Personalmente, nunca he entendido la práctica de tomar café después del postre, pero cuando la camarera se acerca, pido un poco de todos modos.

      Tal vez la cafeína extra me despierte.

      Pero sigo sintiéndome como un sonámbulo mientras James se despide de los miembros del equipo Lavin y ellos prometen estar en contacto. Wallace es el primero en salir corriendo, probablemente para subir a Instagram el selfie que se hizo con el Sr. Lavin. La idea me hace reír, pero mi garganta se convierte instantáneamente en papel de lija cuando James se acerca.

      Todo este tiempo, Milo y yo hemos estado sentados en silencio. No podía arriesgarme a hacer preguntas que el equipo de Lavin pudiera oír. Pero ahora desearía haber pensado en enviarle un mensaje de texto o algo así para saber cómo estamos manejando esto.

      Pero James no parece molesto en absoluto. Está prácticamente radiante. Podría ser todo el whisky, pero de cualquier manera, parece encantado.

      "Vosotros dos, ah, debería haberlo sabido. Habéis hecho un trabajo increíble manteniendo vuestra relación fuera de la oficina. Buen trabajo. Sabía que podía contar con vosotros". Le da una palmada en el hombro a Milo y me regala una amplia sonrisa.

      Aunque supiera qué decirle ahora mismo, no creo que tuviera valor para borrarle esa sonrisa de la cara. Mañana es lo suficientemente pronto para que se dé cuenta de que hemos fastidiado este trato.

      Quizá una buena noche de sueño le haga más indulgente cuando decida si nos despide.

      Milo me acerca la silla cuando me levanto y yo le sigo sin decir palabra cuando salimos del restaurante. Es jueves por la noche, pero mientras caminamos de vuelta por el casino para llegar a los ascensores que llevan a las habitaciones, hay tanta gente fuera que nunca pensarías que es un día laborable. Aquí el tiempo parece moverse de otra manera.

      Hay una señora mayor con una riñonera morada introduciendo metódicamente monedas en una máquina tragaperras. Parece que lleva un buen rato haciéndolo.

      Quizá debería quedarme aquí, viviendo de las bebidas gratis y de la adrenalina del juego. Probablemente sería mejor que lo que me espera cuando volvamos a DC.

      Estoy tan sumida en mis pensamientos que no presto atención cuando subimos al ascensor. Solo cuando se detiene me doy cuenta de que no hemos pulsado el botón de mi planta. Pero Milo me rodea la cintura con el brazo y me saca del ascensor de todos modos.

      "Pero mi habitación..."

      "Aquí no", me murmura al oído. El profundo rumor de su voz tan cerca me produce un escalofrío. "Algunos del equipo Lavin están en esta planta. Espera a que entremos".

      "¿Dentro de qué?"

      Tarde me doy cuenta de que se refiere a su habitación. Saca la llave y abre la puerta antes de que pueda decir: "Ni hablar".

      La puerta se cierra detrás de nosotros y todo lo que me disponía a decir se me queda atascado en la garganta.

      Intento ordenar mis pensamientos y miro la habitación. La distribución es la misma que la que me dieron a mí, televisión, una gran ventana justo enfrente de la puerta, salvo que él tiene una cama de matrimonio en lugar de dos dobles. Detrás de él, hay varias camisas de vestir esparcidas por la cama, y las mantas están todas enredadas, como si se hubiera echado una siesta antes de bajar a cenar.

      Sin más, tengo una imagen mental de Milo desnudo en esas sábanas, y estar a solas con él en esta habitación me parece una muy mala idea.

      Completamente tranquilo con la idea de que estemos solos, se quita la chaqueta y se afloja la corbata. Me distrae al instante la pequeña mancha de piel que deja al descubierto en la parte superior de su camisa desabrochada. "Sé que debes tener un millón de preguntas", dice finalmente.

      Pero no tengo. A decir verdad, sólo tengo uno.

      "¿Qué demonios acaba de pasar?"
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      "Lo que acaba de pasar es que he conseguido una cuenta publicitaria multimillonaria para nuestra agencia. Acabo de salvar el trabajo de los dos".

      Resopla con delicadeza. "¡Acabas de mentir a un cliente potencial y a nuestro jefe! Además, ¿desde cuándo te importa mi carrera?".

      Ahí está otra vez, la velada acusación de que la he herido de alguna manera. Me acerco y noto cómo sus ojos se centran en mis labios.

      "¿Por qué crees que no me importa tu carrera? Dímelo, veo que te mueres de ganas ya que no paras de sacar el tema. ¿Qué hice que fuera tan malo?"

      Eso parece sacar el corcho de lo que sea que la retenía. Con los brazos en alto, me mira a la cara y, maldita sea, es de lo más sexy verla marchar mientras se cubre con ese vestido ceñido.

      "¡Robaste la cuenta de Adler después de que te dije cuánto la quería! Seis meses. Ese es el tiempo que pasé investigándolos y planeando cómo nos acercaríamos a ellos. Y luego James te pidió que te acercaras al cliente".

      Cuando termina, me quedo con la boca abierta y experimento algo que no siento a menudo. Remordimiento.

      "Mya, voy a decirte algo. Probablemente no te lo creas, pero necesito que entiendas que estoy siendo completamente sincero". Hago una pausa. "A veces soy un idiota despistado".

      Se cruza de brazos. "No me costará creerlo".

      "Pero te costará creer que no me diera cuenta de que querías la cuenta de Adler para ti".

      Sus ojos se encienden de nuevo, pero levanto una mano antes de que pueda responder. "Déjame que te lo explique. Cuando me hablaste por primera vez de la cuenta de Adler, yo ya me ocupaba de otros dos joyeros, ¿recuerdas?".

      Ella asiente a regañadientes.

      "Solíamos hacer eso todo el tiempo, ¿verdad? Veía una cuenta que me parecía perfecta para ti y te la mencionaba. Tú hacías lo mismo por mí. Fuimos amigos una vez. O al menos, yo creía que lo éramos".

      La ira en su rostro se ha suavizado un poco. "Éramos amigos. Por eso me dolió tanto. Creí que sabías cuánto deseaba esa cuenta".

      "De verdad que no, pero eso es culpa mía. Porque eso significa que no estaba escuchando lo suficientemente bien, y lo siento".

      Luego, como sé que la hará reír, añado: "Pero si te hace sentir mejor, Owen Adler tiene un grave problema de flatulencias. Así que puedes encargarte de esas reuniones de actualización si realmente quieres".

      Mya se tapa los ojos con las manos. "No, gracias. Tuve un pequeño adelanto de eso la última vez que estuvo en la oficina. Tal vez el universo me estaba haciendo un favor en ese caso en particular".

      "Probablemente. Ahora muchas cosas tienen sentido. No tenía ni idea de que quisieras esa cuenta. No me extraña que me odies".

      Mya se sonroja. "No te odio. La verdad es que no".

      La tensión en la habitación baja varios enteros, pero noto que sigo sin convencerla. No es de extrañar, porque lleva dos años pensando que la he jodido a propósito.

      Y acaba de verme mentir a nuestro jefe, a un cliente potencial y a varios compañeros.

      "Mira, esto con el equipo de Lavin es una situación en la que todos ganamos. Le gustamos, y eso es la mitad de la batalla. Ahora que estamos dentro, programará otra reunión para que le presentemos cómo manejaríamos el marketing de la nueva línea."

      "¡Esto nunca va a funcionar! Todo el mundo sabe que en realidad no estamos juntos".

      Me parece increíble que tenga tanta fe en la gente después de haber trabajado tanto tiempo en publicidad.

      "Mya, ¿has olvidado a qué nos dedicamos? Hacemos que la gente vea lo que queremos que vea. La gente creerá cualquier cosa que les digamos si montamos un espectáculo. La realidad es lo que decimos que es. Si decimos que estamos juntos, entonces estamos juntos".

      "¿Y cuando la gente pregunte dónde está mi anillo de compromiso?"

      "Si alguien pregunta, le diremos que aún no hemos encontrado el anillo perfecto". Hecho. Manejado."

      Sacude la cabeza y se sienta en el borde de la cama. "Es así de simple para ti, ¿eh?"

      Me agacho y ajusto el bulto de mis pantalones, que se ha quedado en un ángulo incómodo desde que la besé abajo.

      "Créeme, nada de esto es sencillo. Esto va a ser lo más difícil que he hecho nunca", añado, poniendo más énfasis en lo de difícil.

      Se ríe, pero sus mejillas vuelven a oscurecerse ligeramente. Joder, meterse con ella es divertido. Es tan fácil ponerla nerviosa. Mya es una personalidad tan interesante, a partes iguales tocapelotas y colegiala sonrojada.

      "No creas que me distraes de lo más importante aquí. ¿Quién se lleva la cuenta?"

      Sonrío, sabiendo que no iba a olvidarlo. Esa es mi chica, toda fogosidad y dureza. Puede que se ruborice cuando le tomo el pelo, pero no va a dejar que se le escape nada.

      A Mya le encanta ganar tanto como a mí, algo que nunca habría pensado que me excitaría en una mujer. Pero competir con ella es casi tan sexy como la idea de...

      Entorna los ojos hacia mí como si pudiera oír mis pensamientos.

      "Cada uno de nosotros elaborará una campaña completa para presentarla al equipo de Lavín. Eso es lo que solemos hacer, ¿no? Pues en este caso, nadie sabrá, salvo nosotros, quién ha creado cada campaña. El Sr. Lavin elegirá la que más le guste, y esa será la que lleve la cuenta".

      Parece que se lo está pensando. "Dejamos que la obra hable por sí misma. James está contento. El cliente está contento. A mí me gusta".

      "Es la mejor manera. Lavin Couture se merece lo mejor que Mirage puede ofrecer, y obviamente eso vendrá de mí o de ti". Me siento en la cama a su lado, notando cómo se queda quieta.

      "¿De verdad crees eso?"

      Asiento con la cabeza. "Sí. Puede que no siempre estemos de acuerdo en nuestros métodos, pero tu trabajo es excepcional, Mya. Lo que hiciste para Cosméticos Ángel Caído fue brillante".

      Sonríe. "A mí también me gustó tu campaña para Murray's Tires. ¿Quién iba a pensar que los neumáticos podían ser sexys?".

      Me río. "Esto es lo que más echo de menos de cuando éramos amigos. Cuando amas lo que haces, eso es una recompensa en sí mismo. Pero no hay nada como poder compartirlo con otra persona. Explicar la metodología que hay detrás de por qué has hecho una determinada elección de diseño o has ido en una determinada dirección, y luego saber que lo entienden, es emocionante".

      Mya parece sorprendida, y de repente me siento cohibida por haber sido tan abierta. Pero es verdad, todo lo que he dicho. Ese tipo de sinergia definitivamente no es algo que encontraré con las Brittanys o las Jessicas del mundo.

      Eso es algo que sólo he tenido con Mya, en realidad.

      "A mí también me gusta hablar contigo. Bueno, no cuando intentas ponerme contra la pared. Pero esas otras veces, antes de que todo se descarrilara... También significó mucho para mí".

      Los ojos de Mya se suavizan, como si estuviera recordando, y me gusta esa mirada en ella.

      Mientras hablamos, inconscientemente nos acercamos el uno al otro, y cuando me mira, está tan cerca que puedo sentir su suave aliento en mi barbilla. De repente, parece darse cuenta de lo cerca que estamos y se levanta de golpe.

      "¡Debería irme!"

      "Todavía no. Algunos del equipo Lavin se quedan en este piso, ¿recuerdas? Queremos que crean que estamos realmente en l'amore".

      Mya levanta las manos. "Bueno, ¿cómo se supone que vamos a convencerlos de eso?"

      "Para empezar, esperarían que compartiéramos habitación. Esperarían que quisiéramos compartir habitación". Le muevo las cejas. "Quizá deberíamos mecer la cama y gritar mucho".

      Espero que se ría conmigo, que bromee gritando mi nombre. Pero en lugar de eso, se limita a mirar escéptica.

      Incómodo.

      Menea la cabeza. "Como si eso fuera creíble. Eso sólo pasa en las películas".

      "¿Estás diciendo que nunca has gritado durante el sexo antes?"

      No quiero exagerar, pero no creo que sea un secreto que conozco bien el cuerpo de una mujer. Hay pocas cosas más satisfactorias que ver a una mujer perder sus inhibiciones, derretirse contra ti, y sí, gritar tu nombre.

      Así que cuando veo esa mirada en la cara de Mya, la verdad de la situación me golpea con toda la sutileza de un dos por cuatro.

      Prim, la perfecta Mya Taylor nunca ha tenido ese tipo de sexo en la vida real.

      Y cada parte de mí se muere por saber cómo es posible.

      No me jodas.
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      Teniendo en cuenta cuántas cosas han ido mal esta noche, uno pensaría que no podría ir mucho peor, pero aparentemente no hemos alcanzado nuestra cuota de rarezas por esta noche. Estar en una habitación de hotel a solas con Milo mientras habla de gritar durante el sexo lo lleva a otro nivel.

      Especialmente porque la forma en que me mira deja claro que no va a dejar pasar esto.

      "¿Lo has hecho?", vuelve a insistir, con sus ojos clavados en los míos.

      Esto no está pasando. No estoy hablando de orgasmos mientras me mira así. Simplemente no lo estoy haciendo.

      "Apenas soy virgen, Milo".

      Su cara se tuerce en una mueca. "Jesús, no digas eso".

      "¿Qué? Acabo de decir..."

      "Lo que dijiste fue un intento de mierda para desviar y no responder. Lo que me dice todo lo que necesito saber". Se pasa las manos por el pelo, parece cabreado, lo que no tiene sentido para mí.

      "¿Cómo hemos pasado de hablar de tu mal comportamiento en la cena a hablar de mi vida amorosa?". Mi inexistente vida amorosa, pienso con pesar.

      Un tipo como Milo probablemente pasa de las mujeres como de la ropa interior. ¿Qué diría si supiera que hace seis meses que no tengo sexo?

      O besado.

      O abrazado.

      O tocado.

      Genial, ahora me ha hecho pensar en lo patético que soy.

      "Sólo intento entender qué coño está pasando en el mundo para que una mujer como tú tenga mal sexo. Cualquier hombre que tenga la suerte de verte desnuda debería esforzarse por llevarte a O-town siempre".

      Algo en mi expresión debe de haberle alertado, porque de repente deja de pasearse y se me queda mirando. "Mya, has tenido un orgasmo antes, ¿verdad?"

      Ahora hemos cruzado la línea de lo inapropiado a lo directamente vergonzoso.

      "Por supuesto que sí. No es que sea asunto tuyo".

      Aún parece perturbado, pero al menos ya no me mira como una especie de alienígena espacial, por lo que no tengo ni idea de qué me posee para decir lo que hago a continuación.

      "Pero no mientras haya alguien más", murmuro en voz baja.

      "¡Que me follen!", explota antes de darse la vuelta y parpadear mirándome con incredulidad. Abre y cierra la boca varias veces antes de emitir un gruñido estrangulado que me moja al instante. "Joder".

      "Follar no es el problema", replico, mortificada por lo que he admitido.

      De todas las personas en las que podría haber confiado, ¿por qué se lo diría a Milo?

      Durante años ha sido mi vergüenza secreta y la verdadera razón por la que mi ex no quería "sentar la cabeza" conmigo. He leído todos los artículos de Cosmo, he probado con el yoga y la hipnosis, e incluso con las extrañas posturas del Kama Sutra ilustrado que pedí por Internet. William se ofendió cuando le sugerí usar un vibrador en la cama, y ni siquiera parecía gustarle que me tocara.

      Quizá ese fuera el problema. Todo parecía trabajo en vez de diversión. Y ahora mismo, sólo se siente como una forma más de no estar a la altura.

      Especialmente con la forma en que Milo me está mirando.

      "¿Sabes qué? He terminado de hablar de esto. Ha sido una noche muy larga, y probablemente los dos nos quedemos sin trabajo mañana cuando James esté sobrio y recupere el sentido común. Así que por ahora, me voy a mi habitación a ponerme cómoda".

      Salta hacia delante y me agarra del brazo. "Espera, Mya. Te digo en serio que aún no me voy. Estoy bastante seguro de que Christiane se queda en este piso. Parece predispuesta a odiarnos ya".

      Harta de que me digan lo que tengo que hacer, busco detrás de mí y me bajo la cremallera del vestido. "Tengo que quitarme este sujetador antes de que me corte la circulación". Levanto las cejas, esperando a ver qué hace.

      Pero me da un susto de muerte cuando me llama la atención. Milo coge una de las camisas de la cama y me la da. "Ponte esto. Puedes pedir al servicio de habitaciones y relajarte aquí tan fácilmente como en tu habitación".

      Está claro que, como la mayoría de los hombres, Milo no tiene ni idea de lo que significa la relajación para una mujer. Pero estoy lo suficientemente avergonzada y agotada como para que ya no me importe.

      Así que cojo la camisa y escapo al refugio del cuarto de baño. Una vez cerrada la puerta, me miro a los ojos en el espejo. Ha sido una conversación de lo más ridícula, pero también extrañamente catártica.

      Tal vez sólo necesitaba contárselo a alguien, y Milo resultó ser el desafortunado espectador cuando todo estalló.

      No es que debiera haber actuado como si fuera una molestia para él. Yo soy el que ha estado sexualmente frustrado durante años, después de todo.

      Si alguien tiene motivos para sentirse molesto por la situación, ese soy yo.

      Los cuartos de baño de este hotel están repletos de todo tipo de artículos de aseo, así que uso la mini barra facial para quitarme el maquillaje. Hay un pequeño gancho en la parte trasera de la puerta, así que lo uso para colgar mi vestido por los tirantes y ponerme la camisa que me dio Milo. Menos mal que es tan alto o no me cabría por el pecho, pero es lo bastante grande. Aunque tengo que desabrocharme bastante la parte de arriba para no sentir que me estrangulan las tetas.

      Después de quitar las horquillas del moño, me peino con los dedos alrededor de la cara. Es muy grueso, así que es más fácil mantenerlo trenzado o en un moño, pero cuando me relajo, lo dejo suelto. Milo tendrá que arreglárselas.

      Él es el que no me dejaba irme, así que si no le gusta, que me muerda.

      El hombre parecía que quería morderte de todos modos.

      Con ese pensamiento, abro de un tirón la puerta del baño y salgo de nuevo a la habitación. Milo levanta la vista del minibar, donde ha elegido una botellita. Se queda con la boca abierta, se aclara la garganta y mira hacia otro lado, culpable.

      "¿Quieres un trago?"

      "Uh, claro."

      "Tenemos whisky, un vino de aspecto dudoso y vodka".

      Me encojo de hombros. "Alcohol. Cualquier cosa que me haga olvidar las últimas tres horas".

      Está a punto de responder cuando suena mi teléfono. Para mi sorpresa, Milo lo coge como si tuviera todo el derecho a saber quién me llama. Inclina la pantalla para que pueda ver la cara. En la pantalla parpadea una foto mía con William tomada durante nuestra última Nochevieja. Cojo el teléfono y pulso el botón para silenciar la llamada.

      "Nunca llegué a cambiar la foto de su perfil", suelto.

      Entonces me enfado instantáneamente conmigo misma por dar explicaciones. No tengo que justificar por qué tengo una foto de mi ex en mi teléfono.

      "Ya ha llamado dos veces. Algunos hombres realmente no saben el significado de no, ¿verdad? "

      Vuelvo a subirme a la cama, satisfecha cuando los ojos de Milo siguen el movimiento de mis piernas. No me ha invitado a ocupar su cama, pero bueno. Esto es lo que pasa cuando te interpones entre una chica y su momento de relax. Me acomodo contra las almohadas y me acurruco entre las sábanas.

      "William no era muy bueno escuchando en general", admito.

      "Suficiente sobre él. ¿Qué piensas del resto del equipo de Lavin? Obviamente, Christiane nos odia. ¿Pero por lo demás?"

      Para mi sorpresa, pasamos la siguiente hora hablando de todo lo relacionado con Lavin Couture. No me sorprende que Milo haya investigado sus campañas anteriores, pero también buscó historias de interés humano sobre la marca y averiguó cuáles son sus iniciativas benéficas. Es algo en lo que todavía no había pensado. Luego le hablo de las colaboraciones que hizo el Sr. Lavin antes de fundar la marca. Eso era algo en lo que Milo no había pensado.

      En medio de todo esto, no puedo evitar pensar que formamos un equipo bastante bueno.

      "¿Puedo preguntarte algo?" pregunta Milo cuando se produce una pausa en la conversación. Llevamos unos minutos sentados en silencio, pero es un buen tipo de silencio. El tipo cómodo en el que no sientes ninguna presión para actuar y puedes simplemente ser.

      "Claro. Ya me has preguntado cosas embarazosas, como cómo me gustan mis orgasmos. ¿Cuánto más podemos bajar por la madriguera del conejo?"

      Su sonrisa despierta algo en mí que no sabía que estaba latente, y aprieto los muslos para detener el dolor. Pero, como de costumbre, Milo está al tanto de todo lo que siento. Su mirada se posa en la unión de mis muslos y sus ojos azules se oscurecen. Cuando habla, su voz está un tono por encima de un gruñido.

      "¿Por qué te quedaste con un tipo que no te satisfacía? ¿Uno que te hacía sentir que tenías que llevar faldas largas y esconderte? Intento entenderlo, pero no lo entiendo. Eres tan fuerte. No puedo imaginarte aguantando mierda de nadie".

      Este es el tipo de conversación que probablemente no deberíamos estar teniendo cuando estoy vestida sólo con su camiseta y acurrucada a su lado en una cama. Quizá sea el vino del minibar que me ha robado los últimos polvos que tenía para dar, pero ya no me importa.

      "Incluso las mujeres fuertes se sienten solas", digo finalmente. "Will no es un mal tipo, sólo un inconsciente. Quería algo que yo no podía darle. ¿Sabes lo que me dijo al final?"

      Se da la vuelta y me mira directamente. "¿Qué?

      "Dijo que establecerse conmigo se sentía demasiado como conformarse. Como si yo fuera el premio de consolación que había aceptado al no encontrar nada mejor".

      Si me hubieras preguntado antes de ese momento, te habría dicho que lo había superado y que las palabras de Will no tenían ningún poder sobre mí. Pero decírselo a Milo en ese momento fue diferente, como si realmente pudiera admitir lo mucho que me había dolido.

      "Ahora está intentando recuperarte. ¿Sabes por qué?"

      Sacudo la cabeza mientras se me saltan las lágrimas.

      Me levanta la barbilla. "Porque por fin se ha dado cuenta de lo afortunado que fue al tener una oportunidad contigo. Una oportunidad que no volverá a tener. Eres única, Mya Taylor. No eres el puto premio de consolación de nadie".

      Mi teléfono vuelve a sonar y la foto de Will y yo parpadea en la pantalla. Milo mira el teléfono y luego me mira a mí.

      "¿Puedo?"

      No tengo ni idea de lo que quiere decir, así que me encojo de hombros. Coge el teléfono y desliza el dedo a la derecha para contestar.

      "Sí. No, tienes el número correcto, este es el teléfono de Mya. Este es su prometido."

      Me quedo con la boca abierta.

      "Así es, su prometido. Un tipo lo suficientemente inteligente como para saber exactamente lo especial que es y lo afortunado que soy de estar con ella. Una oportunidad que no volverás a tener, así que por favor vete a la mierda y deja de llamar".

      Aparta el teléfono, pero antes de desconectarlo, se lo vuelve a poner en la oreja. "Y por cierto, amigo, sus rótulas son fantásticas".

      Entonces deja caer el teléfono de nuevo sobre la cama y su boca se estrella contra la mía.
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      Es hora de irse.

      Me acomodo suavemente sobre Mya, sin querer sacarla del momento. Puede que aún no se haya dado cuenta de que me está besando a mí, el tipo al que ha odiado durante años y que acaba de ponerla en medio de una gran mentira. En cualquier caso, no quiero desperdiciar la oportunidad con la que he estado soñando desde el día en que nos conocimos. Quiero mostrarle a Mya lo bien que podríamos estar juntos.

      Me clava las uñas en los brazos y me encanta que le guste tanto como a mí. El teléfono no para de sonar, y pensar que su ex, el gilipollas, está llamando mientras yo le adoro la boca me hace sonreír.

      Mya abre los ojos cuando siente mis labios moverse contra los suyos. "¿Por qué sonríes?"

      "Porque te estoy besando. No hace falta más que eso, preciosa".

      Vuelvo a besarla, sólo porque puedo. Porque estamos aquí y por una vez me sonríe en lugar de insultarme, y temo que si pestañeo las cosas vuelvan a ser como antes. Las manos de Mya se hunden en mi pelo y los ojos casi se me ponen en blanco.

      Si sólo su toque en mi pelo se siente tan bien, probablemente voy a explotar mi carga antes de que ella incluso llega por debajo del cinturón.

      Entonces se detiene.

      "Espera. Esto no es una buena idea".

      Empujo mis caderas hacia delante, recordándole dónde estoy. En esta posición, ella puede sentir todo de mí descansando justo contra su estómago.

      ¿Qué quieres que te diga? Un tío tiene que usar todas las ventajas que tenga.

      "Me parece una buena idea".

      El movimiento de nuestros cuerpos ha levantado la tela de la camisa y puedo ver sus bragas. Un pequeño trozo rosa que bien podría ser una bandera roja delante de un toro. Echa la cabeza hacia atrás y suelta un gemidito de lo más sexy mientras la aprieto. Pero entonces su mano se dirige al centro de mi pecho.

      "No quiero que esto se interponga en el trabajo. Acostarse con un compañero de trabajo siempre es una mala idea. Además, no tiene sentido. No es como una relación entre nosotros podría ir a ninguna parte ".

      Mi estado de ánimo decae ligeramente. Pensar en relaciones suele causar ese efecto. Pero, por otra parte, no me desanima en absoluto pensar en una relación con Mya.

      Lo cual es un shock. Me molesta más que ella piense que una relación entre nosotros no funcionaría.

      Extraño, lo sé.

      No hay tiempo para examinar eso ahora. Hay algo más importante que discutir.

      "Te prometo que esta química entre nosotros tiene absolutamente un punto, y no tiene nada que ver con el futuro. La gente tiene sexo aunque no vaya a ninguna parte".

      "Quizá otras personas sí. Yo no. ¿Qué sentido tiene?" Mya parece realmente desconcertada.

      Si lo hubiera dicho antes, me habría pillado desprevenido. Pero ahora que conozco su situación pasada con su ex-polla, lo entiendo. No está acostumbrada a la idea de que el sexo sea algo placentero.

      Lo cual es algo que definitivamente puedo arreglar.

      "Porque con el hombre adecuado, es alucinante. Puedo demostrártelo". Me inclino y beso su cuello.

      "Lo dudo mucho. Pero su voz tiembla ligeramente cuando mi lengua se lanza a tocar el pulso que late justo debajo de su piel.

      "Hagamos una pequeña apuesta entonces, porque mi boca no escribe cheques que mi cuerpo no pueda cobrar. Vamos a trabajar juntos para cerrar esta cuenta. Propongo que utilicemos ese tiempo para trabajar también en un pequeño proyecto paralelo."

      "¿Proyecto paralelo?" Parece escéptica.

      "Sí. Operación Enseñarle a Mya sobre Orgasmos Múltiples".

      Su risa ronca obliga al resto de la sangre de mi cuerpo a fluir hacia el sur. Maldita sea, lo que quiero hacerle a esta mujer. Tengo pensamientos sucios y ella se ríe de mí.

      "Apuesto a que podría dártelo tan bien que me rogarías por más".

      Sus ojos destellan calor. "Lo deseas. Nunca suplicaré".

      Esta mujer. Claramente, no sabe que hay pocas cosas que me gusten más que un desafío. Y la oportunidad de tenerla pidiendo más, rogándome que la tome, es demasiado buena para resistirse.

      "¿Estás dispuesta a averiguarlo?" Levanto las cejas.

      Me fulmina con la mirada y luego aparta la vista. "Bien. No es que importe. Creo que conozco mi cuerpo mejor que tú".

      "Supongo que eso ya lo veremos, ¿no?"

      Mya deja de respirar cuando mis dedos se dirigen a los botones de la parte delantera de la camisa. Los dos primeros ya están abiertos, así que abro el siguiente. Observo su cara, esperando a ver si le parece bien, pero cuando nuestras miradas se cruzan, asiente lentamente. Al ver la luz verde, el corazón me da un vuelco.

      Está metida en esto.

      "Milo..." Se traga sus siguientes palabras cuando nuestros labios vuelven a encontrarse.

      ¿Por qué hemos esperado tanto?

      Años de discusiones, cuando podríamos haber liberado esa tensión juntos después del trabajo. Incluso hoy, cuando se ha quitado el vestido y se ha puesto mi camisa, creía que me estaba engañando, pero no tenía ni idea de lo que me haría verla vestida de blanco.

      Mya con una camisa de vestir lisa es más sexy que cualquier otra mujer con poca lencería.

      Lo que me lleva de nuevo a lo que lleva o no debajo de mi camisa ahora mismo.

      Con cada botón que suelto, queda al descubierto otro centímetro de piel dorada. Tan cerca, estoy rodeado de su fragancia, y nada me apetece más que lamerla, saborear el aroma único de Mya directamente de la fuente. Pero no quiero asustarla yendo demasiado deprisa, así que me contento con mirar.

      A continuación, los laterales de la camisa se abren por completo y sus pechos quedan a la vista.

      Ir despacio ya no es una opción.

      "¡Milo! Dios mío".

      Gime cuando me llevo su pecho a la boca y chupo con fuerza. Sus pechos son perfectos, llenos y redondos, como sabía que serían. No puedo esperar más para descubrir si el resto de su cuerpo es igual de perfecto. Mi mano recorre la suave piel de su muslo hasta llegar a sus bragas. El material está tan húmedo y caliente que noto el calor incluso antes de llegar.

      "Joder, ya estás empapada para mí".

      Los dedos de Mya se aprietan en mi pelo. "No puedo evitarlo", gime.

      "Oh, no quiero que lo evites, nena. Así es exactamente como te quiero, mojada y lista para mí. Y lo tomarás todo, ¿verdad?"

      Asiente frenéticamente, y veo que ya está a medio camino. Mis dedos han estado acariciándola a través del panel de algodón de sus bragas todo este tiempo, frotándolo contra ella, utilizando la tela para aumentar la fricción. Pero por muy bien que le siente, tengo que asegurarme de que le parece bien.

      La idea de que se arrepienta más tarde me golpea en el pecho.

      No puedo soportar la idea de que recuerde esto como un error. Lo que pueda pasar entre nosotros nunca debe ser pensado como otra cosa que no sea el cielo.

      "Mya, nena, mírame".

      Sus pestañas se agitan mientras se esfuerza por abrir los ojos. Sus ojos marrones se clavan en los míos y me invade una sensación de calidez. Su mirada está llena de deseo, confusión y algo que parece confianza.

      "Necesito saber, ¿es esto lo que quieres?"

      Que Dios me ayude si cambia de opinión, pero prefiero el peor caso de bolas azules de la historia a hacer algo que pueda herir a Mya.

      Duda brevemente, pero luego una mirada de determinación aparece en su rostro. "Lo que has descrito antes... Nunca ha sido así para mí. Quiero esto. Te quiero a ti".

      "Entonces me tendrás a mí. Lo tendrás todo".
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        * * *

      

      Estoy segura de que pensó que me lanzaría a ello. Pero lo que ella no entiende es que me acaban de dar las llaves del patio de recreo definitivo. Mya es un buffet de tentadoras curvas y dulces oleadas. No voy a desperdiciar ni un momento.

      Antes de que acabemos, habré mapeado cada centímetro de su piel, saboreado cada suave grieta y sacado hasta la última gota de su placer.

      Entonces lo volveré a hacer.

      Primero la ayudo a quitarse la camisa. Tengo el ángulo perfecto para admirarla, las sinuosas curvas de su cintura que desembocan en sus caderas, la suave columna de su garganta al arquear la espalda, el rico derrame oscuro de su pelo, un contraste impresionante con el tono caramelo de su piel. Estoy casi abrumado, sin saber por dónde empezar cuando quiero devorarla entera.

      "Abre las piernas para mí. Sí, eso es. Abre esos bonitos muslos".

      Se sonroja, pero deja caer las piernas. Ahora que la camisa ya no estorba, puedo ver claramente la mancha de humedad de sus bragas. Mi cabeza cae hacia delante y me tomo un minuto para serenarme.

      Hay algo en esta mujer que me excita más que cualquier otra cosa.

      Si no tengo cuidado, iré demasiado rápido y la privaré de la experiencia que se merece. Eso es lo último que quiero hacer.

      Se ruboriza mientras la miro, y puedo ver el esfuerzo que le cuesta no cerrar las piernas y esconderse. Pero no vamos a hacer esto bajo las sábanas a oscuras.

      Diablos, no.

      Quiero que lo vea todo.

      Siéntelo todo.

      "Eres tan hermosa". Me acerco e inhalo mientras bajo entre sus muslos.

      Sus piernas empiezan a cerrarse, pero la anchura de mis hombros las mantiene abiertas. Noto que empieza a tensarse de nuevo, así que le doy un suave beso en la suave piel del vientre. Suspira suavemente y se relaja sobre las almohadas.

      "Y tan húmeda". Mi mano vuelve a donde estaba antes, pero esta vez no me contento con acariciarla a través de la tela. Tiro de la tela hacia un lado y casi me corro de lo caliente y húmeda que está contra mis dedos.

      "Es un puto crimen que me hayas estado ocultando esto".

      Le meto dos dedos y sus músculos aprietan tanto la intrusión que mi polla se estremece de celos. Quiere estar donde están ahora mis afortunados dedos, siendo masajeada y apretada por el coñito más estrecho que he sentido nunca.

      "No me he estado escondiendo", jadea Mya cuando giro la mano, mis dedos palpan...

      "¡Dios mío!", susurra cuando encuentro el punto blando que estoy buscando. Se le cierran los ojos y se estremece descontroladamente mientras masajeo su punto G. Con los ojos cerrados, me inclino y la cubro con la boca.

      El deseo se apodera de mí. Salado y dulce, su sabor es como el de una tarta de manzana caliente en un día frío. Me vuelvo casi salvaje cuando mis labios se aferran a su clítoris y mis dedos hacen de contrapunto a los rítmicos latigazos de mi lengua. Mya se tensa y los músculos de su coño se vuelven locos, apretando mis dedos.

      Su respuesta tiene el efecto de echar gasolina a un fuego que ya está fuera de control.

      Sigue gimoteando por las secuelas de su orgasmo cuando me levanto y me bajo los pantalones. Mya se pone de rodillas y sus manos se mueven frenéticamente sobre mi pecho, intentando desabrocharme la camisa lo más rápido que puede. Los botones saltan por los aires cuando me desabrocha los últimos y, por fin, estoy desnudo.

      Ella aspira un suspiro. "Maldición."

      Me río ante su falta de palabras. "Créeme, estás diciendo lo que he estado pensando todo este tiempo".

      Entonces ninguno de los dos se ríe ya mientras vuelvo a subirme a la cama con ella. "Creo que ya no necesitamos esto". Tiro del borde de sus bragas. Mya levanta las caderas y las empuja hacia abajo, apartándolas de un puntapié.

      Entonces me doy cuenta de la gravedad de lo que estamos a punto de hacer.

      Quiero decir, esta es Mya. La mujer con la que he estado soñando los últimos dos años, y mi enamoramiento a regañadientes, a falta de un término mejor. Incluso cuando me engañaba a mí mismo de que nos odiábamos, mi polla nunca estuvo en ese programa. Siempre la ha amado.

      Ahora voy a ser el primer hombre que la haga correrse.

      No puedes joder esto.

      La acaricio desde la cintura hasta el muslo, mis dedos recorren suavemente su piel. "Me encanta cómo te sientes".

      "A mí también me encanta cómo me siento. Nunca he estado tan satisfecha". Sonríe perezosamente, estirándose bajo mis dedos como un gato.

      No me sorprendería oírla ronronear. Es una sensación embriagadora, verla toda sonrojada y contenta por su orgasmo. Podría acostumbrarme a verla así.

      Se estira de nuevo, atrayendo de nuevo mi atención hacia sus pechos. Sus pezones están oscuros y destacan sobre su piel como caramelos de chocolate sobre caramelo. Me levanto rápidamente y busco el paquete de condones en mi equipaje. Mya observa con descarada curiosidad cómo me pongo el látex.

      Me inclino sobre la cama y beso la fragante piel sobre su corazón. Late contra mis labios y aumenta su ritmo cuando le acaricio la parte inferior del pecho. Aumenta al galope cuando me muevo entre sus muslos. Ambos temblamos al contacto.

      No me muevo mientras mi boca explora la piel detrás de su oreja, la curva de su garganta. Me tomo mi tiempo con pequeños pellizcos en la mandíbula antes de deslizar la lengua entre sus labios. Mi boca vuelve a cubrir la suya, lamiendo y mordiendo. Gime mientras le chupo la lengua.

      "¿Qué haces? Hazme el amor". Se retuerce debajo de mí y necesito toda mi fuerza de voluntad para quedarme quieto.

      La necesito tanto como ella me vuelve loco.

      Necesito que ella me necesite.

      Ansiar lo que sólo mi cuerpo puede darle.

      "¿Milo?" Me golpea en el hombro, pero yo sigo atormentando la piel de su cuello.

      Aún no lo he oído. Las palabras que estoy esperando.

      Suelta un suave gemido mientras giro las caderas y mi polla se balancea una y otra vez contra su clítoris. Por su respiración entrecortada, me doy cuenta de que está a punto.

      Muy cerca.

      Entonces dice por fin las palabras que estaba esperando oír.

      "Milo, deja de tomarme el pelo". Sus ojos se fijan en los míos y se lame los labios. "Te deseo. Por favor".

      La empujo dentro y está tan mojada que me recibe hasta el fondo. Sus ojos se ponen en blanco y se corre al instante, con mi nombre en los labios en un grito entrecortado.

      "Dios", murmuro, completamente excitado por su total abandono.

      Su coño me aprieta como un puño húmedo, succionándome con cada embestida, obligándome a no irme nunca. Es como el fuego, su cuerpo tan abierto y caliente. La fricción es una locura, la forma en que encajamos, encendiendo nervios que no sabía que tenía.

      "Quiero hacerte rogar por ello. Quiero hacerte gritar". Apenas puedo hilvanar dos frases.

      Mi mente es una masa enmarañada de lujuria, obsesión, deseo y amor. Quería seducirla, enseñarle cómo se supone que debe ser el sexo, pero siento que soy yo el que está siendo aleccionado.

      "Suplicaré si tengo que hacerlo. Con tal de que no pares". Me agarra bruscamente del pelo y me toma como rehén para besarme. Gime en mi boca, sus uñas se clavan en mi cuero cabelludo como puñales en miniatura.

      La aguda mordedura del dolor es un grato recordatorio de lo que está en juego.

      El buen sexo no es suficiente para Mya. Necesito demostrarle que es genial.

      Nos hago rodar para que se ponga encima. Dada su historia, pensé que tendría que obligarla a adoptar esta postura, pero me planta las manos en el pecho y gira las caderas. Gimo, un sonido desesperado y necesitado, mientras ella se pone encima de mí y me penetra lentamente. Tiene los ojos cerrados y la boca abierta, jadeando, mientras mueve su coño sobre mí, tratando de aceptar toda mi longitud.

      "Tócate". Levanto sus manos y las coloco sobre sus pechos.

      Al principio parece alarmada, pero enseguida coge confianza y juega con sus pezones mientras me cabalga. Su pelo oscuro es una masa salvaje de rizos alrededor de su cara, y sus ojos se cierran cuando me balanceo contra ella, como si la sensación fuera demasiado para ella.

      Nunca la he visto más hermosa.

      "Eso es. Maldita sea, eres tan sexy". Gruño mientras ella se pellizca los pezones, las puntas apretadas sobresalen como pequeñas bayas tiesas. Su cuerpo está tan maduro. Quiero tomarme mi tiempo jugando con ella, ver cómo responde a mis caricias.

      Introduzco la mano entre los dos y presiono su clítoris con el pulgar, aumentando la presión con cada caricia. Mis dedos mantienen el ritmo constante hasta que ella se convulsiona contra mí, y el latido de su cuerpo provoca mi propia liberación. Es antes de lo que me gustaría, pero en cuanto me aprieta, sé que he llegado demasiado lejos.

      Mi orgasmo me clava justo en la base de la columna vertebral y me abalanzo sobre ella, completamente consumido por estremecedoras oleadas de placer. Ella se desploma sobre mi pecho.

      Aparto sus rizos hacia un lado, sólo para ver lágrimas en sus mejillas. "Estás llorando. ¿Te he hecho daño?" Le quito la humedad con un beso.

      "No, no me has hecho daño". Se ríe y se pone una mano sobre el corazón. "Sólo me abrumaste".

      "Pero en el buen sentido, ¿no?". Exhalo aliviado cuando ella asiente.

      Se ríe de nuevo y se echa hacia atrás para poder verme la cara. "Tenías razón".

      "Siempre tengo razón". Me río cuando me pellizca el pezón. "¡Ay! Vale, muerdo. ¿En qué tenía razón, preciosa?"

      Su mirada es suave mientras responde. "Con el hombre adecuado, es alucinante". Luego me besa suavemente y se acurruca contra mi costado como si no acabara de hacer saltar por los aires todo mi mundo con sus tímidas palabras.

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

          

      

    

    






MYA

        

      

    

    
      Toda mi vida ha sido una mentira.

      Cuando por fin vuelvo a respirar con normalidad, me acurruco contra Milo. Antes de Will, hacía años que no tenía novio, así que no sé muy bien qué se considera un buen protocolo después del sexo. Él siempre se quedaba dormido justo después del sexo y odiaba que yo intentara hablar entonces.

      Así que supongo que saltar y gritar SCORE probablemente no sería lo correcto en este momento. Pero sinceramente, así es como me siento.

      Años de creer que estaba rota. Que el sexo era una gran broma cósmica que todos me gastaban. Que los orgasmos de la televisión y las películas eran exagerados.

      Veía esas escenas en las que las mujeres mordían, arañaban y, por supuesto, gritaban, y simplemente ponía los ojos en blanco ante la flagrante sobredramatización. Peor aún, estaba convencida de que estaban perjudicando activamente a mujeres reales, mujeres como yo que estaban insatisfechas con sus parejas porque no podían estar a la altura del ideal de Hollywood.

      Bueno, después de las cosas que acaban de salir de mi boca, quiero escribir a la Motion Picture Association of America y decirles que no han hecho lo suficiente. Porque creo que acabo de salir de este plano de existencia, he usado todas las palabras de cuatro letras del idioma inglés y probablemente unas cuantas en un idioma que aún no existe.

      Y mortificantemente, estoy bastante seguro de que rogué. Muchas veces.

      "Siento haber perdido el control al final. Quería hacer que te corrieras al menos una vez más". Su voz es suave, pero aún así me sobresalta. Pensé que se había dormido.

      "Querías... um, wow. Milo, me corrí tres veces. Ni siquiera sabía que podía hacer eso".

      Aunque no puedo ver su cara en esta posición, puedo sentir su satisfacción ante mis palabras, y eso me hace sentir apreciada. Es extraño cómo mi experiencia con un tipo que admite que sólo busca sexo ha sido mejor que con el hombre que se suponía que era mi marido. Probablemente porque Milo realmente se preocupa por cómo fue para mí.

      Tal vez hay algo de lo que Ariana ha estado diciendo todo este tiempo. Siempre ha sido más libre con su sexualidad, y yo no podía entender cómo funcionaba eso. Me hacía sentir como una zorra prejuiciosa, pero siempre me horrorizaba cuando llevaba a casa a tíos al azar o se acostaba con una amiga.

      Lo de los amigos con derecho a roce me parecía un contrasentido, pero ella siempre ha mantenido que está contenta con sus decisiones porque son sus decisiones. No se comparte con nadie que no la haga sentir respetada.

      Mientras tanto, yo me sentía moralmente superior porque sólo me acostaba con mi prometido, que me hacía sentir una tacaña porque no podía salir con él.

      Todo esto ha sido revelador, como mínimo.

      Mis dedos han estado jugando con la piel del estómago de Milo, así que me sobresalto cuando su mano aprieta la mía.

      "Tienes que dejar de hacer eso", gruñe.

      ¿Alguna vez me cansaré de esa voz áspera y grave? Sólo suena así cuando está excitado. La idea de que lo he hecho así es embriagadora.

      "¿Haciendo qué?" Entierro la cara en su hombro, repentinamente tímida.

      Todas las cosas que dije e hice vuelven a mí y no sé dónde mirar. ¿De verdad le tiré del pelo? ¿Golpeé su hombro? Recuerdo vagamente que también le clavé las uñas en la espalda.

      Este lado violento de mí es sorprendente. La antigua Mya pensaba que el sexo era una suave ola de sensaciones.

      En cambio, es como un tsunami.

      "Tocándome. Estoy tratando de no saltar sobre ti otra vez porque estoy seguro de que debes estar dolorido, pero tus dedos frotando justo encima de mi polla no está ayudando al caso."

      Se me escapa una carcajada, pero se apaga cuando aparta la sábana y su polla completamente erecta vuelve a estar a la vista. Guau. Solo de pensar en el hecho de que cabía esa cosa dentro de mí, y no solo eso, sino que la montaba y pedía más, vuelvo a humedecerme.

      Cruzo las piernas, algo que Milo nota inmediatamente.

      "Lo quieres otra vez, ¿verdad, preciosa? Ese dulce coñito ya está deseando cogerme otra vez".

      Dios mío, la boca sucia de este hombre.

      "No me hagas decirlo", susurro.

      Sus ojos bailan mientras se inclina sobre mí. Suspiro cuando sus labios se posan en mi cuello. ¿Cómo ha descubierto tan rápido que ese es mi punto débil? Es como si tuviera una especie de chuleta que le dijera exactamente cómo hacer que me desmorone.

      "Oh, no te haré decirlo. Lo que quieras, puedes tenerlo. Todo lo que tienes que hacer es pedírmelo amablemente".

      Gruño juguetonamente. Este hombre. Por supuesto, no puede resistirse a burlarse de mí. Dijo que me haría rogar, y no se equivocó. Pero no es el único que sabe jugar sucio.

      Me incorporo y me echo el pelo por encima del hombro antes de subirme encima de él. Milo me sigue con la mirada mientras mis pechos se balancean con mis movimientos.

      "¿Quieres oírme suplicar?" Ronroneo, pasando una mano por mi estómago, deteniéndome justo antes de llegar a lo bueno.

      Sus ojos no se apartan de mi mano mientras asiente.

      Vuelvo a subir lentamente la misma mano y me meto el dedo meñique en la boca. Una vez que vuelvo a tener su atención, coloco las manos en su pecho y avanzo a gatas hasta que nuestros labios casi se juntan.

      "¿Milo?" Beso suave. "¿Sabes lo que quiero?"

      Otro beso suave. Su gemido estrangulado va acompañado de un pequeño movimiento de sus caderas. Le pongo una mano en la mejilla y le miro a los ojos. Su cabeza se mueve lentamente hacia delante y hacia atrás. Como si estuviera hipnotizado.

      "Quiero tu polla larga, gruesa y dura", mi mano lo rodea, "dentro de mí ahora mismo. ¿Tú también quieres eso?" Mi pulgar roza la cabeza y él se esfuerza por asentir, aunque gime ante el erótico contacto. "¿Lo quieres? Bueno, quizá deberías suplicármelo".

      En el lapso de un latido, nos da la vuelta.

      "Aprendes muy rápido, señorita Taylor. Porque cuando tienes mi polla en la mano, puedes tener lo que quieras".

      Me río hasta que me pone de rodillas y me folla por detrás. Pero no pasa nada porque sigo con una sonrisa en la cara incluso después de que me haga gritar su nombre.
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MILO

        

      

    

    
      Me retiro al otro lado de la habitación con el móvil pegado a la oreja. Este no es mi comportamiento habitual después del sexo, te lo aseguro, pero después de pasarme los últimos treinta minutos mirando fijamente a Mya, estoy totalmente asustado.

      Porque no quiero hacer lo de siempre. No quiero escabullirme antes de que se despierte. Lo que quiero es ver cómo hace esos adorables ruiditos y despertarla para volver a hacerlo.

      "Más vale que algo esté ardiendo", gruñe Ethan cuando por fin contesta al teléfono. Es la tercera vez que llamo.

      "¿Es técnicamente ilegal obligar a un compañero de trabajo a casarse contigo?". Me muerdo el labio cuando Mya suelta un sonoro suspiro y se da la vuelta para mirar en otra dirección. Me acerco a la puerta de la habitación, esperando no despertarla todavía.

      No hasta que descubra qué fuerza alienígena ha secuestrado mi cerebro.

      "Vale, necesito que me lo repitas. Es la mitad de la puta noche, Milo. ¿Qué coño?"

      Al parecer, acaba de darse cuenta de la hora que es.

      "Ya me has oído. Necesito consejo. Asesoramiento legal".

      Suspira. "No creo que necesites asesoramiento jurídico. ¿Qué está pasando? Se supone que deberías estar en Las Vegas ahora mismo con James".

      "Estoy en Las Vegas", siseo lo más bajo posible.

      "¿Conociste a una stripper y decidiste tirarlo todo por la borda por amor? ¿Y por qué susurras?"

      Miro hacia atrás, donde Mya duerme plácidamente en mi cama. "Porque no quiero que me oiga".

      "¿Quién?"

      "Mya".

      Hay una larga pausa y oigo a Ethan arrastrando los pies. Unos segundos después, le oigo volver. "Vale, tenía que levantarme para esto. Algo me dice que no voy a dormir más esta noche. Ahora, ¿qué demonios está pasando?"

      Con el permiso concedido, me lanzo a contar toda la larga y complicada historia, empezando por la crisis de James en el vestíbulo antes de la cena y terminando con mi falso anuncio de compromiso. Cuando por fin hago una pausa para respirar, oigo a Ethan reírse entre dientes.

      "James no me paga lo suficiente para esta mierda", dice finalmente.

      "Gracias por los útiles consejos".

      "De alguna manera, no creo que necesites que te diga que esto es una muy mala idea".

      "Eres mi amigo. Se supone que tienes que decirme que todo va a ir bien. Además, supuse que necesitarías que te avisara antes de que volvamos y te enteres de que estamos prometidos".

      "Espera un minuto, ¿quieres decir que realmente vas a hacerlo?"

      Empieza a despotricar sobre el acoso sexual y otras tonterías aburridas que yo ignoro cuando Mya vuelve a darse la vuelta, esta vez de cara a mí.

      La voz incrédula de Ethan me sigue mientras me arrastro hacia la cama para mirarla. Su pelo fluye alrededor de su cara, rodeándola como un halo oscuro. Tiene una mano apoyada en la almohada, junto a la mejilla. Me invade una extraña sensación al mirarla mientras duerme inconsciente.

      Tan confiado.

      Quiero ser quien la cuide. Que la proteja. La idea de que cuando despierte decida marcharse es una tortura.

      Es un momento infernal para descubrir que mis sentimientos por Mya Taylor pueden ser mucho más que sólo físicos.

      "Uh, ¿qué estás haciendo ahora?" La voz de Ethan interrumpe mis pensamientos. "Porque estás respirando muy fuerte en mi oído y me está incomodando".

      Pongo los ojos en blanco. "Estoy viendo dormir a Mya e intento que no me pillen".

      "Esto es aún peor de lo que pensaba. ¿Te oyes a ti mismo? Incluso suenas como un cretino".

      "No importa. No sé por qué te he llamado".

      "Uh, tal vez para mantenerte fuera de la cárcel antes de que hagas algo loco. Bueno, cualquier otra locura. Suena como si ya estuvieras bastante lejos sin embargo. "

      Tiene razón. Estoy legítimamente fuera de los carriles. ¿Qué demonios pasa con Las Vegas que hace que la gente haga locuras? Le mentí a todo el mundo. Luego seduje a Mya y tuve una experiencia sexual que me hace cuestionar si he tenido buen sexo antes.

      Ahora estoy de pie en una oscura habitación de hotel viéndola dormir mientras pienso en cómo sería estar con Mya de verdad.

      Tener derecho a despertarme a su lado y llamarla mía.

      Para que todo esto no sea mentira.

      "Necesito salir de aquí."

      Hablo más conmigo misma que con Ethan. Espero que no se lo tome como algo personal cuando cuelgo, con la repentina necesidad de estar en cualquier sitio menos aquí.

      Mis zapatos y mis pantalones de vestir siguen amontonados en medio de la habitación, así que me visto rápidamente y me doy la vuelta en busca de una camisa. A la que llevaba le faltan botones de cuando Mya me la arrancó, y estoy seguro de que no me pondré la que llevaba ella. Tener su olor en la piel no va a ayudarme a librarme del hechizo en el que me encuentro.

      Finalmente, cojo una camiseta limpia de mi bolso y me la pongo. Estoy seguro de que me veo un poco raro llevando pantalones y zapatos de vestir y una camisa informal, pero esto es Las Vegas. Aquí no pasa nada.

      Excepto, parece, tu corazón.
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        * * *

      

      Estoy instalada en el bar del hotel con mi segunda copa cuando le veo.

      Andre Lavin se pasea por el casino con la seguridad de quien está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. En el fondo de mi mente suenan campanas de alarma. Hablar con el cliente a solas sería una señal de alarma cualquier día que hubiera bebido, pero sobre todo después de todo lo que ha pasado antes.

      Todavía no he olvidado cómo miraba a Mya. La desea.

      Ponte a la cola, colega.

      "Sr. Hamilton. No esperaba volver a verlo antes de que se fuera".

      Sin esperar invitación, toma asiento a mi lado. El camarero le trae enseguida una copa, como si hubieran estado esperando con su favorita por si se le ocurría pasarse por allí.

      La vida de un gran apostador.

      ¿A esto está acostumbrado, a que la gente le adule todo el tiempo? ¿Que le traigan lo que quiera?

      ¿A quien él quiera?

      La ira se apodera de mí, ayudada por la cantidad de alcohol que he bebido en las últimas veinticuatro horas. No estoy pensando en lo que es bueno para mi carrera en este momento. Estoy pensando en lo que es bueno para Mya.

      "No voy a dejar que la trates como si fuera un manjar que te traen en bandeja de plata", murmuro acusadoramente.

      Sus labios se curvan en las comisuras. "¿Es eso cierto?"

      ¿Era yo así de engreído cuando iba detrás de las mujeres? Dios, espero que no, porque realmente quiero golpear esa sonrisa de su cara.

      "¿Cuánto tiempo llevas trabajando con tu prometida?"

      No hay nada inapropiado en su pregunta, pero de algún modo parece un desafío, como si me estuviera poniendo a prueba.

      "Dos años. También me patea el culo en el trabajo".

      Da un sorbo a su bebida. "Ya lo creo. Parece una mujer formidable. Y bastante guapa. El tipo de mujer que un hombre tiene que mantener feliz".

      Mis dedos se aprietan alrededor de mi vaso de chupito. "Oh, la mantengo feliz. En la oficina y fuera de ella".

      Sus ojos brillan cuando capta lo que quiero decir. Su mirada se fija en mi descuidado vestido, y estoy segura de que es capaz de sumar dos más dos. Parece que acabo de tener sexo, francamente, con mi cabeza en la cama y mi atuendo desordenado.

      "Eso es bueno. Muy bueno. Porque siempre habrá otro hombre esperando si lo estropeas".

      "Me encargaré de cualquier pregunta de marketing que tengas a partir de ahora. Aléjate de Mya, porque yo no voy a ninguna parte".

      "Por supuesto, pero me pareció justo avisarte. No hace daño que un hombre sepa que tiene competencia".

      Ahora sólo está pidiendo que le revienten la boca.

      "Buenas noches, Sr. Hamilton". Deja unos cuantos billetes de veinte sobre la barra y se marcha por donde ha venido.

      Me quedo con un vaso de chupito vacío y sin saber qué demonios ha pasado. Esta situación se me ha ido de las manos. Inventé este compromiso para conseguir el trabajo, y ahora los celos pueden impedir que Andre Lavin nos contrate de todos modos. No creo que permita que sus sentimientos personales jueguen un papel en sus decisiones de negocios, pero es humano.

      ¿Y si esta conversación era su forma de advertirme de que Mirage no conseguirá el trabajo?

      James nunca puede enterarse de esto. No creo que animara a Mya a flirtear con un cliente potencial para asegurarse una cuenta, pero esto es demasiado importante como para jugársela. No quiero que haya ninguna posibilidad de que la pongan en esa posición.

      Esto del sexo entre nosotros me ha revuelto un poco el cerebro, pero me queda suficiente ingenio para saber que el trabajo es lo más importante para Mya.

      Demonios, también es lo más importante para mí. Puede que me sintiera sentimental después de aquel intenso asalto en el piso de arriba, pero eso no cambia quién soy ni lo que quiero para mi futuro. Me llevo una mano temblorosa al pecho, intentando calmar mi corazón, que de repente se acelera.

      Así que, está decidido.

      Tampoco le diré nada a Mya sobre esto. Ella no necesita esa presión. Necesito protegerla de esto.

      No porque sienta algo por ella más allá del deseo y la amistad.

      Es lo que hay que hacer.

      Obviamente.

    

  







            CAPÍTULO TRECE

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      El viaje de vuelta a Washington se parece mucho al viaje a Las Vegas, excepto en que Mya y yo dejamos de lado nuestras bromas habituales y nos tratamos como conocidos educados. Ella no hace ningún comentario cuando la azafata me pasa su número y yo no me burlo de su vaca de plástico para el estrés.

      Todo parece muy falso.

      Pero hemos llegado a un acuerdo tácito para fingir que anoche no pasó nada.

      Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, ¿verdad?

      Bueno, yo creo que es una gilipollez, pero no sabría decir cuál es la postura de Mya al respecto. ¿Está empezando a dudar? ¿Está deseando que lo de anoche no hubiera pasado?

      Tal vez una parte de mí tiene miedo de averiguarlo porque espero que nuestra nueva química continúe en nuestro territorio.

      Después de que el avión aterrice, Mya deja escapar un suspiro de alivio cuando el piloto hace su anuncio y nos da la bienvenida de vuelta a la capital del país.

      "Lo logramos. Sanos y salvos. Te dije que teníamos esto en la bolsa".

      Sus labios se curvan ligeramente. "Sin embargo, las cosas no salieron exactamente como estaba previsto, ¿verdad?"

      Ojalá pudiera leerle la mente ahora mismo porque sus comentarios no delatan nada. Esa afirmación podría referirse a la debacle de la cena de anoche con el equipo de Lavín o a nuestra lucha nocturna en el colchón. Su expresión no revela nada.

      Cruzar el país y volver en veinticuatro horas hace que hasta el más animado de nuestros empleados parezca muerto de asco. Incluso Kevin está callado, y no suele perder la oportunidad de hablarle a James al oído.

      "No. Pero no me arrepiento de nada", le digo en voz baja, para que no nos oigan los demás que pasan por delante, ansiosos por bajar de este avión y volver a casa.

      "Yo tampoco me arrepiento", responde finalmente Mya.

      El alivio inunda mis venas y es tan refrescante como un chaparrón en un día caluroso. No sabía cuánto me importaba hasta que pensé que se lo estaba pensando.

      "Entonces, ¿qué hacemos ahora?"

      Sé exactamente lo que quiero que pase. Que Mya me siga a mi casa para continuar donde lo dejamos en Las Vegas. El sexo alucinante en una habitación de hotel sólo puede ser superado por la comodidad de mi propia cama. Pero basándome en su lenguaje corporal y la forma en que sus ojos no se encuentran con los míos, estoy bastante seguro de que no está dispuesta a repetir pronto.

      O nunca.

      "Milo, sólo necesito tiempo para pensar. No me arrepiento. Ni siquiera un poco", dice con una pequeña sonrisa que apacigua un poco mi ego. "Pero ahora que hemos vuelto, tengo que pensar en lo que significa todo esto porque no solo nos afecta a nosotros. James y todo el equipo cuentan con que consigamos una victoria aquí. No estoy seguro de que podamos permitirnos distracciones ahora mismo".

      Todo lo que dice tiene sentido. Me encantaría argumentar que el sexo entre nosotros no sería una distracción, pero de ninguna manera puedo pretender que eso sea cierto. Cada cosa sobre Mya Taylor me distrae.

      "Tienes razón."

      "¿Yo?" Su expresión delata su conmoción.

      "Oye, no eres el único preocupado de que esto nos explote en la cara. Sólo tengo dos peticiones. Reglas para esta nueva realidad, por así decirlo. Número uno, no dejemos que las cosas se pongan raras. Sucedió, y fue la noche más increíble de mi vida. Pero si no puede volver a pasar, lo entiendo. Mantendremos las cosas profesionales de aquí en adelante".

      "La noche más increíble de tu vida, ¿eh?"

      Me río ante su sonrisa de satisfacción. "Sí, lo fue".

      "Para mí también".

      Mi corazón no debería latir tan rápido ante su admisión. "Número dos, que mantengamos las cosas profesionales en el trabajo. La oficina es como Suiza. Terreno neutral".

      "Estoy completamente de acuerdo". Los ojos de Mya se encuentran con los míos y parece agradecida. "Gracias por comprender. Y por... ya sabes. Por todo". Se sonroja al decirlo.

      Así de simple estoy duro como una piedra. Con una sola palabra, es como si estuviera de nuevo en esa habitación de hotel, haciendo las cosas más depravadas que se me ocurren, todo para hacerla temblar de placer.

      No lo hagas raro.

      Sé profesional.

      ¿"Milo"? ¿Mya? ¿Vienes?"

      James está esperando en la parte delantera del avión. Todos los demás se han ido y sólo quedamos nosotros. La azafata espera en la cabecera del pasillo.

      "Mierda, será mejor que nos vayamos antes de que nos echen".

      Mya recoge sus cosas y me sigue fuera del avión. Cruzamos la pista y entramos en la terminal principal. Saludo a James con la mano y sigo a Mya hasta el ascensor que nos llevará hasta donde ha aparcado el coche.

      Estamos en silencio todo el tiempo, después de haber dicho todo lo que queríamos decir en el avión. Pero esta vez no es un silencio cómodo. El aire está cargado con todo lo que me estoy guardando.

      "Esta soy yo". Mya señala su pequeño coche económico gris.

      "Estoy un nivel por debajo."

      Permanecemos incómodos durante unos segundos antes de que abra los brazos para abrazarnos.

      A la mierda la profesionalidad, pienso antes de deslizar la mano por debajo de su coleta baja y acercarla. Si esto es todo lo que puedo tener, lo tomaré todo. Cierro los ojos y absorbo la sensación de sus suaves curvas apretándose contra mí.

      "Te veré el lunes, preciosa".

      Con una temblorosa inclinación de cabeza, sube a su coche y la miro mientras se marcha. Luego vuelvo a los ascensores.

      Ya hemos violado la regla número uno porque eso fue definitivamente raro.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Durante el fin de semana, tengo tiempo para restablecer mi equilibrio. Una vez lejos de Mya, es como si la niebla se despejara un poco y pudiera ver hasta dónde habíamos llegado.

      ¿Qué estaba haciendo?

      Por fin había conocido a una mujer dispuesta a tener sexo sin ataduras, y yo suspiraba por más. Mya era básicamente como un unicornio, ese espécimen perfecto de mujer que siempre había esperado encontrar. Hermosa, sexy e independiente.

      ¿Qué demonios me pasa? Debería estar celebrándolo. En lugar de eso, tengo la sensación de haber perdido algo valioso.

      Odio admitir que puede que tuviera razón en que esto afecta a nuestro trabajo. Su comportamiento cuando volvimos el viernes por la tarde me hace pensar que las cosas van a ser incómodas en la oficina. Mya apenas podía mirarme a los ojos cuando nos despedimos con un abrazo, así que ¿cómo vamos a colaborar eficazmente en la campaña de Lavín? Pero sólo será así si nosotros lo permitimos.

      El lunes llego temprano a la oficina con mis medidas de contraataque preparadas.

      Como de costumbre, soy el primero en llegar, así que tengo la sala de descanso para mí solo mientras preparo el café. Antes de que termine, entra Anya.

      "Oye, felicidades por la reunión con Lavin. He oído que fue muy bien".

      "Gracias. Creo que va a ser uno de nuestros mayores proyectos hasta la fecha".

      No me molesto en preguntar cómo se enteró ya cuando todos los que fueron a Las Vegas no se presentaron en la oficina después de que aterrizáramos. Ya era tarde y todos estábamos agotados, así que James nos dijo que nos fuéramos directamente a casa. Anya siempre parece saber todo lo que pasa por aquí. No me sorprendería en absoluto que supiera lo que pasó en la cena del jueves por la noche mientras sucedía.

      Diablos, Wallace podría incluso haber publicado sobre ello en Instagram.

      "Anya, ¿Mya tiene alguna reunión a primera hora de la mañana?"

      Se encoge de hombros. "Nada que yo sepa. ¿Planeas colarte en un armario de suministros con tu prometida?".

      Por su sonrisa, está claro que se ha tragado la historia y que cree que Mya y yo nos hemos estado besuqueando en la oficina todo este tiempo.

      Bien. Eso juega a mi favor.

      "Quizás".

      "Bueno, no te detendré. Alguien tiene que divertirse en este lugar". Mueve los dedos por encima del hombro mientras se aleja.

      Dejo la puerta de mi despacho abierta para poder ver el pasillo, que es la única razón por la que me fijo cuando entra Mya. Avanza por el pasillo con la cabeza alta, sin mirar siquiera hacia la puerta abierta de mi despacho.

      Entonces, ¿es así?

      Decido darle otra hora, para ser justos. Tal vez tenga un montón de cosas que requieren su atención esta mañana.

      Que nunca se diga que no soy un hombre paciente.

      Cuando pasa otra hora y Mya no me llama, no me manda un mensaje de texto, un correo electrónico o se pasa por casa, me doy cuenta de que sin duda está infringiendo la regla uno. Hablábamos todos los días, incluso cuando fingíamos odiarnos. ¿Pero ahora ni siquiera puede reconocer que existe la puerta de mi oficina?

      Me escuece un poco que me ignore, aunque sé por qué lo hace. Pero si cree que fingir que no estoy aquí va a arreglarlo, que se lo piense mejor. Espero a verla caminar por el pasillo, con una taza de café en la mano, antes de moverme.

      El pasillo está vacío, así que nadie me ve entrar en el despacho de Mya. Me siento en su silla y la pongo de espaldas a la puerta. Tiene un respaldo tan alto que nadie sabrá que estoy aquí a menos que me dé la vuelta.

      Unos diez minutos después oigo cerrarse la puerta, así que me doy la vuelta en la silla lentamente.

      Mya chilla. "¿Milo? ¿Pero qué coño...? Casi me provocas un infarto".

      "¿Ahora puedes verme? Qué bien. Me imaginé que debía ser invisible considerando que pasaste corriendo junto a mi puerta abierta y no pudiste verla."

      "Tenía prisa", protesta.

      "Estabas siendo raro, cosa que acordamos no hacer".

      Se le cae la cara de vergüenza. "Tienes razón. Eso fue raro y grosero. Supongo que no tengo mucha experiencia con este tipo de cosas".

      "Lo creas o no, yo tampoco. Las cosas son incómodas, lo entiendo, pero nuestro plan funcionará si ambos nos comprometemos con él. Si trabajamos juntos, sé que podemos idear unas campañas cojonudas que seguro que asombrarán al equipo de Lavin".

      "Me parece bien". Deja el café en el borde de la mesa justo cuando Anya entra llevando otro jarrón de flores.

      La visión de aquel odioso ramo me provoca una inesperada punzada en el centro del pecho. Antes de que Mya pueda moverse, me levanto de un salto y le quito las flores a Anya llevándolas de nuevo al escritorio.

      "Nos vemos en mi casa después del trabajo", susurro. "Podemos trabajar en nuestras campañas. Te enviaré la dirección".

      Entonces mis ojos se desvían de nuevo hacia las flores de la esquina.

      "Y hacer una hoguera".

      Antes de que se lo piense demasiado, le levanto la barbilla y le planto un suave beso en los labios. Anya me hace un gesto con el pulgar antes de salir de la habitación.

      "No deberías haber hecho eso. Anya es la mayor cotilla de la oficina. Todos hablarán de nosotros antes del almuerzo".

      Lo dice como si eso debiera asustarme, pero la verdad es que me da igual que toda la oficina esté cotilleando sobre nosotros. Lo que sea que digan no se acercará a la verdad.

      "Déjalos hablar".

    

  







            CAPÍTULO CATORCE

          

          

      

    

    






MYA

        

      

    

    
      Cuando llega el final del día, me arden los ojos de tanto mirar la pantalla del ordenador. Llevo todo el día trabajando en mis ideas de diseño para la campaña de Lavín, pero hasta ahora nada de lo que he ideado es lo bastante bueno.

      Mi mirada se desvía hacia el reloj de la esquina superior derecha de mi monitor. Milo me espera esta noche para trabajar juntos en nuestras campañas.

      En teoría parece una buena idea, pero luego, cuando lo analizas, tengo que recordar que él sigue siendo mi competencia. Nuestras ideas van a enfrentarse, y el Sr. Lavin sólo puede elegir una de ellas. Entonces, ¿por qué debería cederle mis ideas antes de tiempo?

      Hemos creado una confianza temporal entre nosotros, pero aún no estoy dispuesta a poner toda la carne en el asador. Es mejor que desarrolle mis ideas de forma independiente para que luego no haya malentendidos.

      Al Sr. Lavin le va a encantar lo que se me ocurra. Y no quiero que nadie más intente atribuirse el mérito de mis ideas.

      James asoma la cabeza desde el pasillo. "¿Cómo van las cosas?"

      "Estupendo. La investigación que hicimos antes de la reunión ha sido útil. Se me han ocurrido varias direcciones posibles que podríamos tomar para una campaña nupcial."

      "Fantástico. No he oído nada más todavía, pero una vez que el Sr. Lavin está listo para moverse en esto, me gustaría ser capaz de acomodar su horario ".

      Lo cual es una sutil advertencia para que te pongas las pilas en caso de que el cliente te pida una reunión de improviso. Sin presiones ni nada.

      Mi teléfono hace sonar la letra subidita de tono de I Don't Fuck With You, de Big Sean, y los dos nos detenemos sobresaltados. Agarro mi bolso y meto la mano dentro, esperando y rezando para que por una vez encuentre mi teléfono rápidamente entre todos los trastos que hay.

      No te jodo. El volumen es aún más alto ahora que tengo la bolsa abierta.

      James tose ligeramente. "Bien, te llamo más tarde. Tengo una reunión". Intenta hablar por encima del sonido de la música, pero es casi imposible.

      "No hay problema, jefe. Prepararé un borrador de campaña para que lo revises a finales de semana".

      I Don't Fuck... mi cara flamea mientras sigo rebuscando en mi bolso... contigo.

      James sigue sonriendo cuando se aleja.

      La puerta de mi despacho está abierta de par en par y uno de los becarios del departamento de Kevin se escabulle cuando levanto la vista.

      ¡Maldita Ariana y sus locos tonos de llamada!

      Cada vez que dejo mi teléfono cerca de ella, programa cualquier canción que capte sus sentimientos actuales. Supongo que la última vez se sentía nihilista. Cuando encuentro el teléfono, el tono de llamada ha dejado de sonar.

      
        
          
            
              
        Ariana Silva

      

      
        Deja lo que estés haciendo. He salido pronto del trabajo y tengo ganas de margaritas.

      

      

      

      

      

      No es propio de Ariana salir temprano del trabajo o mandarme un mensaje. Lo que significa que tuvo un día de mierda. Es enfermera pediátrica, así que sus días malos son realmente malos. Si perdió un paciente, definitivamente no quiero que esté sola. Lo que pasa con Ari es que nunca admite que necesita a alguien.

      
        
          
            
              
        Mya Taylor

      

      
        K, voy en camino. Cogeré el metro y vendré a verte.

      

      

      

      

      

      Apago el ordenador y cojo el bolso y el abrigo. De todos modos, no estaba haciendo nada. Quizá un margarita sea exactamente lo que necesito para relajarme.

      Veinte minutos después me bajo del metro en la estación de Foggy Bottom. Nada más subir las escaleras mecánicas, veo a Ariana esperándome. Tiene la cara pellizcada y cansada, y aún no se ha quitado la bata. Mal vamos si quiere salir a tomar algo sin cambiarse antes.

      Al acercarme le tiendo los brazos y ella acepta el abrazo.

      "Hola chica. Gracias por venir. Debería haber sabido que podías descifrar mi batiseñal". Engancha su brazo al mío y me guía a través de la multitud de gente que se agolpa alrededor de las escaleras mecánicas que llevan al metro subterráneo. La sigo, asumiendo que sabe adónde va. Este es su territorio, no el mío.

      "Fue la parte de salir temprano del trabajo lo que te delató. Tu jefe nunca te deja salir temprano".

      "Técnicamente, esta vez tampoco me ha dado el alta antes de tiempo. Fue el médico de guardia quien me dijo que me fuera".

      Me arrastra a través de una puerta y echo un vistazo al oscuro interior del restaurante.

      Ari toma asiento en la barra. "He oído que este sitio tiene las mejores tapas de la ciudad y que sus margaritas son tan fuertes que con una sola derramarás tus secretos".

      Señala el menú de la barra y pide dos margaritas de fresa. Pronto estamos los dos sorbiendo el dulce líquido y siento como si todo mi estrés se esfumara.

      Ariana suspira. "Hoy ha sido un día duro. No estoy segura de que esto sea lo mejor para mí. Hay que tener la piel muy gruesa para ver todo este sufrimiento y que no te afecte."

      "Eres una gran enfermera, Ari. A pesar de lo loca que estás, tienes un corazón enorme. Esos bebés tienen suerte de tener a alguien como tú que cuide de ellos. Especialmente aquellos cuyos padres no pueden estar allí".

      Ari trabaja como voluntaria en la unidad neonatal cuando no está de turno para abrazar y acurrucar a los bebés cuyos padres no pueden visitarlos tan a menudo. Algunos viven demasiado lejos para ir a menudo a la UCIN y otros tienen que trabajar muy duro para poder pagar las facturas médicas. Ariana viene y llena ese vacío, para que esos bebés tengan a alguien a su lado.

      "Basta de hablar de mí y de mi mal día. Quiero oír todo sobre ti y la hora feliz Hottie. Has estado muy callada todo el fin de semana. Ni siquiera me has contado cómo ha ido el viaje".

      "El viaje fue genial". Sonrío alegremente, pero debería haber sabido que eso no la engañaría. Ariana puede oler el drama a kilómetros de distancia.

      Ella jadea. "¿De verdad seguiste mi consejo y te divertiste un poco?"

      Es raro hablar de esto porque ni siquiera sé qué estamos haciendo Milo y yo. Somos falsos novios en el trabajo, pero también se supone que debemos mantener las cosas profesionales. Este yoyó mental nos está pasando factura, y sólo llevamos un día de vuelta al trabajo.

      "La reunión con el cliente fue un desastre".

      Ari apura los últimos sorbos de su margarita mientras le cuento toda la historia. Cuando llego al final, me hace señas con la mano para que continúe.

      "Eso es. Mentimos, y ahora toda la oficina está cotilleando sobre nosotros".

      Decido omitir la parte en la que Milo se compromete a enseñarme cómo debe ser el buen sexo.

      "Chica, alguna mierda que está pasando con tu trabajo NO es la razón por la que has estado silbando una melodía feliz desde que volviste. O encontraste a tu propio Magic Mike mientras estabas allí, o hiciste lo sucio con el bombón de la hora feliz. Entonces, ¿cuál es?"

      Pierdo el agarre de mi copa de margarita y casi derramo lo que queda. "¡Joder! ¿Es tan obvio?"

      "Um, ¿de verdad quieres que responda a eso?"

      Me quedo mirando los restos de mi bebida. "¿Cómo se complicó tanto todo esto? Todo iba mal y luego acabé en su habitación de hotel. Y luego todo iba bien. Ahora no sé qué nos pasa. Fue tan incómodo verlo hoy".

      "Mira, sé que no escucharás mi consejo, pero no hay nada malo en divertirse un poco con tu sexy compañera de trabajo. Los dos sois adultos y nadie va a salir herido. Parece que ambos habéis sido honestos sobre lo que queréis de esto. Te rompieron el corazón y ahora sólo quieres divertirte un poco. El sexo caliente y sudoroso es la cura para el desamor".

      El camarero elige ese momento exacto para volver a vernos. Sonríe ante las palabras de Ariana.

      Le señala con una uña lacada en rojo. "¿No estás de acuerdo en que el sexo caliente es la mejor cura cuando te rompen el corazón?".

      Le echa un vistazo a su copa de margarita casi vacía e inmediatamente empieza a prepararle otra. "Creo que eso curaría casi cualquier cosa, cariño".

      Ari me mira con cara de "te lo dije". "¿Ves? El gran y musculoso camarero está de acuerdo conmigo".

      Me resisto a poner los ojos en blanco. Porque, por supuesto, aceptar consejos sexuales de un tipo cualquiera en un bar me parece una buena idea.

      "Pero este no soy yo. Yo no hago cosas así".

      "¿Te lo has pasado bien?"

      Siento cómo se me calientan las mejillas. "Definitivamente. Ese hombre es una bestia en la cama".

      Ari sostiene su margarita en alto como un trofeo. "¡Sí! Lo sabía. Mi chica por fin ha acertado".

      Sus palabras se posan sobre mí y las hago rodar por mi cerebro.

      ¿Lo he entendido bien?

      Ari siempre me dice que deje de darle vueltas a todo y que me divierta. Eso nunca me ha resultado fácil. Desde que era niño, siempre me ha gustado tener las cosas planeadas y organizadas. Una lista de objetivos para cada área de mi vida.

      Pero tenía una lista de comprobación que incluía encontrar al hombre perfecto y casarme, y mira cómo resultó.

      Según todas mis listas y reglas, Milo es la última persona con la que debería pasar tiempo. Es impulsivo y temerario, alérgico al compromiso y solo busca pasarlo bien.

      ¿Pero sabes qué? Nunca me divertí tanto con el "perfecto" William como con Milo.

      No sólo el sexo, sino todo. Incluso hablar con él fue más divertido de lo que he tenido en mucho tiempo.

      Lo cual me asusta muchísimo.

      "¿Sabes qué? Tienes toda la razón", anuncio, empujando mi copa de margarita ahora vacía por la barra.

      Ariana hace una pausa con la pajita a medio camino de la boca. "¿Yo?"

      "Sí, necesito salir y divertirme. Definitivamente necesito dejar de preocuparme por lo que quieren los hombres de mi vida y empezar a pensar en lo que quiero yo."

      Eso incluye a Milo. ¿Qué demonios cree que hace besándome y diciéndome que vaya a su casa después del trabajo? Es un profesional en esto del sexo casual y dejar la emoción fuera es probablemente su segunda naturaleza.

      Bueno, no es tan fácil para mí. Tengo que cuidar de mis propias necesidades a partir de ahora. Y apegarme a Milo de cualquier manera no es una decisión inteligente.

      Si William tenía el poder de hacerme daño, alguien como Milo podría romper mi corazón en mil pedazos.

      "Entonces, ¿qué vas a hacer?" Ari pregunta.

      "Voy a divertirme un poco. Y otro margarita". Levanto el dedo indicando al camarero que pida otra copa.

    

  







            CAPÍTULO QUINCE

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      Estoy en casa cambiándome de ropa cuando mi teléfono se ilumina con un mensaje de Mya. Llevo toda la tarde esperando recibir un mensaje o un correo electrónico de que ha cambiado de opinión y no va a venir. Era de esperar. Esto es nuevo para los dos, y Mya parecía bastante asustada hoy.

      Pero cuando abro el texto, tengo que leerlo tres veces antes de que tenga sentido.

      
        
          
            
              
        Mya Taylor

      

      
        Gracias por este fin de semana, Happy Hour Hottie.

      

      

      

      

      

      Se le escapa una risa sorprendida. Tal vez me equivoqué antes con su estado de ánimo. No parece enfadada en absoluto. Y me llama bombón.

      
        
          
            
              
        Mya Taylor

      

      
        Mya se divierte, pero no puede sacarla de la barra. Ella ha tenido sobre fvh% margaritas 2 muchos.

      

      

      

      

      

      Mi ceño se frunce mientras vuelvo a leer el mensaje. Quería enviar este mensaje a otra persona?

      Pero no, ¿por qué enviaría a alguien un mensaje sobre sí misma tomando demasiadas margaritas? Entonces llega otro mensaje.

      
        
          
            
              
        Mya Taylor

      

      
        Oops, esta es la compañera de cuarto de Mya. Yo también he tenido unas cuantas.

      

      

      

      

      

      Ah, ahora empieza a tener sentido. Pero mi alivio desaparece cuando me doy cuenta de lo que significa que la compañera de piso de Mya tenga su teléfono.

      
        
          
            
              
        Milo Hamilton

      

      
        ¿Por qué está en el bar?

      

      

      

      

      
        
          
            
        Mya Taylor

      

      
        ¡A bailar! Hay un montón de chicos aquí y

      

      

      

      

      

      El mensaje se detiene. Me quedo mirándolo unos segundos antes de darme cuenta de que ya no sale más.

      Mierda.

      Su compañera de piso probablemente no esté en mejor forma que ella a juzgar por estos mensajes.

      No es asunto tuyo, me recuerdo.

      Está claro que Mya no quería verme esta noche, de lo contrario habría venido en vez de irse de copas. Entonces me imagino a Mya borracha y vulnerable en un bar lleno de tíos.

      Cojo una sudadera del armario y me la pongo.

      
        
          
            
              
        Milo Hamilton

      

      
        Dime dónde estás.

      

      

      

      

      

      Cinco minutos más tarde tengo la dirección. Va a ser un infierno encontrar aparcamiento a esta hora, así que pido un Uber. Durante todo el trayecto me digo a mí mismo que no estoy siendo espeluznante por ver cómo está Mya.

      Está claro que su intención era pasar de mí esta noche y simplemente no venir o llamar, pero eso no significa que quiera que se encuentre en una situación insegura. Nunca la he visto beber mucho en los eventos de la hora feliz de la oficina, así que algo me dice que este no es su comportamiento habitual.

      Definitivamente no quiero que ella o su compañera de cuarto caminen solas si están intoxicadas.

      El bar de tapas está en Foggy Bottom, no lejos del Hospital Universitario George Washington. Es una zona agradable con mucho desarrollo nuevo, pero nunca se es demasiado precavido en la ciudad.

      Como sospechaba, el tráfico es una locura. Cuando nos quedamos atascados detrás de un coche parado, le digo al conductor del Uber que me bajaré y caminaré el resto del camino. El bar está a una manzana y oigo la música antes de llegar. Cuando abro la puerta, escudriño la multitud en busca de Mya. Pero antes de llegar demasiado lejos, alguien me agarra del brazo.

      Una mujer despampanante vestida de enfermera se acerca demasiado. "¡Ahí estás, bombón de la hora feliz!"

      Esta debe ser la compañera de cuarto. También me llamó así en su mensaje de texto. Tengo la sensación de que hay una historia ahí, y voy a disfrutar atormentando a Mya hasta que admita a quién se le ocurrió ese nombre.

      "En carne y hueso. ¿Y tú eres?"

      Extiende la mano. "Ariana Silva. Supongo que debería haberme presentado cuando te envié el mensaje, pero he tenido las manos ocupadas aquí".

      "¿Dónde está Mya? ¿Está bien?"

      Señala detrás de mí y me giro para ver a Mya bailando cerca del final de la barra. Sigue llevando la blusa y la falda conservadoras que se ha puesto hoy para ir a trabajar, pero se ha desabrochado más de un botón de la blusa, por lo que exhibe un escote alarmante. Sus tacones altos yacen abandonados en el suelo a unos metros de distancia mientras dos chicos bailan a su alrededor. Uno de ellos prácticamente se la está tirando por detrás.

      Me quedo con la boca abierta.

      Ariana parece avergonzada. "Al menos la saqué de la barra. No me di cuenta de cuántas copas se había tomado hasta que se quitó los zapatos. Entonces aparecieron esos tipos. Quiero decir que no soy un capullo, pero ni siquiera protestó cuando le pedí el teléfono. No está en condiciones de irse a casa con un tipo cualquiera".

      "Pero me llamaste. ¿Por qué?" No es que me queje, pero desde la perspectiva de su compañera de piso, yo también soy un tipo cualquiera.

      "Eres su prometido, ¿no?" Ariana guiña un ojo.

      "Supongo que eso significa que te contó lo de Las Vegas".

      No estoy seguro de querer saber lo que le contó a su amiga sobre nuestro viaje. Tampoco me parece buena señal que en vez de venir Mya saliera con su amiga y se liara a hostias.

      "Ella me lo dijo, pero también sé que ustedes dos solían ser amigos. Puedes saber mucho de un hombre por cómo responde cuando lo necesitas. Eres un buen tipo, Triple H".

      Su descarada respuesta me hace sonreír. "¿Tú crees?"

      Ariana se balancea ligeramente, confirmando mi sospecha de que no está en mucha mejor forma que Mya. "Estás aquí, ¿verdad? Mya te necesitaba y apareciste. Eso es todo lo que necesito saber. Y en ese sentido, voy a tomar un Uber a casa. Te dejaré averiguar cómo sacar a Mya de aquí".

      Me río de su atrevida personalidad. No es quien yo habría pensado que sería amiga de Mya, pero puedo ver por qué trabajan juntas. Alguien como Ariana es exactamente lo que Mya necesita en su vida para ayudarla a divertirse.

      Algo en lo que ya no la ayudarás, claramente.

      Ignoro la parte amarga de mí que desearía que las cosas hubieran salido de otra manera. Pero no importa qué, Ariana tiene razón. Éramos amigas. Diablos, somos amigas aunque Mya no quiera serlo. Siempre pensaré en ella como una amiga.

      Mya ni siquiera se da cuenta de que me acerco, pero los chicos que bailan con ella sí. Les lanzo mi mejor mirada amenazadora.

      El que baila delante de ella se va inmediatamente e intenta que su amigo se vaya también, pero el otro niega con la cabeza.

      "¿Cuál es tu problema, hombre? Búscate tu propia chica". Sus ojos están vidriosos y sus mejillas empiezan a enrojecer.

      El camarero camina hacia nosotros, probablemente anticipando una pelea.

      "Voy a por mi chica. Estás bailando con ella. Es mi prometida a la que estás moliendo".

      Mya levanta la vista. "¿Milo? ¿Qué haces aquí?"

      De repente, es como si se diera cuenta de que el tipo la empuja por detrás. Arruga la nariz y se tapa las mejillas con las manos.

      "Uh oh, estoy en problemas."

      El tipo nos mira alarmado y levanta las manos. "¡No sabía que tenía marido!"

      Mya suelta una risita incontrolable. "No es mi marido. Nadie quiere ser mi marido".

      Oh, vaya. Definitivamente es hora de sacarla de aquí.

      "Hora de irse, preciosa". Me inclino y cojo sus zapatos del suelo. "¿Dónde están tus cosas?"

      Mya hace un mohín cuando el chico que bailaba con ella se aleja. "Ni siquiera sé su nombre, pero parecía divertido. William no creía que yo fuera divertida. Decía que yo era todo trabajo. Trabajo, trabajo, trabajo".

      Enlazo su brazo alrededor de mi cuello. "¿Necesitas cerrar tu cuenta?"

      Ella niega con la cabeza. "No, pagué antes. Esos tipos no paraban de invitarme a copas".

      "Sí, seguro que sí", murmuro en voz baja. "Vamos, preciosa. Hora de ir a casa".

      Hasta ese momento, me preguntaba por qué Ariana se había molestado en llamarme. Por los mensajes de texto, esperaba que Mya se pusiera como una fiera y cantara canciones a pleno pulmón, pero hasta ahora ha sido dócil como un corderito. Llevarla a casa debería ser pan comido.

      Pero aparentemente, acabo de mencionar la palabra mágica.

      "¿A casa? No, no me voy a casa". grita Mya, repentinamente despierta. "¿Dónde está Ariana? Se supone que nos estamos divirtiendo".

      Una de sus manos aterriza en mi cara mientras prácticamente me trepa intentando volver a la barra.

      "Mya, cariño. Vamos." Gruño mientras su otra mano me golpea en el estómago. "Ariana ya está en casa. Vamos a verla".

      Mya empieza a mover la cabeza tan bruscamente que pierde el equilibrio. Consigo agarrarla antes de que se golpee contra la barra y caemos los dos desplomados sobre el taburete.

      "No, no quiero verla en casa. Eso es aburrido. Estoy cansado de ser aburrido. ¡Voy a tomar unas copas y luego voy a tener sexo sin sentido!"

      Su voz es tan fuerte que se oye incluso por encima de la música.

      Un tipo al otro lado de la sala grita: "¡Estaría encantado de ayudarte con eso, mamacita!", lo que provoca una ronda de risas enérgicas entre la multitud que nos rodea.

      Cierro los ojos. "Mya, vas a estar en deuda conmigo por esto. Pero si no vienes conmigo, sacaré tu sexy culito de aquí".

      Se inclina más cerca, con los ojos entrecerrados. "No te atreverías".

      Me doblo por las rodillas y me la subo al hombro en plan bombero. Su bolso está en el suelo y estoy pensando cómo cogerlo cuando el camarero sale de detrás de la barra y me lo trae.

      "Buena suerte con eso, amigo. Es una fiera".

      Mya me clava las uñas en la parte baja de la espalda. La sujeto con demasiada fuerza para que patalee, pero supongo que se imagina que puede vengarse en otra parte.

      Hago una mueca. "Sí, lo es. Pero no me gustaría que fuera de otra manera".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      No estoy diciendo que haya que recibir un premio por hacer lo correcto en la vida. Si algo es lo correcto, debes hacerlo aunque nadie te esté mirando. Así son las cosas.

      Pero si alguna vez hubiera premios por ser un buen tipo, debería recibir uno por este viaje en taxi.

      "¡No puedo creer que me azotaras el culo delante de toda esa gente!". Mya chilla, con la cara medio enterrada en mi camiseta.

      Esperemos que el taxista no esté prestando atención a lo que hacemos aquí atrás porque Mya no para de subirse a mi regazo.

      He intentado ponerla de nuevo en su lado de la cabina tres veces, y siempre acaba aquí con la cara enterrada en mis hombros y su suave y redondo culo frotándose sobre mi polla. Pero no la toco para nada. Ahora está borracha y sensible, y nunca me aprovecharía de eso.

      Incluso cuando está literalmente encima de mí.

      Muchos hombres dirían que no hay nada malo en disfrutar de estas caricias fortuitas, pero yo no me siento bien poniéndome cachondo cuando no estoy seguro de que Mya sepa lo que está haciendo. Así que cada vez que se sube a mi regazo, la dejo suavemente en su asiento.

      ¿Ves a lo que me refiero? Material de premio, justo ahí.

      "Sólo te di unos azotes en el culo porque me estabas arañando. Eso dolía, y necesitaba sacarte de ese bar antes de que invitaras a uno de esos tipos a casa con nosotros".

      Estamos atrapados en un atasco, así que estoy pensando si debería volver a ponerla en su lado del taxi o ceder y dejar que se quede donde está, ya que se está calmando. Pero entonces siento que algo me hace cosquillas en los labios. Mya me recorre la cara con las yemas de los dedos.

      "Eres tan dulce conmigo", dice. Sus ojos se cierran como si estuviera demasiado cansada para mantenerlos abiertos, pero sigue murmurando para sí misma. "Ojalá no lo fueras. Era mucho más fácil odiarte cuando no eras tan amable".

      Su voz es lúgubre y me dan ganas de cuidarla. No me gusta oírla sonar así.

      "Por supuesto que soy amable contigo, Mya. Eres mi..." Vacilo, sin saber cómo llamarla. Pero ella me hace callar, llevándome un dedo a la boca.

      "No lo digas. Se supone que es un secreto".

      Ahora estoy confuso. No estoy seguro de si está hablando de nosotros o de otra cosa. "¿Qué se supone que es un secreto?" Pero no contesta, así que le acaricio el pelo y le digo: "Duerme, Mya. Pronto estaremos en casa".

      Suspira, y el sonido transmite tanta tristeza. "Me voy a casa sola. Él no quería retenerme, ¿sabes? William no quería quedarse conmigo. Así que ahora estoy sola. Siempre sola".

      La nostalgia en su voz me llama. Porque su aspecto en este momento es como me he sentido tantas veces solo en la ciudad. Mya tiene razón al preocuparse por nosotros. Sobre a dónde va esto y sobre cómo funcionaremos en el trabajo por ello.

      Pero ahora mismo, nada de eso importa. No hay trabajo, no hay cliente, no hay Mirage.

      Sólo hay dos personas solitarias en un taxi.

      Me inclino hacia delante y golpeo ligeramente el plexiglás que nos separa del taxista. "Lo siento, cambio de planes".

      Tal vez me arrepienta de esto más tarde, pero ahora mismo no me importa. No puedo arreglar todo para Mya, pero puedo arreglar esto. Ninguno de los dos tiene que estar solo esta noche.

      Le doy mi dirección al taxista.

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

          

      

    

    






MYA

        

      

    

    
      Esta almohada es lo más suave contra lo que me he aplastado la cara.

      Uno no pensaría que eso sería el signo revelador que me da la pista de que no estoy en casa, pero mientras hundo mi cara más profundamente en la tela sedosa, todo lo que pienso es que estas no son las sábanas de oferta que compré en Walmart.

      Abro tímidamente un ojo y me encuentro con una banda de música tocando justo en el centro de mi cráneo.

      "Ten piedad". Me agarro la cabeza con ambas manos e intento volver a meterme bajo las sábanas. Pero no puedo escapar de lo que me ha despertado.

      ¿Eso es tocino?

      El dulce aroma me convence de que merece la pena abandonar el capullo de las mantas. Estoy dispuesta a enfrentarme a lo desconocido por el tocino.

      Me incorporo con cautela sujetándome la cabeza. ¿Qué hice anoche? En este momento estoy ocupando una enorme cama entre un revoltijo de almohadas. Los colores predominantes son el azul marino acentuado con plata. Aparte del montón de almohadas y sábanas que tengo a mi lado, está limpia y despiadadamente organizada.

      Cuando cierro los ojos, tengo un destello de memoria, mis brazos alrededor del cuello de Milo mientras me colocaba en la cama.

      Esta es la habitación de Milo.

      Estoy en su cama.

      Lo que significa que te vio borracho y fuera de control anoche.

      Estupendo.

      Por vergonzoso que sea, no voy a esconderme en el dormitorio todo el día. Es un día de trabajo, así que tengo que organizarme. Balanceo las piernas por encima de la cama y me levanto con cuidado. La habitación se arremolina por un momento y luego se vuelve a enfocar.

      ¿Cuánto bebí anoche?

      En mi memoria flotan fragmentos, pero nada concreto. Ariana ocupa un lugar destacado en los recuerdos que tengo, así que decido que esta situación es enteramente culpa suya. Sobre todo porque la única forma de haber acabado con Milo es que ella le llamara. Si no, no habría sabido dónde estábamos.

      Sacudo la cabeza. La chica tiene pelotas. No le habría llamado si no hubiera sabido que estaría completamente a salvo con él, pero aun así. Después de oír lo que pasó en Las Vegas, tiene todo su dinero en el equipo Milo, no importa cuántas veces le diga que esto es sólo algo temporal. Es su forma de insistir.

      Entonces me asalta otro recuerdo de cuando estaba tumbada sobre su regazo en la cabina. Mi cabeza cae hacia delante. Voy a tener que mirarle a la cara después de haberme tirado prácticamente sobre su pierna en el trayecto.

      Sólo llevo puesto el sujetador y las bragas, así que debe de haberme desnudado antes de dejarme dormir. Hay una sudadera a los pies de la cama, así que me la pongo y me aventuro a buscar el origen de ese olor tan increíble.

      Milo está de espaldas a mí cuando entro en la cocina, así que me tomo un momento para admirar un culo realmente espectacular cubierto de calzoncillos negros.

      ¿Cómo demonios ha escondido ese culo bajo esos trajes a medida todo este tiempo?

      Probablemente estaba demasiado distraída con el resto de su cuerpo como para fijarme, pero ahora que lo tengo a la vista y agitándose en mi cara, voy a disfrutar de la vista. Reprimo una risita cuando escucho la música a todo volumen de su teléfono.

      "¿Sabe Wallace que eres fan de Justin Bieber?". Mi sonrisa se ensancha cuando su culo se detiene a medio empuje de cadera ante mis palabras.

      Mira por encima del hombro. "Tienes un paso ligero. No sabía que estabas ahí". Se acerca y baja el volumen de la música. "Y mi amor por la música pop va a quedar entre tú y yo. En todo caso, eso sólo haría que Wallace decidiera que tenemos que ser amigos".

      Después de apagar el fuego de lo que está cocinando, Milo se acerca a mí. En realidad, caminar es una palabra suave para describir cómo se acerca, con las caderas en movimiento y los ojos intensos. Pone sus manos a ambos lados de mí y procede a besar cada pensamiento de mi cabeza.

      Cuando se retira, los dos respiramos con dificultad y su polla intenta salir de la cintura de sus calzoncillos.

      "Buenos días", murmura antes de volverse hacia el mostrador, donde hay un plato de beicon y una pila de tortitas.

      "Claro que sí", murmuro mientras tomo asiento.

      Durante el desayuno hablamos de todo menos de mi escapada de borrachera de la noche anterior. Le agradezco el respiro y que no mencione que le dejé tirado después del trabajo. Ahora que lo recuerdo, me avergüenzo de cómo me comporté ayer.

      Sí, es raro trabajar al lado de alguien con quien tienes una química sexual insana. Pero Milo ha hecho todo lo posible para que me sienta cómodo y respetado.

      Ha sido un perfecto caballero.

      He sido un idiota.

      "Gracias por venir a buscarme al bar. No sabía que Ari iba a llamarte, pero me alegro de que lo hiciera".

      Milo me besa en la frente. "Fue un placer. No me habría perdido ese espectáculo por nada del mundo. Especialmente la parte en la que anunciaste a todo el bar que querías tener sexo sin sentido".

      Gimo y me tapo la cara. "Obviamente he bloqueado mentalmente algo de esto. Por favor, dime que no hay pruebas en vídeo de eso".

      Se ríe entre dientes. "Si hubiera sabido que tenía que sacar el teléfono. Aunque no se sabe si alguien más lo tiene. Será mejor que nadie lo suba a YouTube".

      Los dos nos reímos. Le ayudo a recoger los platos de la mesa y se hace un silencio agradable mientras limpiamos codo con codo.

      "Sabes que no me importó venir a buscarte, ¿verdad?". Milo me observa con una expresión inescrutable en el rostro.

      Después de todo lo que ha pasado entre nosotros en los últimos días, no sé muy bien qué pensar. Aparte del beso abrasador de esta mañana, ha estado dulce pero distante. No es que pueda culparlo después de anoche. Fui un desastre.

      "Lo sé. Eres un buen amigo para mí, Milo. Me avergüenza decir que no pensé que lo serías, pero obviamente soy un terrible juez de carácter. El hombre que pensé que siempre estaría ahí para mí, se fue sin mirarme atrás. Y el tipo que pensé que odiaba, bueno, ha resultado ser con el que puedo contar".

      Sigue observándome con esa mirada intensa. Luego sus ojos bajan hasta mis labios. "Te mereces un hombre que haga esas cosas, Mya. ¿No es eso lo que prometí enseñarte?"

      Se me seca la boca. "Prometiste enseñarme muchas cosas. Pero no estoy seguro de haber entendido la lección la primera vez".

      Sus ojos se calientan ante mis palabras. "¿Es eso cierto? ¿Quizá necesitas un refuerzo? Otra lección. ¿O dos? Demonios, todavía siento que necesito que llegues a tres o cuatro. Múltiples debería ser un hecho".

      Luego me levanta y me lleva por el pasillo hacia el dormitorio.

      Oh, vaya.

      Trago saliva cuando Milo me coloca suavemente en su enorme cama de matrimonio entre la ropa de cama revuelta. Madre mía. De repente, todo va muy deprisa y Milo me mira extrañado, con una expresión de ternura que me hace desear que esto sea algo más que dos personas con un caso mortal de lujuria.

      Me hace desear ser la mujer que él amó.

      "Si has cambiado de opinión no te lo tendré en cuenta. No quiero hacer nada que tú no quieras hacer". Milo me mira con los ojos entrecerrados por la preocupación, obviamente interpretando mi silencio como una duda.

      Recorro con los dedos los duros músculos de su pecho y cuento las pecas que tiene esparcidas por la clavícula. Me inclino para darle un beso en la piel tensa del bajo vientre y él jadea, con un sonido fuerte en la silenciosa habitación.

      "No he cambiado de opinión. ¿Y tú?" Me tiro de la sudadera que me han prestado por encima de la cabeza.

      Encierra su mano en mi pelo y tira con firmeza hasta que levanto la vista hacia él. "A veces pienso que no tienes ni idea de lo que me haces".

      Antes de que pueda procesar sus palabras, su boca está sobre la mía, caliente e insistente. Mantiene el contacto incluso cuando se estira en la cama a mi lado, como si no quisiera separarse ni siquiera por ese breve espacio de tiempo. Me besa como lo hace con todo, con intensidad. Sus manos rozan mis curvas antes de detenerse en mi trasero.

      Desciende por mi cuello, succionando suavemente la suave piel donde mi garganta se une a mi clavícula, mientras gira sus caderas a un ritmo lento.

      Mis manos se deslizan por la piel húmeda de su espalda mientras balanceo las caderas para ayudarle a llegar al punto justo.

      "Milo, por favor. Por favor, ayúdame".

      Empujo la cintura de sus bóxers, tratando de forzar el material sobre sus caderas. Milo se echa hacia atrás el tiempo suficiente para quitárselos. Su polla sobresale de su cuerpo, larga y gruesa, con la cabeza tan llena de sangre que parece roja.

      Mi coño se aprieta, recordando la última vez que me estiraron a tope.

      Maldita sea.

      Se acerca a mí, pero niego con la cabeza y lo empujo hacia atrás. Su polla se balancea entre nosotros como pidiendo atención. Atención que estoy más que feliz de proporcionarle.

      "¿Qué pasa?" Levanta las cejas y yo levanto una mano para cortarle.

      "Una vista como ésta requiere cierta reflexión". Me inclino hasta que su gruesa carne está tan cerca que me toca la nariz. "Necesito un momento de silencio".

      Le rodeo la polla con la mano y él suelta un suspiro.

      "Por supuesto, presenta tus respetos."

      Me observa atentamente mientras rozo ligeramente con mis labios toda su longitud. Su piel es suave, como la seda sobre el acero. Cuando llego a la punta en forma de seta, rodeo la cabeza con la lengua, deleitándome con su sabor almizclado. Chuparle la polla era un factor importante en mis sueños sudorosos y prohibidos con él, así que cierro los ojos y hago lo que he estado imaginando durante tanto tiempo.

      Trágatelo entero.

      "¡Joder! Mya, maldita sea". Su voz es un susurro asombrado mientras me ve llevar su polla hasta el fondo de mi garganta.

      Me tomo mi tiempo y lo introduzco lentamente entre mis labios, poniendo a prueba su control. Su respiración se entrecorta cuando le doy un ligero tirón en la punta, lo que aumenta mi propia excitación. Me encanta poder llevarlo a ese estado, sudando y gimiendo hasta que se queda afónico.

      Cuando ahueco las mejillas y chupo con fuerza, lanza un grito áspero y me agarra del pelo.

      "Jesús, mujer. Las cosas que puedes hacer con esa boca".

      Sigo con los labios jugueteando sobre la suave piel de su pene y lo miro burlonamente. Gruñe como advertencia y me aprieta el pelo con las manos hasta casi hacerme daño.

      "No puedo aguantar más, o las cosas se acabarán antes de empezar". Se retira suavemente y luego se inclina y coge un condón de la mesilla de noche.

      De repente, vuelvo a sentirme tímida y entierro la cara en la almohada. Me echa el pelo hacia atrás y me besa la frente, la nariz, las mejillas. Continúa su viaje erótico, sus labios rozan mi esternón y mi vientre. Nuestras miradas se cruzan justo antes de que su lengua se lance sobre mi clítoris. Grito, incapaz de contenerme.

      Vuelve a probar, un lametón más largo y profundo que me llega hasta los dedos de los pies. Me estremezco cuando profundiza más, la ligera barba incipiente de su cara añade otra dimensión a la sensación.

      "Eres tan hermosa". Su voz es áspera mientras se acomoda encima de mí otra vez.

      Por fin.

      "Ahora, ¿dónde estábamos? Oh sí, trabajando en hacerte rogar".

      Frota su polla contra mi raja, y mi crema lo cubre con cada pasada. Arqueo la espalda, intentando forzarle a entrar, pero él se ríe mientras sus caderas siguen trabajando, llevándome lentamente a la locura.

      "Milo, por el amor de Dios. Por favor."

      "Dilo. Quiero oírte decirlo". Apoya su frente húmeda contra la mía y me mira a los ojos.

      Sus pupilas se han dilatado tanto que sus ojos parecen negros. Me estremezco cuando aumenta la fricción. Se traga mis jadeos de placer mientras sorbe mi boca, su mirada oscura clavada en la mía, suplicando palabras que no estoy segura de poder decir. Mis sentidos están sobrecargados por todas las sensaciones, el cosquilleo de su pecho contra mis pezones, la humedad de nuestros cuerpos mientras nos retorcemos el uno contra el otro.

      "Te necesito dentro de mí". Se me quiebra la voz cuando me penetra de golpe.

      Es tan grande que me estira hasta casi hacerme doler, y la fuerte presión me llena de un oscuro dolor. Tiene los ojos abiertos y fijos en los míos. No podría apartar la mirada aunque quisiera.

      "Eres mía, Mya". Me cabalga con fuerza, sus manos sujetan mis caderas mientras la punta de su polla se arrastra sobre mi punto G.

      Me meneo sobre la cama y mis músculos internos lo aprietan involuntariamente. Aprieta la mandíbula y sus embestidas se aceleran. Me estremezco cuando su frente cae sobre mi pecho y lame la humedad que hay entre mis pechos. Cuando gira la cabeza, el calor de su aliento me calienta la piel justo antes de que su boca se aferre a mi pezón. Cierro los ojos y me rindo a la presión húmeda y caliente.

      "Estás tan jodidamente apretada que no puedo soportarlo", gruñe, con la voz entrecortada.

      Las venas de su cuello y sus brazos resaltan sobre su piel aceitunada mientras levanta mis piernas y las coloca sobre sus hombros. La base de su polla golpea mi clítoris con cada caricia.

      Es increíblemente erótico, la visión de sus músculos tensos moviéndose, el sonido húmedo de nuestra piel golpeándose, los gritos que no podemos contener. Es demasiado, y grito cuando mi orgasmo estalla en una explosión cegadora. Mi coño se aprieta con tanta fuerza que hasta Milo se estremece de placer y dolor. Sigue moviéndose entre los espasmos, acariciándome hasta un segundo orgasmo más pequeño.

      "Te sientes tan bien. Estás tan mojado". Gime contra mi cuello mientras cede a su propia liberación.

      Nos quedamos así unos minutos, los dos demasiado agotados para movernos. Finalmente, me pasa un brazo por encima y me tira hacia atrás hasta que me acurruco contra él. Estar tan cerca de él, acurrucados juntos y calentitos bajo las sábanas, es incluso más íntimo que lo que acabamos de hacer.

      Y se siente igual de bien.

    

  







            CAPÍTULO DIECISIETE

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      Vuelvo a mi habitación cuando llaman a la puerta. Suponiendo que Mya se ha dejado algo, doy media vuelta y abro la puerta de un tirón.

      "¿Olvidaste...?" Mi voz se apaga cuando veo a Ethan allí de pie.

      "No olvidé nada. Pero supongo que esto significa que olvidaste que tenemos una reunión esta mañana."

      "Joder". Me alejo dejando la puerta principal abierta. "Dame diez minutos."

      "¿Era Mya la que acabo de ver salir?" Ethan grita a mi espalda.

      "Si estás aquí para darme otro sermón sobre política corporativa o lo que sea, puedes irte a la mierda".

      El sonido de su risa me sigue hasta mi habitación. La puerta se cierra de golpe. Al parecer, darme un sermón no merece la pena perder la oportunidad de cabalgarme el culo, uno de sus pasatiempos favoritos.

      "No estoy aquí para darte un sermón. ¿Cuándo te ha funcionado hablar con sentido común?"

      "Buen punto. Entonces, ¿por qué estás aquí? Normalmente nos reunimos en la oficina". Cojo el primer traje que cae en mis manos. Luego elijo una corbata a juego.

      Ethan se apoya en la jamba de la puerta. "Llámame loco, pero pensé que podrías necesitar un amigo. Han pasado muchas cosas últimamente".

      Es duro admitirlo, pero me alegro de verlo. Despertarme con Mya fue intenso y para nada lo que pensé que sería. Estamos haciendo este baile, pero ninguno de los dos conoce los pasos. Poco a poco se está convirtiendo en parte integral de mi vida, pero ninguno de los dos le ha puesto una etiqueta.

      Normalmente eso es exactamente lo que me gustaría. Sin etiquetas. Sin ataduras. Sin compromisos.

      Pero eso no es lo que quiero con Mya. Quiero cuerdas. Demonios, quiero atarla con ellas para que nunca pueda escapar.

      Eso no suena bien pero sabes a lo que me refiero. Átala de forma cariñosa.

      ¿Te gusta el bondage?

      Jesús, ahora hasta sueno espeluznante en mis pensamientos.

      Todo este tiempo Ethan me ha estado observando. "Maldición, realmente lo tienes mal, amigo."

      De algún modo, esto es más embarazoso que llamarle en mitad de la noche mientras ve dormir a Mya.

      "Yo no he dicho nada", protesto.

      "No tenías que hacerlo", responde sin perder el ritmo. "Está escrito en toda tu cara de tonto".

      "¿Por qué hablo contigo otra vez?"

      "Porque necesitas a alguien que te diga la verdad. Así que como el gilipollas residente en tu vida, supongo que me corresponde decirte que la estás cagando. Trabajáis juntos. ¿Qué pasará cuando esto siga su curso?"

      Creo que espera que yo le devuelva la broma. Así es como nos relacionamos, bromas e insultos, mezclados con consejos útiles y camaradería.

      Pero esta vez no tengo ganas de bromas. No es una experiencia nueva, que Ethan venga justo después de que una tía se vaya.

      Ver a Mya salir por la puerta... fue diferente.

      Porque es la única con la que he querido quedarme.

      "No creo que eso vaya a pasar, E. Por primera vez, no soy yo el que huye".

      Su cara delata su sorpresa. Somos amigos desde que me contrataron en Mirage. Tengo la sensación de que no deja entrar a mucha gente. Yo tampoco. Pero es una de las pocas personas que sabe lo que pasó con Tessa. Normalmente no me gusta hablar de ello, pero después de demasiadas cervezas una noche, toda la historia salió a la luz.

      Sorprendentemente es muy bueno escuchando. Tengo la sensación de que él también ha sido herido en su pasado.

      "Bueno, diablos. Sabes que Mya me parece fantástica".

      "Sí, lo es. Hermosa, inteligente, y no tiene miedo de darme en el culo".

      Ethan sacude la cabeza. "Nunca pensé que vería el día, pero tal vez lo has hecho. Quizá has encontrado a la elegida".

      De algún modo, oírle decirlo en voz alta hace que suene ridículo, y eso me enfada. No quiero adelantarme a pensar en cuándo acabará todo esto.

      Tal vez sólo quiero cinco malditos segundos para vivir en un mundo donde un tipo como yo merezca una chica como ella.

      Como si supiera lo que estoy pensando, Ethan se tira de la corbata. "No todas las chicas son como Tessa. Mya parece genuina, de las que se quedan".

      Quiero creerlo más de lo que puedo expresar. Pero desear cosas no las hará realidad. Y expresar mis sentimientos no hará que Mya sienta lo mismo.

      "Siéntete como en casa. Sólo necesito meterme en la ducha".

      Ethan parece querer decir algo más, pero se limita a golpear la pared. "Tómate tu tiempo. Necesito tu bonita jeta para convencer al cliente de que firme".

      "¿Por eso me llevas a estas reuniones?"

      Señala su expresión ceñuda. "Por algo soy abogado. ¿Crees que esto va a convencer a alguien de desprenderse de su dinero?".

      Ahora sé que está bromeando porque es un tipo guapo y, como es socio de su propio bufete de abogados, rico también. Él es básicamente donde quiero estar en la vida.

      "Ethan, ¿de verdad crees que lo de para siempre es posible?" No sé qué me pasa, pero de repente quiero su opinión.

      "Pensé que lo había encontrado una vez. Me identifico con esta situación más de lo que cree. Yo era su jefe. Ella era la única que aceptaba mi mierda y me la devolvía igual de bien. Pero al final, su corazón pertenecía a otra persona. Y las cosas no fueron lo mismo después de que ella se fue. Esa es parte de la razón por la que dejé Virginia y abrí un nuevo local en DC. Necesitaba alejarme".

      Luego suspira. "Soy la persona equivocada para preguntar. Nunca deberías pedirle a un abogado que opine sobre la condición humana. Vemos a la gente en su peor momento".

      Es una respuesta comedida y madura. Pero es la expresión de su cara la que me dice cómo se siente realmente. Cree que involucrarse es un error.

      Es un tipo inteligente, al que respeto mucho. Él tiene su mierda juntos. Si un tipo como él no puede hacer que una relación funcione, ¿entonces qué carajo estoy haciendo yo?
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        * * *

      

      Las dos semanas siguientes son intensas. Mya y yo nos centramos en el proyecto, encerrándonos en mi despacho para trabajar en las campañas. Nuestros otros clientes han pasado a un segundo plano hasta que terminemos la presentación de Lavin. No salimos temprano, trabajamos hasta la hora de comer y cada noche nos quedamos más tiempo.

      Pero no me importaban las largas horas porque me daban una excusa para estar con Mya todo el día.

      Es divertida, impaciente a más no poder y le encanta hacer de abogado del diablo. Discutimos, bromeamos y nos empujamos mutuamente a descubrir nuevos puntos fuertes y a compensar las debilidades de cada uno.

      Estoy agotada, pero nunca me había divertido tanto.

      Para reducir la posibilidad de filtraciones, James nos ha pedido que no utilicemos a ningún becario ni asociado junior. Así que Mya y yo hemos hecho toda la investigación por nuestra cuenta y hemos creado nuestras ayudas visuales y gráficos por nuestra cuenta. No es que me moleste, en realidad es divertido volver al trabajo duro.

      Al principio pensé que sólo estaba siendo paranoico, pero en cuanto se anuncia la noticia de Lavin Bridal, el mundo de la moda se vuelve loco. Todos mis contactos de la industria están salivando por saber quién tiene la cuenta. Hemos superado la primera ronda, pero somos conscientes de que Andre Lavin tiene muchas opciones a la hora de comercializar.

      Tenemos una oportunidad de impresionarle. Si la fastidiamos, esta oportunidad no volverá a repetirse.

      "Creo que por fin lo hemos conseguido", dice Mya el viernes por la tarde.

      Tomo una decisión ejecutiva, me inclino y guardo la presentación en su ordenador y cierro la sesión.

      "Vamos. Vamos a salir de aquí."

      "¿Qué? No, no. Tenemos mucho trabajo que hacer".

      Pero ya la estoy poniendo de pie. "Hemos hecho todo lo que podíamos hacer. Nuestras dos campañas están listas. Hemos practicado cómo presentarlas y hemos hecho varias pruebas. Ahora tenemos que salir de aquí porque creo que esta silla está empezando a formar un molde permanente de mi culo."

      Sus ojos brillan mientras mira juguetonamente detrás de mí. "¿En serio? Bueno, tengo que decir que es un culo bastante espectacular".

      "No dejes que Ethan te oiga decir eso. De lo contrario, también recibirás el sermón de acoso sexual".

      Se ríe de mí, pero al menos se mueve. Hemos trabajado e investigado. No creo que ninguno de los dos esté realmente preocupado por la calidad de nuestro trabajo. Llega un momento en el que tienes que confiar en que has hecho todo lo que podías hacer, y luego tienes que dejar que el trabajo se valga por sí mismo.

      Mya se encoge de hombros dentro del abrigo y coge su bolso del suelo, junto a su escritorio. "No sé por qué me siento culpable por irme a las cinco cuando prácticamente hemos dormido aquí esta semana".

      "Siempre que el Sr. Lavin tenga tiempo en su agenda, estaremos listos para él. Eso es todo lo que se nos puede pedir".

      Anya se despide con la mano cuando pasamos por delante de su mesa y, tras un corto trayecto en ascensor, escapamos de los confines de la oficina.

      "¡Aire fresco! ¿Cuánto tiempo ha pasado?" Mya da vueltas en círculo antes de desplomarse contra mi pecho con una risita.

      "Demasiado tiempo. Creo que los dos estábamos empezando a emborracharnos un poco después de estar en ese edificio tantas horas al día. ¿Tu casa?"

      Últimamente también hemos caído en la rutina de pasar las noches juntos. Tengo que admitir que prefiero mi casa simplemente porque es más grande y puedo acostarla desnuda en cualquier superficie sin preocuparme de que un compañero de piso me interrumpa o me escuche.

      Ariana se burla de nosotras por ser ruidosas y hace ademán de ponerse los auriculares cada vez que aparezco, lo cual es divertido, pero sé que a Mya le da un poco de vergüenza. Su relación con Ariana parece más la de una hermana que la de una simple compañera de piso.

      Cuando oí a Ari referirse al ex novio de Mya como el "ex del mal sexo" supe que seríamos amigas.

      "Sí. Tengo que hacer la colada. Pero tal vez podamos ir a tu casa mañana. Me gusta estar sola". Enlaza su brazo con el mío mientras caminamos hacia mi coche.

      "Sólo te gusta mi enorme cama", me burlo.

      Le gusta quitarse toda la ropa y revolcarse en mis sábanas. Huele a ella durante días.

      Me encanta.

      Veinte minutos después, aparcamos frente a su edificio. Siempre cuesta encontrar sitio en su barrio, una de las razones por las que Mya no tiene coche. Tener coche en la ciudad es pesado y caro, pero a mí me gusta tener la libertad de ir a visitar a mi madre y a mi hermano cuando quiero, así que pago el desorbitado precio del aparcamiento en mi edificio.

      "¿Sabes qué? Creo que me cambiaré de ropa y después de todo podemos ir a tu casa. Después de esta semana, creo que ambos necesitamos algo de paz y tranquilidad".

      Asiento con la cabeza. Por muy divertida que pueda ser Ariana, tranquila no es.

      Mya abre la puerta y yo la sigo al interior. Una mujer mayor levanta la vista de la olla que está removiendo.

      "¡Cariño! Ya estás en casa!" La mujer mayor sale de detrás del mostrador y abre los brazos a Mya. Luego se vuelve hacia mí, con un brillo especulativo en sus cálidos ojos marrones. "¿Y quién es este hombre tan guapo?".

      Mya se vuelve hacia mí con una sonrisa de disculpa. "Mamá, este es Milo. Él es mi... él es mi..."

      "Soy su novio. Encantado de conocerla, Sra. Taylor". Le tiendo la mano e inmediatamente me da un abrazo que me rompe los huesos.

      Por encima del hombro de su madre, veo a Mya retorciéndose las manos y saltando de un pie a otro.

      La señora Taylor me suelta por fin con una suave exclamación. "Llámame Martine, por favor. Tengo que bajar el volumen del guiso. Mya, ¡no dejes a ese buen chico en la puerta! Invítale a pasar. Tu padre volverá en cualquier momento. Ha ido a la tienda a por más leche".

      "Siento mucho todo esto", susurra Mya. "Puedes irte si quieres. Te alcanzaré más tarde. A mis padres les gusta venir de vez en cuando".

      ¿"Abandonar"? ¿Crees que voy a renunciar a esta oportunidad de averiguar más sobre Mya antes de la caída? De ninguna manera". Cierro la puerta tras de mí y cuelgo el abrigo junto a la puerta.

      Cuando me doy la vuelta, Mya me observa con cara de esperanza y desconfianza a la vez. No creo que sepa lo fácil que es expresar sus emociones con su rostro, pero, sinceramente, espero que nunca deje de darme esos pequeños atisbos de lo que piensa y siente.

      Porque puede que no sepa a dónde va esto entre nosotros, pero sé que aún no he tenido suficiente de ella.

      Ni siquiera cerca.
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MYA

        

      

    

    
      Varias horas después hemos cenado, jugado cinco manos de póquer y me duelen los costados de tanto reír. Mi madre le ha contado a Milo todas las anécdotas embarazosas que se le han ocurrido de mi infancia, mi padre lo trata como al hijo que nunca tuvo y yo estoy a punto de perder los nervios.

      Bloqueado por mis propios padres.

      "Gracias por el consejo, Harvey. He estado pensando en llenar mi gabinete de licores, y creo que un poco de ron de Bahamas sería una gran adición ". Milo se frota las manos.

      "Suelo hacer combinados para mis fiestas de Nochevieja, y será estupendo sacar nuevas recetas. Deberíais venir. Es una fiesta de disfraces. Seguro que os encantaría".

      Mi padre lo señala y luego se vuelve hacia mí. "Me gusta este, botón de oro".

      A Milo se le iluminan los ojos. "¿Por qué la llamas ranúnculo? ¿Hay alguna historia detrás?"

      Pongo los ojos en blanco. "La misma historia que todas las chicas de mi colegio. A todas nos encantaba esa película, La princesa prometida. Podía recitar todas las líneas".

      "Y lo hizo", interviene mi madre. "Estaba tan cansada de Buttercup y sus tonterías. ¿Quién dejaría a un hombre así?"

      Ariana se inclina, manteniendo la voz baja para que nadie la oiga. "Estás intentando averiguar cómo deshacerte de ellos, ¿verdad?".

      "Ayúdame, ¿quieres? Tú eres el que tiene todas las ideas".

      Ari se encoge de hombros. "No creo que quieras mi ayuda. Porque les diré que estás sexualmente frustrada después de trabajar horas extras toda la semana y necesitas algo de tiempo bam-bam con tu boo".

      "Oh, Dios mío."

      Mi susurro acalorado llama la atención de Milo. Levanta las cejas y yo señalo mi reloj.

      "Confía en mí", susurra Ari. "Teniendo en cuenta lo mucho que tu madre quiere nietos, probablemente estaría completamente de acuerdo con ese plan".

      Por asqueroso que sea, no se equivoca.

      Mi madre siempre ha sido una mujer independiente con su propia carrera. Mis padres eran profesores universitarios y se conocieron en una conferencia. A lo largo de los años, ella me recalcó la importancia de no perderme por un hombre.

      Pero hace unos años ocurrió algo extraño. Perdió unos cincuenta años de feminismo cuando sus amigas empezaron a tener nietos.

      No me cabe duda de que mi madre se esforzaría al máximo si pensara que dentro de nueve meses tendrá un bebé rebotando en sus rodillas.

      Pero resulta que mi padre es el que salva el día.

      "Bueno, Martine, creo que deberíamos dejar a estos jóvenes". Se levanta despacio y yo salto para ayudarle, pero me detengo porque Milo ya está allí.

      Mi corazón ya era un gran malvavisco derretido después de verle ser tan atento y dulce con mis padres, pero cualquier resistencia que me quedara desapareció al ver a Milo ofrecerle el brazo a mi padre. Lo hace con tanta facilidad, como si fuera algo natural y no una imposición.

      Y en ese momento, me veo obligado a aceptarlo. He roto todas las reglas. Rareza y profesionalidad al diablo.

      Estoy enamorada de Milo.

      Si él no siente lo mismo, la angustia que experimenté tras la marcha de Will me parecerá un juego de niños.

      Mi madre me abraza y el abrazo parece más fuerte de lo habitual. Cuando por fin me separo, sus ojos brillan.

      "¿Qué pasa, mamá? ¿Va todo bien entre papá y tú?"

      Me mira cariñosamente. "Me alegra verte sonreír de nuevo, pequeña. Estuvimos preocupados por ti mucho tiempo". Sus ojos se deslizan hacia Milo. "Pero has encontrado a un hombre que no necesita apagar tu brillo para que el suyo parezca más brillante. Veo que ya no necesito preocuparme. No con la forma en que ese hombre te mira. Mmm, hmm".

      Mi cara arde, pero ella se ríe y me besa suavemente la mejilla. "Os juro que olvidáis que nosotros también fuimos jóvenes y juguetones".

      "No creo que necesite saber demasiado sobre cuando eras juguetona, mamá".

      Se ríe y se despide de Ariana abrazándola. Después de que ambas hayan abrazado a Milo, las acompaño hasta la puerta y espero a que estén en el ascensor. Cuando vuelvo a entrar en el piso, Ari se ha ido y Milo está en la cocina guardando la comida que ha sobrado.

      "No tienes que hacer eso".

      Ya me siento bastante mal de que lleve aquí dos horas entreteniendo a mis padres cuando sé que estaba deseando relajarse después de una larga semana.

      "No es gran cosa. Ya casi he terminado". Milo mete un recipiente de plástico en la nevera y luego deja caer el paño de cocina que tiene en la mano sobre la encimera.

      "Estuviste genial con ellos. Mi padre suele estar rodeado de estrógenos, así que creo que disfrutó mucho teniéndote aquí. Aunque siento no haber podido avisarles. A veces se les ocurre venir y ponerse a cocinar. Están convencidos de que Ari y yo nos moriremos de hambre si no vienen a vernos periódicamente".

      Milo me rodea la cintura con un brazo. "No tienes que disculparte por tener unos padres que se preocupan. A mí me parecen estupendos. Es obvio lo mucho que te quieren. No es que no entienda cómo se sienten".

      Estamos bailando mientras decimos las palabras. Lo tengo en la punta de la lengua y se me acelera el pulso cuando me dispongo a jugármelo todo.

      Pero lo que sale es: "¿Te quedas conmigo esta noche?".

      Cobarde, se burla mi voz interior.

      No es exactamente lo que quería decir, pero tal vez sea una forma de facilitar las cosas. Incluso con todo el tiempo que hemos pasado juntos en las últimas dos semanas, todavía no hemos pasado una noche entera juntos. Es como una línea tácita que no hemos cruzado.

      Pero si Milo se queda toda la noche, podré contarle lo que han significado para mí estas últimas semanas. Han pasado muchas cosas muy rápido, pero quiero que sepa cómo me siento.

      Entonces todo se viene abajo.

      "Sabes, nunca pensé que diría esto, pero sinceramente no tengo ganas de follar". Milo agacha la cabeza fingiendo vergüenza. "Esto es tocar fondo".

      Me río débilmente. "Podemos relajarnos y ver la tele. Los dos nos encorvamos mucho sobre el ordenador, pero yo doy muy buenos masajes de espalda".

      Las advertencias resuenan en el fondo de mi mente.

      Peligro.

      Alerta de desesperación.

      Es como si me oyera a mí misma e intentara detener las palabras que salen de mi boca, pero no puedo. Sigo cavando un agujero más profundo.

      "Incluso he comprado leche de almendras y esas galletitas de nata que te gustan. Se supone que hará buen tiempo este fin de semana, así que será perfecto para que salgamos a tomar el aire."

      Con cada palabra que sale de mi boca, Milo se retira más y más. Físicamente sigue ahí, pero puedo sentir cómo se retrae. Hasta que, finalmente, me besa en la frente.

      "¿Estás tratando de cuidarme, Mya?"

      Hay un deje de diversión en su voz. Casi como si se riera de mí.

      Eso duele más que el rechazo.

      "Tengo muchos recados que hacer, en realidad, así que mejor me voy. Nos vemos el lunes".

      Observo impotente cómo se pone el abrigo y la puerta se cierra tras él.
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        * * *

      

      Ariana debe de tener un radar, porque me deja mucho espacio cuando se va. Ordeno el salón antes de retirarme a mi habitación y ponerme mi pijama más viejo y cómodo.

      ¿Por qué le pedí que se quedara?

      Mientras me cepillo los dientes, repaso mentalmente todas las razones por las que meterme a fondo con Milo es una mala idea. Siempre he hecho listas, así que es natural. Tal vez una lista de todas las razones por las que esto es una idea terrible convenza a mi cabeza, a mi corazón y a esa descarada entre mis muslos de seguir con el programa.

      -Pro: Me hace sentir vivo.

      -Con: Emocionalmente no disponible.

      Se me hunde un poco el corazón con eso. Milo nunca ha llevado novia a ningún evento de la empresa ni se ha referido a ninguna de las mujeres de su vida de forma permanente. ¿Por qué iba a pensar que sería la excepción?

      -Pro: Cuida muy bien de mí cuando estoy borracho y ridículo.

      -Contra: Um...

      Ok, realmente no hay inconveniente en eso. El recuerdo de Milo haciéndome el desayuno en ropa interior será para siempre #boyfriendgoals. Es el mejor novio que he tenido, excepto por la pequeña parte de que en realidad no es mío.

      -Pro: ¡Inteligente y apoya mi carrera!

      -Contra: Es tu mayor competencia.

      Una sonrisa cruza mis labios. Ser mi competencia no es tan negativo como pensé en un principio. Competir con Milo es extrañamente excitante. Sobre todo porque me encanta ver cómo trabaja su cerebro. Él también parece disfrutar conmigo, lo que ha sido una agradable sorpresa.

      -Pro: Es un dios en la cama.

      -Con: Pasa a través de las mujeres como pañuelos de papel.

      Escupo la pasta de dientes. Esa es razón suficiente para que me retire. Le gusta tener los pies libres y follar con diferentes mujeres en los baños de los bares los fines de semana. Le gusta su vida tal como es. ¿Por qué querría cambiarla?

      -Pro: Lo amo.

      -Contras: No me corresponde.

      Hacer listas ya no es tan efectivo como antes. Sinceramente, me hace sentir estúpida que yo pensara que él sentía lo mismo. ¿Realmente creí que unas semanas conmigo lo convertirían en novio?

      Un ligero golpe en la puerta me sobresalta. Me limpio la cara con la toalla. Probablemente sea uno de nuestros vecinos pidiendo un favor o algo así. Pero cuando miro por la mirilla, veo la cara de Milo.

      Hay una parte de mí que quiere ser infantil y dejarlo ahí fuera, pero abro la puerta con una sonrisa en la cara tan amplia que hace que me duelan las mejillas. No quiero que sepa cuánto daño me ha hecho.

      "Oye, creía que te habías ido a casa".

      Ya está, eso suena apropiadamente despreocupado, ¿verdad?

      Milo me estrecha en sus brazos y su boca cubre la mía. La rabia que llevo dentro se traslada directamente al beso y lo muerdo y lo lamo, furiosa y excitada al mismo tiempo.

      Se oye un portazo y nos separamos a regañadientes. Mi vecina, unas puertas más abajo, empuja lentamente su andador por el pasillo.

      Chillido.

      Chillido.

      Chillido.

      "Buenas noches, Mya."

      "Buenas noches, Sra. Abernathy."

      Milo abre la boca para hablar, pero se detiene cuando el sonido de las ruedas se acerca cada vez más.

      Chillido.

      Chillido.

      Chillido.

      A pesar de mi determinación a enfadarme, es divertidísimo verle intentar refrenar lo que sea que estuviera a punto de decir. Sé que es difícil, pero sólo espero que pueda aguantarse. Nuestras conversaciones no suelen ser apropiadas para un vecino mayor.

      Una vez que las puertas del ascensor se cierran tras la Sra. Abernathy, Milo vuelve a estrecharme entre sus brazos. "La he cagado. Lo siento".

      "No tienes que disculparte por no querer quedarte a dormir".

      "Eso no es lo que estoy haciendo. Me estoy disculpando por ser un gallina de mierda. He tenido una mala experiencia antes, pero eso no es excusa para salir así. No te pareces en nada a Tessa. He estado conduciendo en círculos durante la última media hora porque a pesar de lo que dije, no quiero irme a casa sin ti."

      La emoción aflora, pero la reprimo con la misma rapidez.

      "Quizá tenías razón. Quedarnos a dormir nunca ha sido lo nuestro. Sólo nos estamos divirtiendo y manteniéndolo casual. Eso es lo que acordamos, ¿verdad?"

      "A la mierda lo que acordamos". Su frente cae sobre la mía. "La voy a cagar a veces, pero tienes que darme la oportunidad de hacerlo bien. Ven a casa conmigo. Por favor".

      Mis dedos se enroscan en su camisa. "Ya estoy en pijama".

      Su pecho se mece con su risa. "Mi coche no juzgará tu atuendo, lo prometo".

      "No estoy seguro".

      Por supuesto, tengo muchas ganas de lanzarme a sus brazos y no irme nunca, pero tampoco quiero pasar la noche si sólo lo hace por mí. Si vamos a dar este paso, tiene que ser lo que ambos queremos. Nunca más quiero estar en una relación en la que yo sea la única implicada.

      Suspira pesadamente. "Supongo que podríamos quedarnos aquí. Aunque considerando las cosas pervertidas que quiero hacerte, no estoy seguro de que quieras que tu compañera de cuarto escuche".

      De repente, la voz de Ari grita desde detrás de mí. "Auriculares puestos. No oigo nada".

      Ambos nos echamos a reír.

      "Además, realmente quiero que vengas. Quiero ir a dormir contigo. Y despertarme contigo. No eres el único que quiere llevar las cosas al siguiente nivel aquí. Siento haberte hecho sentir así".

      "Lo has pillado, ¿eh?"

      Es alarmante la facilidad con la que ve a través de mi fachada fría. A veces me lee como a un libro, y no estoy muy segura de cómo me siento al respecto. Una chica necesita algunos secretos.

      "No sería un gran novio si no me contagiara eso".

      Mis ojos vuelan hacia los suyos, buscando un significado en las profundidades azules. Antes le dijo a mi madre que era mi novio, pero supuse que era por falta de un término mejor. Compañero de trabajo con el que tengo sexo ocasional y con el que también finjo estar prometida, no se me escapa fácilmente de la lengua.

      "Bueno, entretuviste a mis padres y limpiaste la cocina sin que te lo pidieran. Luego te disculpaste. Yo diría que en cuanto a novios, lo estás haciendo bien hasta ahora".

      Sus manos bajan por debajo de mi culo y me levanta en sus brazos. "Bien. Quiero complacerte. Ahora, vamos a coger tus cosas. Porque por muy bonito que sea ese pijama, no puedes llevarlo todo el fin de semana".

      ¿Todo el fin de semana?

      Definitivamente #boyfriendgoals.

    

  







            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      A la mañana siguiente me despierto helada por debajo de la cintura. Las sábanas están arrugadas en medio de la cama y mi culo desnudo está al viento.

      Pero Mya está en mi cama.

      Está boca abajo, con una pierna levantada y apretando contra su pecho las sábanas robadas. El pelo se le ha soltado de la trenza y se le pega a la frente. Sonríe mientras duerme.

      Despertarme con Mya se está convirtiendo rápidamente en mi nueva cosa favorita.

      El reloj de mi mesilla me dice que es mediodía, pero me cuesta creerlo. Con mi insomnio, es muy raro que duerma más allá de las seis de la mañana, y eso sólo si estoy agotada. Pero entonces recuerdo todas las formas en que Mya me agotó anoche. Me recuesto contra las almohadas con un suspiro de saciedad, disfrutando de la oportunidad de ser un poco perezosa.

      Tengo una lista kilométrica de cosas por hacer y me da igual lo que se quede sin hacer. Por fin tengo a la mujer de mis sueños justo donde la quiero.

      En mi cama.

      "¿Por qué estás ahí hablando sola si es tan temprano?". murmura Mya, tapándose la cabeza con la sábana.

      "¿Era yo? Lo siento, no me di cuenta. Pero tengo que informarte de que en realidad es casi la hora de comer".

      Refunfuña y es tan adorable que ni siquiera me importa que me haya arrebatado el último trozo de lino que me cubría. Un culo desnudo me parece bien.

      "Si aún no he tomado café, es temprano".

      "Tomo nota". Salgo de la cama y entro en el armario en busca de un pantalón de chándal.

      Mya está roncando cuando salgo. Sigue roncando cuando vuelvo diez minutos después con una taza de café y una bandeja con tostadas y huevos revueltos.

      Levanta la cabeza cuando me siento en el borde de la cama. "¿Eso es café? Dios mío, eres el mejor".

      Otra cosa que añadir a los archivos de Mya: el café es imprescindible. Cuando bebe unos sorbos, la línea que tiene en medio de la frente se relaja y parece menos dispuesta a apuñalarme.

      "Bienvenido de nuevo a la tierra de los vivos. Fuiste un poco Walking Dead en mí por un minuto allí ".

      Se ríe y me empuja el hombro. "Cállate. No todos podemos parecer que nos acabamos de caer de una valla publicitaria a primera hora de la mañana".

      "Estás preciosa todo el tiempo. Y te verás aún mejor cuando estés desnuda en la ducha conmigo".

      Mya sonríe como una loca cuando cojo su taza de café y la dejo sobre la mesilla de noche. La cojo de las manos y la saco de la cama.

      "Vamos, alborotador. He estado fantaseando con meterte en esta ducha desde que la rehice".

      "¿Y tú?" Mya salta a mis brazos y me rodea con las piernas. La llevo al baño y la dejo en el suelo con cuidado.

      "Estoy dispuesto a admitir que te he imaginado en mi ducha una o dos veces. O cincuenta". Me muevo detrás de ella y le paso el pelo por encima del hombro, dejando la piel perfumada al alcance de mi mano. Beso el hueco de su garganta y luego su clavícula, dejando un rastro húmedo.

      "Cuéntame lo que has imaginado", jadea. Me lanza una mirada pícara por encima del hombro antes de apretar su trasero redondo contra mí. Sonríe cuando le aprieto el brazo con los dedos.

      "Tú, desnuda y mojada. Todas esas curvas increíbles cubiertas de espuma". Le subo las manos por el vientre y le acaricio los pechos, los picos apretados de sus pezones presionando el centro de mis palmas. Se derrite contra mí mientras se rinde a las sensaciones que le provocan mis dedos.

      Se gira entre mis brazos y tira de mí para besarme. Beso su boca como si le estuviera haciendo el amor, con una exploración intensa, mi lengua empujando íntimamente contra la suya. Me aprieto contra ella, colocando mi polla directamente sobre su clítoris.

      La sensación de piel desnuda me recuerda que necesito protección.

      Si dejo que las cosas avancen demasiado, no tendré la fuerza de voluntad suficiente para evitar cogerla piel con piel. Le doy un beso rápido y vuelvo corriendo al dormitorio a por la caja de condones. Cuando vuelvo, ya tengo un condón puesto. Dejo la caja con cuidado en el borde de la encimera, cerca de la ducha.

      "Súbete al mostrador".

      Mi voz es áspera por la lujuria, y puedo ver el deseo de respuesta en sus ojos. Mi orden la excita. Se sube a la encimera y cruza las piernas en una postura sensual.

      "Abre las piernas. Enséñame ese bonito coño".

      Mya se ruboriza, pero al cabo de un rato obedece. Trago saliva contra la oleada de lujuria animal que siento al contemplar su coño desnudo y rosado, y sacudo la cabeza para despejarla. Con Mya, quiero algo más que el placer físico de la liberación.

      Quiero darle un nivel de satisfacción que ningún hombre le haya dado nunca, volverla loca. Quiero dejar mi marca en ella.

      "Maldita sea, eres preciosa".

      Le acaricio la piel sensible de los muslos. Se estremece e intenta cerrar las piernas instintivamente mientras sigo provocándola. Se le cierran los ojos y gime suavemente.

      "Me encanta cómo me tocas...". Sus ojos marrones se humedecen cuando los vuelve a abrir y me rodea el cuello con los brazos.

      Mi mano se queda donde está, jugando suavemente en su humedad, jugueteando con su clítoris hasta que se retuerce. Espero hasta que sus ojos se vuelven frenéticos de deseo, hasta que tiene que reconocer quién es el dueño de su placer. Me mira con ojos suplicantes.

      Entonces la penetro con una fuerte embestida que nos roba el aliento a los dos. La golpeo fuerte y rápido, incapaz de contener la urgencia que siento.

      La he tenido lenta y dulce, y ahora la necesito de golpe.

      Quiero consumirla a grandes y codiciosos mordiscos.

      Es evidente que siente la misma excitación, porque me empuja con las uñas en los antebrazos y los talones en el culo. Sé que está a punto de llegar a otro orgasmo cuando me rodea con las piernas y me aprieta como una prensa.

      "¡Milo, por favor!" Se agarra a mis antebrazos y gime, sus uñas dejando pequeñas hendiduras en forma de media luna en mi piel.

      Estoy demasiado cerca del orgasmo para aminorar el ritmo, demasiado lejos para suavizar la fuerza de mis embestidas, incluso cuando su coño se aprieta a mi alrededor. Se estremece violentamente, absorbiendo la fuerza de mis golpes. La sujeto por debajo de los brazos, estrechándola contra mí, mientras mi propia liberación se apodera de mí. Todas mis articulaciones y todos mis músculos se bloquean en un intenso placer mientras el orgasmo me desgarra.

      Cuando termina, las dos nos tumbamos contra la encimera, jadeantes y agotadas. Levanto la vista y me miro en el espejo que hay detrás de la cabeza de Mya. Parece como si acabara de correr una maratón.

      "Maldita sea, chica. Eres un entrenamiento".

      Me separo suavemente, una parte de mí se resiste a abandonar su calor. La ayudo a levantarse de su incómoda posición sobre la encimera.

      Mya suelta una carcajada y me pasa suavemente una mano por el pelo húmedo. "Creo que a las dos nos vendrá bien esa ducha ahora".

      Acerco la mano y enciendo el doble cabezal de la ducha, ajustando la temperatura hasta que esté perfecta. Se enrolla el pelo largo en un nudo sobre la cabeza antes de seguirme bajo el chorro de agua.

      "Esto es el paraíso". Suspira cuando el agua golpea su espalda, rodando sus hombros para aliviar la tensión. "Sólo los había visto en revistas".

      "Me he pasado un poco aquí, supongo. De pequeña no podía permitirme cosas así, así que es difícil no comprarlas ahora que están a mi alcance."

      Abre los ojos, y su mirada es como si le dieran con las luces largas. Anoche nos quedamos hasta tarde hablando de nuestras vidas mientras crecíamos y, de alguna manera, pasamos a hablar de nuestras relaciones pasadas. Después de mi comentario sobre Tessa, sintió curiosidad. Le conté toda la historia y, sorprendentemente, esta vez no fue tan difícil hablar de ello.

      Hay algo en Mya que hace que sea fácil hablar de cualquier cosa.

      "Has trabajado duro para conseguir todo lo que has logrado. Te mereces cosas buenas". Me golpea ligeramente el pecho para enfatizar sus palabras.

      "¿Eso te incluye a ti?". Me aclaro la garganta y cojo una pastilla de jabón como excusa para apartar la mirada.

      Cuando me vuelvo hacia ella, se pone de puntillas y me besa directamente en la boca. "¿Crees que soy algo bueno?"

      "Creo que eres lo mejor". Le sostengo la mirada mientras lo digo, sabiendo que nunca he dicho palabras más ciertas.

      Nuestra conexión es profundamente sexual, por supuesto, un hombre muerto la desearía, pero más que eso quiero que confíe en mí para cuidarla. Quiero que recurra a mí para todas sus necesidades, físicas y emocionales. No quiero más secretos entre nosotros.

      "Nunca he sentido esto por nadie, Mya. Pero maldita sea si sé qué hacer al respecto".

      Hablar de sentimientos no es fácil para mí, pero necesito que sepa que esto ya no es algo casual para mí. Debido a mi accidentado pasado, me preocupa que siga pensando que todo esto es solo sexo.

      Puede que empezara rascándome un picor sexual, pero cada momento que hemos pasado juntos me ha llevado a esto, a mi abrumadora necesidad de tenerla en mi vida.

      Ella sacude la cabeza y se ríe tímidamente, tapándose la boca con la mano. "Eres todo un enigma, Hamilton, porque después de lo de ayer, estaba segura de que no sentías lo mismo".

      "Siento lo de ayer."

      Sus manos se dirigen a mis mejillas y me sujeta la cara con suavidad. La forma en que me mira... un hombre podría vivir solo con esa mirada.

      "El ayer se acabó. Estoy viviendo el ahora. Y lo que siento ahora es algo que tampoco había sentido antes".
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        * * *

      

      Al día siguiente, me relajo en el sofá mientras Mya disfruta de una ducha a solas. Me han desterrado porque, según Mya, nunca puede ducharse bien cuando estoy yo.

      Algo sobre que mi polla ocupa demasiado espacio.

      Bueno, eso no es lo que dijo pero es lo que oí. Lo tomo como un cumplido. O que está dolorida por demasiado sexo.

      Suena mi móvil y lo cojo cuando veo el nombre de mi madre.

      "Hola, hijo. ¿Es un mal momento?"

      "No, sólo estoy descansando en casa".

      Casi se puede oír la conmoción a través del teléfono. Luego dice: "Espera. Diez, ¡tu hermano está al teléfono! Y por una vez no está trabajando".

      Me río. "Qué gracioso. ¿Qué estáis tramando esta mañana?"

      "Iglesia. Me imaginé que a tu hermano le vendría bien un poco de oración. Por favor, dime que realmente estás descansando en ese hermoso apartamento por el que pagas tanto y que esto no es una broma".

      "Mamá, en realidad estoy en casa. Las cosas van bien en el trabajo. No tendré que trabajar tantas horas para siempre. Pero me alegro de que hayas llamado". Hago una pausa, sorprendentemente tímida por lo que estoy a punto de preguntar. "Quería preguntarte si aún tienes el anillo de la abuela".

      Hay tanto silencio que me echo hacia atrás para mirar el móvil y asegurarme de que no hemos perdido la conexión.

      "Mamá, ¿sigues ahí?"

      "Sí. Me sorprendió mucho. Milo, ni siquiera has mencionado haber visto a alguien".

      Jugueteo con un hilo suelto de mis pantalones cortos. "En realidad, ¿te acuerdas de mi compañera de trabajo, Mya? La conociste cuando viniste a la fiesta de la empresa el año pasado".

      Jadea. "¡Lo sabía! Le dije a Ten que estabas enamorado de esa chica. ¿No te lo dije, Ten?"

      Oigo de fondo el gruñido irritado de mi hermano. Luego oigo abrirse la puerta del baño. Mya debe de haber terminado de ducharse.

      "No digo que me esté declarando ni nada por el estilo. Las cosas aún son nuevas. Sólo me preguntaba... Ella es diferente a cualquiera con la que haya estado antes, y realmente me gustaría que tú y Ten vinierais de visita para que la conozcáis como es debido."

      "Me encantaría, cariño. El anillo de la abuela está en el fondo de mi joyero. Lo he estado guardando para el día en que uno de ustedes encuentre su pareja".

      Mya se sienta en el sofá a mi lado. Lleva el pelo recogido en un moño alto y aún tiene gotas de agua en el cuello. Sin maquillaje y con una de mis viejas camisetas, es lo más bonito que he visto nunca. El anillo de mi abuela quedaría perfecto en su dedo. Es exactamente su estilo.

      Hace un mes, esa idea me habría hecho salir corriendo, pero ahora me hace sonreír.

      "Está más que hecha para mí, mamá, y estoy deseando que la conozcas".

      Mya me mira sorprendida cuando por fin se da cuenta de con quién estoy hablando. Sus mejillas se sonrojan de placer, y me dan ganas de inclinarme y darle un mordisco.

      "Vale, mamá. Disfruta de la iglesia. Adiós."

      Después de colgar, Mya coge el teléfono y se sube a mi regazo. "¿Le has hablado a tu madre de mí?"

      La sonrisa en mi cara es tan natural. ¿Cuánto hace que no soy tan increíblemente feliz? Nunca. Eso suena correcto.

      "La conocí. Ella recuerda haberte conocido en la fiesta, pero le dije que quiero que ella y Ten vengan de visita para que puedan pasar algún tiempo juntos."

      De repente no me mira a los ojos. "Todo esto está pasando tan rápido. Tengo miedo de ser tan feliz".

      Antes de que pueda decir nada más, suena una alerta en mi teléfono. Unos segundos después, suena el teléfono de Mya. Frunce el ceño y lo coge del sofá.

      "Es un email de James. El Sr. Lavin va a estar en la ciudad mañana. James programó una reunión". Se muerde el labio.

      "Esto es lo que sabíamos que pasaría. Estamos preparados. Hemos estado preparados. Ahora es el momento de cerrarlo. Nada nos va a impedir conseguir esta cuenta".

      "Pensé que tendríamos más tiempo". No me mira a los ojos. "Una vez que el Sr. Lavin elija una campaña, las cosas serán diferentes."

      "¿Quieres decir que volveremos a ser enemigos mortales entonces?"

      No se ríe.

      Le levanto la barbilla y la obligo a mirarme. La preocupación en sus ojos marrones me toca la fibra sensible. "Mya, no importa quién gane la cuenta, eso no tiene nada que ver con lo que pasa entre nosotros. No cambiará nada".

      "¿Lo prometes? Odias perder".

      Su voz es pequeña, algo a lo que no estoy acostumbrado de ella.

      Eso es lo que me hace saber que es un miedo muy real para ella. Y no quiero que se preocupe por esto ni un minuto.

      "Lo prometo. Y sí, odio perder. Pero odiaría más perder lo que tenemos aquí".

      Mya asiente lentamente.

      Fue entonces cuando sus palabras me golpearon. "Espera, ¿acabas de decir que odio perder como si estuvieras seguro de que vas a ganar mañana? Mocosa". Le hago cosquillas y se ríe a carcajadas.

      Me gusta mucho más ese sonido.
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      Hemos practicado y nos hemos preparado. Nuestras presentaciones son técnicamente perfectas, pero eso no significa nada si no podemos hacerlas jugar.

      "Vaya momento para que se me estropee el portátil". Milo se tira del pelo. Parece a punto de romperse una vena.

      Anoche cargamos las dos presentaciones en su portátil, ya que me había olvidado de llevar el mío. Además, todos nuestros archivos se guardan en la unidad en la nube de la empresa, así que ninguno de los dos pensamos que fuera un gran problema. Incluso lo hemos vuelto a probar esta mañana a primera hora. Todo iba bien.

      Pero ahora su portátil tiene la pantalla azul de la muerte, y el Sr. Lavin y el resto de su equipo llegarán en cualquier momento. Realmente puedo sentir mi presión arterial subiendo más y más.

      "¿Necesitas tu vaca del estrés?" Milo se burla.

      "No." Sí. Pero de ninguna manera voy a apretar esa cosa en cualquier lugar que un cliente pueda ver.

      "No te preocupes cariño. A mi polla no le importa que lo uses como juguete para apretar si te pones nerviosa".

      Odio que pueda hacerme sonreír en medio de una crisis. Porque ahora mismo no quiero reír. ¡Las cosas se están desmoronando!

      Como de costumbre, Milo puede sentir cuando estoy a punto de descarrilar.

      Me frota los brazos enérgicamente. "Que no cunda el pánico. No es que nuestro trabajo esté perdido. Ve a pedirle prestado el portátil a Wallace y ejecuta la presentación desde el suyo. Seguro que no le importa".

      Mis pasos son cuidadosos y mesurados cuando salgo de la sala de conferencias, pero echo a correr en cuanto dejo atrás la puerta. Intento mantener la calma para no asustar a Milo, pero espero que estos problemas técnicos no sean un presagio.

      Wallace levanta la vista cuando llego a su cubículo.

      "Siento mucho hacerte esto, pero necesito tu portátil. El de Milo está muerto, y olvidé el mío en casa. El equipo de Lavin estará aquí en cualquier momento".

      Inmediatamente empieza a cerrar las ventanas en las que está trabajando. "Por supuesto. Cambiaré y usaré el escritorio en ese cubículo vacío frente a la oficina de Kevin".

      Mis hombros se hunden de alivio. "Gracias. Tengo el tiempo justo para conectarme al servidor de la empresa y descargar la presentación antes de que lleguen".

      Cuando Wallace cierra la sesión, me conecto a la intranet de la empresa con mi propio nombre de usuario y contraseña y empiezo a descargar la presentación. Los gráficos pesan mucho y probablemente me lleve unos minutos, así que llevo el portátil en brazos mientras vuelvo a la sala de conferencias.

      La puerta sigue entreabierta desde que me fui. El sonido de voces enfadadas pero en voz baja llega hasta mí antes de que llegue.

      "Te lo dije en Las Vegas, yo me encargo de todo. No hay necesidad de que hables con Mya".

      Me quedo con la boca abierta. Reconozco la voz de Milo, pero mi sorpresa se convierte en furia cuando me doy cuenta de con quién está hablando.

      Andre Lavin.

      Debería irrumpir en la habitación y exigir saber qué está pasando. Pero en lugar de eso, miro frenéticamente a mi alrededor y me meto por la primera puerta abierta que hay cerca, que resulta ser el armario del conserje. El fuerte olor a productos químicos me asalta la nariz, pero me quedo muy quieta mientras los pasos pasan a toda prisa. Abro la puerta y observo la espalda del Sr. Lavin mientras avanza por el pasillo hacia la recepción.

      ¿Se va?

      Probablemente. ¿Por qué quedarse para las presentaciones cuando obviamente ya tiene algún tipo de acuerdo con Milo?

      El corazón me late tan fuerte que me aprieto el pecho con una mano temblorosa como si eso fuera a impedir que se me partiera por la mitad. Todo lo que ha sucedido en las últimas semanas de repente parece diferente a la luz de lo que acabo de oír.

      La absoluta confianza de Milo en que teníamos esto en el bolsillo, su insistencia en que trabajáramos juntos en nuestras campañas.

      Todo ha sido parte de su plan para asegurarse de que sea él quien dirija esta cuenta.

      Si se ha comunicado directamente con el Sr. Lavin, entonces tiene toda la información necesaria para asegurarse de que su campaña es exactamente lo que el cliente quiere.

      Y yo soy el confiado e ingenuo idiota que se lo creyó.

      El portátil suena y miro hacia abajo para ver que nuestras presentaciones han terminado de descargarse. Todo este trabajo ha sido en vano. Es entonces cuando decido que he terminado de esconderme.

      Salgo del armario y atravieso el pasillo hasta la sala de conferencias. Milo levanta la vista, sorprendido, de su teclado del portátil.

      "Todavía está muerto. Oh bien, tienes el de Wallace en su lugar. ¿Algún problema descargando las presentaciones?"

      Me habla como si no pasara nada. Como si nada hubiera cambiado. Pero para mí, es como si todo se hubiera convertido en cenizas.

      "Lo hice, no es que importe. Te oí hablar con el Sr. Lavin, así que no estoy seguro de por qué deberíamos seguir con esta presentación cuando ya le has dicho que llevas esta cuenta."

      Milo se queda paralizado inclinado sobre el portátil. Sólo sus ojos se mueven para encontrarse con los míos. "¿Qué has oído?"

      "Lo suficiente para saber que eres un mentiroso y que has estado jugando conmigo todo este tiempo. No puedo creer que confiara en ti. 'Competimos por esta cuenta limpiamente, Mya.' Soy un idiota. Pero ya no. ¿Lo sabe James?"

      "James no tiene nada que ver con esto".

      Le corté. "Bien porque vamos a presentar, y luego vamos a dejar que él decida. No estoy seguro de lo que le prometió al Sr. Lavin a cambio de elegir su campaña, pero eso no importa ahora. En cuanto termine esta presentación, veremos qué tiene que decir James".

      Mira frenéticamente detrás de mí. "No es lo que piensas. Tienes que dejar que te lo explique".

      "No hay tiempo para eso. Además, tus palabras son tan falsas como nuestra relación".

      Un ruido en la puerta nos hace detenernos. Me giro y veo a Andre Lavin de pie en la puerta, observándonos.

      Mierda.

      "Sr. Lavin, lo siento..."

      James entra corriendo en la habitación y el resto del equipo Lavin le sigue. Mis ojos se quedan clavados en los del señor Lavin hasta que hay demasiada actividad en la sala como para mantener el contacto visual. Ni siquiera estoy seguro de lo que intentaba decir antes.

      Siento haber mentido.

      Por favor, no se lo digas a nuestro jefe.

      Toda esta red de mentiras se está desenredando tan rápido que estoy tropezando con ellas.

      "Excelente, estamos todos aquí. Gracias por concedernos su tiempo hoy, Sr. Lavin. Sé que usted y su equipo están extremadamente ocupados. Pero tenemos dos campañas fantásticas preparadas para que las evalúe". James se vuelve hacia mí y luego mira a Milo. "¿Estamos listos?"

      Miro al Sr. Lavin. Sus ojos oscuros no revelan nada. Pero tampoco parece dispuesto a contarle a James lo que ha oído, así que supongo que eso significa que el espectáculo debe continuar.

      Tendremos que hacer las presentaciones aunque no haya ninguna posibilidad de que nos den el trabajo.

      Y tendré que estar al lado de Milo aunque se me rompa el corazón.
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        * * *

      

      En cuanto se encienden las luces, me acerco al equipo de Lavin y les doy la mano a todos. Pero probablemente el efecto se estropea porque no puedo mirar a nadie a los ojos. Andre Lavin estrecha la mano de James antes de abandonar la sala.

      James parece sorprendido por la abrupta marcha. "Bueno, eso fue extraño. Buen trabajo, chicos". Luego recoge sus cosas y se marcha.

      No miro a Milo mientras hago lo mismo.

      "Mya, por favor, espera". Me agarra del brazo mientras paso.

      Me sacudo su agarre y sigo caminando. Luego voy al único sitio donde no puede seguirme: el baño de mujeres. Me atrincheré en un retrete y me pasé los siguientes diez minutos luchando contra las lágrimas. Nadie va a verme llorar por esto.

      Mi reputación profesional es la de una mujer tranquila, segura de sí misma y con las cosas bajo control. Aunque aún no sé exactamente cómo explicaré todo esto a James, sé que la imagen que quiero presentar es la misma que he pasado los últimos cinco años construyendo.

      Alguien que tiene el control y no es controlado.

      "¿Mya? ¿Estás ahí?" La voz de Anya viene del puesto de al lado.

      "Sí. Estoy aquí."

      "No es por ser entrometido ni nada, pero Milo me pidió que te viera. ¿Estás bien?"

      Eso me hace querer llorar otra vez. Porque ahora sé que todas las pequeñas cosas que ha estado haciendo no son sólo cosas dulces y atentas. Es él vigilando a su competidor.

      ¡Cómo se habrá reído a mis espaldas cuando se fue a casa!

      "En realidad no, pero no quiero que lo sepa".

      Anya se queda callada un momento. "Los hombres apestan".

      Sus palabras consiguen arrancarme una carcajada cuando no lo habría creído posible, así que supongo que eso ya es algo.

      "Sí. Mira, ¿puedes hacerme un favor y traer mi bolso de mi oficina? Necesito salir de aquí, y realmente no quiero verlo".

      Oigo el sonido de la puerta de la caseta al abrirse. "Por supuesto. De hecho, a la vuelta le recordaré a James que quería preguntarle a Milo por la cuenta de Adler. Así estará ocupado y podrás escabullirte".

      "Me estás salvando la vida ahora mismo".

      "Las chicas tenemos que permanecer juntas. Créeme, he pasado por eso".

      Cinco minutos después, se abre la puerta del baño. Abro el pestillo y me asomo.

      Anya me entrega la bolsa con una sonrisa. "Están en la oficina de James ahora. Vete. Le diré a James que tuviste problemas femeninos. Estará demasiado traumatizado para hacer preguntas. Confía en mí. Siempre funciona".

      Le doy las gracias de nuevo y salgo corriendo. El destino me hace un favor, porque cuando compruebo el Uber, hay un coche a la vuelta de la esquina. Cuando llego abajo, el coche ya ha llegado.

      Ahora mismo necesito estar sola para poder pensar.

      Y llorar.

      Las últimas semanas han sido como una especie de despertar. Se trataba de mucho más que el trabajo. Sentí que había encontrado una zona de confort entre Mya, la profesional, y Mya, la mujer. Dejando atrás el bagaje de mi última relación, he aprendido mucho sobre lo que quiero en un hombre y sobre quién quiero ser, pero ahora me pregunto qué significa todo esto.

      Estoy enamorada de él, pero para él, todo esto ha sido un juego.

      Maldita sea. Quizá no he aprendido tanto como pensaba.

      No hay luces en las ventanas del apartamento cuando llegamos. No recuerdo si Ariana estaba de turno hoy, pero espero que no esté en casa. Esta es definitivamente una situación que requiere un poco de llanto de lástima. Solo.

      Me despido de la conductora de Uber, prometiéndole que le daré cinco estrellas. Estoy girando la llave en la puerta principal cuando una sombra se mueve a mi derecha.

      "¿Qué demonios?" grito y suelto las llaves sorprendido.

      "¡Whoa! ¡Soy yo! Mya, nena, soy yo."

      Aunque todavía tengo el corazón en la garganta, me calmo ligeramente al reconocer la voz de Will.

      "¿Will? ¿Qué estás haciendo en mi pasillo?"

      "Sólo quería ver cómo estabas. Después de los mensajes que enviaste anoche, tenía que verte". Sonríe y recuerdo lo guapo que es.

      Aún lleva su traje, así que sé que ha venido directamente del trabajo. Siempre me ha recordado al actor Will Smith, alto, larguirucho y un poco bobalicón. Solíamos bromear diciendo que eran hermanos perdidos desde hacía mucho tiempo, porque tenían el mismo aspecto y el mismo apodo.

      Entonces sus palabras se hacen sentir.

      ¿Anoche?

      Al ver mi cara, su sonrisa vacila. "¿No recuerdas haberme mandado un mensaje anoche?".

      Le miro con recelo, saco el móvil del bolso y pulso el icono de mensajes. Antes de irme a la cama, le he enviado a Ariana un juguetón "Te echo de menos" con un emoticono de carita besucona.

      Resulta que le estaba mandando un mensaje a Will.

      "Eso era para Ariana, en realidad."

      Su cara decae. "Cuando vi eso, me imaginé que significaba que estabas pensando en mí también. Ya sabes, desde ayer..."

      Me doy cuenta de que ayer habría sido la fecha de nuestra boda. No me extraña que Will pensara que el mensaje era para él. Si todo hubiera ido según lo previsto, ahora estaríamos de luna de miel.

      "Ni siquiera me di cuenta de la fecha. Lo siento." Me alegro de que no fuera algo peor. Algunos de los mensajes que Ari y yo nos enviamos no necesitan ver la luz del día. "Al menos no estaba marcando borracho como Ari cuando fuimos a tomar margaritas hace unas semanas".

      "¿Margaritas?" Ahora parece intrigado. "Nunca has sido muy bebedora".

      "Bueno, las cosas cambian. Salimos de copas a un nuevo bar de tapas y fue una pasada. Aparentemente, bailé en la barra".

      Sacude ligeramente la cabeza. "No puedo ni imaginármelo. Pero supongo que eso significa que te divertiste. Eso es bueno. Pareces feliz".

      Por primera vez desde que rompimos, no estoy leyendo el subtexto de lo que dice o asumiendo que tiene un motivo oculto. Sólo tomo sus palabras al pie de la letra.

      Porque no te importa lo que piense, me doy cuenta.

      Es un pensamiento liberador después de tantos años utilizando sus palabras y opiniones como tornasol de cómo vivía mi vida.

      Ahora, que él lo apruebe o no no tiene ningún efecto sobre mí. Estoy segura de que la gente que de verdad se preocupa por mí no me juzga ni espera a que cometa errores para restregármelos por la cara.

      Con un poco de distancia, también puedo admitir que quizá Will tampoco lo intentaba. Tiene sus defectos, como todo el mundo, pero no es el monstruo que yo creía que era después de la ruptura.

      Puede que Will y yo seamos buenas personas, pero no el uno para el otro. Y eso está completamente bien.

      "Soy feliz", respondo finalmente.

      Y es verdad.

      A pesar de lo que ha pasado hoy, me siento muy bien con mi vida. Puede que las cosas hayan terminado con Milo, pero no voy a dejar que eso me quite todo lo demás que he conseguido. Tengo una familia estupenda, una mejor amiga y una compañera de piso que harían cualquier cosa por mí, y tengo helado en el congelador.

      Hey, estoy tratando de ver el lado bueno aquí.

      Will se frota la nuca. "Cuando vi tu mensaje, pensé que significaba que estabas lista para hablar. Nunca respondiste a las flores ni devolviste ninguna de mis llamadas antes, así que..."

      Ahora me siento como una perra. "No estaba lista para hablar entonces."

      "Me lo merezco después de cómo terminé las cosas. Lo siento, Mya. Creo que me asusté. El matrimonio parece un gran paso".

      "Es un gran paso. Tal vez sea mejor que lo hayas cancelado cuando lo hiciste".

      Sus ojos se encuentran con los míos, escrutadores. "Pero eso es todo. Las cosas no están mejor. Te echo de menos. Echo de menos hablar contigo. Me encantaría invitarte a cenar alguna vez. O a tomar algo, si eso es lo tuyo ahora".

      Mi corazón late con fuerza y luego empieza a acelerarse. Hace sólo unos meses, oír que Will me echaba de menos habría sido lo mejor de mi día. Todo lo que quería era que me dijera que marcharse había sido un error y que todos nuestros años juntos significaban más para él que conformarse con lo cómodo. Pero ahora que ha llegado el momento, no puedo evocar nada más que el vacío.

      "Will, me alegro de que te hayas disculpado. Lo que hiciste me hirió, y creo que aclarar las cosas es bueno. No quiero recordar nuestro tiempo juntos con arrepentimiento".

      "¡Yo tampoco! Sólo quiero que las cosas vuelvan a ser como antes". Will me coge la mano y me la aprieta.

      Eso solía ser lo nuestro, nuestra señal secreta para decirnos que nos queríamos aunque estuviéramos en una habitación llena de gente.

      Pero ahora ese gesto se siente vacío. Vacío, igual que esta conversación. Me siento desleal apretándole la mano cuando sé que mi corazón no está en ello.

      "Las cosas han terminado entre nosotros durante seis meses. Es mucho tiempo. Lo he superado. Tú también deberías".

      Parece que quiere discutir, pero luego me suelta la mano lentamente. "Supongo que me di cuenta de las cosas demasiado tarde, ¿eh?"

      "Sí, lo hiciste."

      No puedo negar que sienta bien meter esa pequeña excavación. Sólo soy humano, así que déjame tener esa.

      "No estábamos destinados a estar juntos, Will. Merezco a alguien que quiera a la mujer que soy, no a quien cree que debería ser. Y tú también. Sal ahí fuera y encuentra eso para ti. Todo el mundo se lo merece".

      Estuvimos juntos mucho tiempo, así que me resulta extraño saber que probablemente sea la última vez que nos veamos. Me pongo de puntillas y le beso la mejilla.

      Luego voy a mi apartamento a buscar mi helado y a pensar cómo seguir mi propio consejo.

    

  







            CAPÍTULO VEINTIUNO

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      El arrepentimiento es una droga poderosa.

      Durante los dos últimos días, he representado todos los escenarios posibles que podrían haber ocurrido después de que Mya me oyera hablar con el Sr. Lavin.

      Debería haberla cogido en brazos, echármela al hombro y obligarla a escucharme.

      Debería haberle dicho a Andre Lavin que dejara en paz a mi chica en lugar de ser diplomático al respecto.

      Debería haberle dicho a James que el cliente estaba expresando interés personal en Mya y dejar que él se encargara.

      Sin embargo, el "debería haber hecho" no cambia lo que pasó. Todo lo que debería haber hecho en el mundo no hará que hable conmigo.

      La he llamado tantas veces que estoy seguro de que se avecina una orden de alejamiento.

      Cuando pasé por su casa, oía la televisión de fondo, pero nadie contestaba. Llamé a la puerta hasta que una mujer mayor sacó la cabeza al pasillo y me miró mal.

      A veces hay que saber cuándo admitir la derrota.

      Ahora estoy aquí en el trabajo sin hacer absolutamente nada mientras mis compañeros pasan de puntillas a mi alrededor. Sí, estoy de un humor de mierda. Y ni siquiera me molesto en ocultarlo.

      No vamos a conseguir la cuenta, y tendré suerte de seguir teniendo trabajo cuando James descubra por qué.

      Suena mi teléfono y doy un respingo cuando veo que aparece el nombre de James. Llevo todo el día evitándole. La culpa te hace eso.

      Pero si esto es todo, entonces podría enfrentarme a la música con dignidad.

      "Hola, James."

      "Si tienes un segundo, ¿puedes pasarte por mi despacho?".

      "Claro. Iré ahora".

      Caminando por el pasillo, empiezo a notar cosas a las que nunca antes había prestado atención. La pintura se está decolorando ligeramente. Recuerdo cuando cambiaron el color de blanco a algo llamado crudo, sea lo que coño sea eso. Pero la alfombra sigue igual.

      Es curioso las cosas que notas cuando vas camino de ser despedido. Tengo el impulso de gritar hombre muerto caminando a todos los que paso.

      Cuando llego al despacho de James, me hace un gesto para que cierre la puerta.

      "No estoy seguro de cómo decir esto", empieza.

      "No tienes que ser delicado. Sólo dímelo". Si me van a despedir, prefiero oírlo por adelantado que después de una hora de tonterías.

      "Bien. Andre Lavin me llamó pidiendo el número de teléfono de Mya. Se lo di, pero no me pareció bien no decirle nada. Tengo la sensación de que no le interesaba llamarla para hablar de la campaña".

      Mi alivio por no haber sido despedido se transforma inmediatamente en celos enfermizos. Lo que intentaba evitar cuando empecé todo esto en Las Vegas ha ocurrido de todos modos.

      "Estaba interesado desde el momento en que la conoció. Supongo que era inevitable que esperara tanto".

      James parece preocupado. "Tengo que decir que me sorprende que se lo tome tan bien. Y me sorprende mucho que el Sr. Lavin la persiga a pesar de saber que ya está comprometida".

      No puedo explicar muy bien que el Sr. Lavin va tras Mya porque sabe que nuestro compromiso es falso. Si aún no nos ha delatado, tal vez no planea hacerlo.

      Probablemente no sienta la necesidad de hacerlo. Después de esta noche, tendrá lo que quiere; Mya diseñando su campaña y calentando su cama.

      Mis manos se cierran en puños.

      "¿Dijo algo más?"

      James niega con la cabeza. "A mí no. Pero Anya dijo que preguntó por buenos restaurantes locales antes de transferir su llamada".

      Después de que pase un minuto conmigo todavía sentada allí inmóvil, James levanta las manos en el aire con frustración. "¿Por qué demonios sigues sentada aquí?".

      Es demasiado difícil explicárselo cuando no puedo decirle toda la verdad, así que me conformo con la parte más importante. "Tal vez esto es lo que Mya quiere. Un tipo rico y guapo. ¿No es eso con lo que sueñan todas las mujeres?"

      "Estoy bastante seguro de que Mya quiere al hombre que realmente se preocupa por ella. El que estará ahí en los buenos y en los malos momentos".

      "Es demasiado tarde. No quiere hablar conmigo. Le mentí sobre algo importante, y afrontémoslo, no tenía exactamente un buen historial para empezar".

      James me fulmina con la mirada. "Puede que fracasara en el matrimonio, pero al menos me enseñó algo sobre lo que no hay que hacer. La comunicación es la clave. Todo lo que me acabas de decir a mí, tienes que decírselo a ella. ¡Ve a luchar por tu chica! Quizá si yo hubiera hecho eso, mi matrimonio no se habría venido abajo".

      A medida que habla, crece una energía hasta que estoy demasiado inquieto para sentarme. Mya cambió algo en mí durante las últimas semanas. Sacó lo mejor de mí mientras me enseñaba que no pasa nada por no ser perfecta.

      Tal vez un tipo rico es lo que ella quiere, pero tal vez no lo es.

      Si hay alguna posibilidad de que me quiera, necesito saberlo.

      Me vuelvo hacia James. "¿Cómo se llamaba el restaurante que me recomendó Anya?".
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      Resulta que la tarjeta de fin de mes da para varios días libres en el trabajo. Cuando llamé para hablar con James, no pudo colgar el teléfono lo bastante rápido.

      Anya es un genio.

      Y estoy destrozado.

      Seguir mi propio consejo es mucho más fácil de decir que de hacer. Exigir lo mejor es difícil cuando tu corazón desea lo que sabes que es malo para él. Mi cabeza está decidida a aferrarse a mis principios, pero a mi corazón le duele contestar al teléfono cada vez que veo la foto de Milo parpadear en la pantalla.

      Lo que está haciendo ahora mismo. Realmente es injustamente guapo.

      Aparto el teléfono con el ceño fruncido. No tengo tiempo para hombres guapos y sus excusas. Estoy ocupada. Hay series de Netflix que tengo que ver. Solo yo y mi vaca del estrés contra el mundo. Mis dedos le dan a Chelsea un apretón reconfortante.

      Oye, no juzgues. Realmente me hace sentir mejor.

      Ariana se aclara la garganta.

      Sí, ella también está aquí.

      "Voy a decir algo que no te va a gustar, pero escúchame". Su voz es apagada mientras toma otra cucharada de helado.

      Resistió los atracones conmigo el primer día, pero incluso ella tiene poca fuerza de voluntad.

      El poder de Chunky Monkey es incontrovertible.

      "Sólo dilo. No creo que nada de lo que digas pueda empeorar las cosas".

      Cuando Ari tiene algo que quiere decir, no hay nada que la detenga, le des permiso o no. Además, quiero una perspectiva externa sobre esto.

      "William era un imbécil".

      Me quedo con la boca abierta. "Espera, ¿qué? Creía que te gustaba".

      Se encoge de hombros. "No me caía mal. O al menos no lo hacía hasta que me di cuenta de cómo siempre te menospreciaba y nunca parecía importarle lo que tú querías. Todo giraba en torno a él".

      "¿Qué importa ahora? Hemos roto".

      Odio sentirme a la defensiva por esto, pero de alguna manera lo siento como un ataque, como si no ver los verdaderos colores de William fuera un reflejo de mi mal juicio.

      Que... tal vez lo sea.

      "Porque vi esas rosas que trajiste a casa hace unas semanas. Luego mencionaste que vino ayer. Si hay alguna posibilidad de que volváis a estar juntos, quiero que conste que creo que puedes hacerlo mucho mejor. Te mereces a alguien que sepa lo increíble que eres, Mya. Y no te emocionaste cuando hablaste de él. ¿Pero sabes con quién te emocionaste?"

      Levanto la mano. "Ni lo digas. No quiero ese nombre en mi espacio mental. ¡Se supone que esta es una zona libre de gilipollas!"

      Mi mano se aprieta alrededor de Chelsea varias veces.

      "¡Jesús, deja de apretar a esa maldita vaca! Me está excitando, y ni siquiera yo estoy tan jodido".

      Lanza un suspiro dramático.

      "Mira, sólo digo que deberías hablar con él. Dale la oportunidad de explicarse. Porque ese tipo de química no aparece todos los días".

      Una vez que ha dicho lo que tenía que decir, se levanta con elegancia, recogiendo a Oreo. Luego hace una pausa.

      "Además, siempre que Will y tú tonteabais en tu habitación, oía tu vibrador cuando él se iba. No tenías ese problema con Milo. Solo digo."

      "¡Ari!" Me deslizo en mi silla y pongo una almohada sobre mi cara.

      Su risa la sigue fuera de la habitación. "No te avergüences, chica. Sólo digo que no deberías tener que aguantar la mierda de un tío y aún así tener que cuidar de ti misma. ¿Qué demonios sentido tiene eso?"

      Cuando se va, me quito la almohada de la cabeza y suspiro.

      ¿De qué sirve?

      Quizá al menos debería escucharle. Me gustaría pensar que he madurado lo suficiente como para saber que las cosas no son siempre blancas o negras. A veces dos personas pueden estar exactamente en la misma situación pero verla de forma diferente.

      Es posible que Milo no pensara que estaba siendo deshonesto al hablar directamente con el cliente o que pensara contármelo a mí.

      Uf. Ahora estoy racionalizando y tratando de encontrar una razón para perdonarlo.

      El buen sexo no es una razón para pasar por alto las mentiras y la traición. Pero trabajamos juntos, y no puedo quedarme en casa comiendo Ben & Jerry's para siempre, así que probablemente tenga que hablar con él cuanto antes. Mejor tener esta confrontación fuera de la oficina.

      Cojo el teléfono y hojeo todos los mensajes de "lo siento" y "deja que te explique". Entonces noto una llamada de un número desconocido. El mismo número ha dejado un mensaje de voz.

      
        
        Srta. Taylor, soy Andre Lavin. Me enteré por el Sr. Lawson que ha estado mal, y lamento oír eso. Pero si es posible, me gustaría llevarla a cenar antes de irme de la ciudad. Cenaré en Les Printemps esta noche a las 20:00. Acompáñame si puedes.

      

      

      Mi fuerte grito hace correr a Ari. Su bata se abre detrás de ella e irrumpe en la habitación, con Oreo aullándole en los talones.

      "¿Qué está pasando? ¿Qué ha pasado?"

      Me pongo en pie con dificultad, perezosa tras dos días en el sofá compadeciéndome de mí misma. Pero voy a tener que reponerme porque es mi oportunidad de explicarle mi versión de los hechos al señor Lavin.

      Lo más probable es que tenga que tragarme mi orgullo y arrastrarme para compensar las mentiras que dijimos en Las Vegas. Pero ahora que ha visto mi campaña, tal vez esté más dispuesto a perdonar si eso significa conseguir un lanzamiento increíble para su nueva línea.

      "Andre Lavin quiere quedar conmigo para cenar. Es mi oportunidad. Tengo que convencerlo de que Mirage puede manejar esta cuenta, a pesar de todo lo que ha pasado. Porque si no intento al menos salvar esto, nunca me lo perdonaré".

      Ari asiente. "Ya lo tienes. Ponte tus bragas de niña grande y ve a por esa cuenta. Bueno, honestamente, cualquier braga que no sea la que llevas puesta servirá porque has estado en este sofá como dos días seguidos".

      ¿Ves lo que quiero decir?

      Nunca se contiene.
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        * * *

      

      Arrastrarse se supone que es un trabajo duro, pero el Sr. Lavin ha sido increíblemente comprensivo. De hecho, casi demasiado comprensivo. Cada vez que trato de explicar lo que pasó en Las Vegas, él redirige la conversación.

      "Sr. Lavin, realmente quiero disculparme por mentirle. Eso fue..."

      Levanta una mano, deteniéndome a mitad de discurso. "André. Por favor, llámame André".

      "Cierto. Como iba diciendo, no pretendíamos ser deshonestos".

      El Sr. Lavin se inclina hacia delante, empezando a decir algo, pero tiene que echarse hacia atrás cuando llega el camarero. Después de escuchar una impresionante variedad de especialidades, señalo al azar algo en el menú. El Sr. Lavin pide filet mignon y una botella de vino con un nombre que no puedo pronunciar.

      Echo un vistazo al restaurante. Les Printemps es un restaurante bien establecido, muy elegante, y a menudo un lugar de encuentro entre los que mueven los hilos de DC. Ahora estoy aquí, con mi mejor vestido negro y cenando con un cliente.

      Esto parece surrealista.

      "Gracias por la invitación. Agradezco la oportunidad. No tuvimos tiempo de hablar en la oficina".

      "Por supuesto", ronronea. "Me has intrigado desde el principio. ¿Me equivoco al pensar que tú también lo sentiste?"

      Hago una pausa. Tal vez se trate de la barrera del idioma, pero empiezo a sentirme un poco incómodo.

      "Oh no, definitivamente Lavin Couture me ha intrigado desde el principio. La forma en que mezclas lo masculino y lo femenino es innovadora. Sus diseños han dado paso a una nueva forma de concebir la figura femenina".

      "Cara mia, siempre estoy pensando en la forma femenina".

      Su lenta sonrisa es tan íntima que casi puedo oír suspirar a la mujer de la mesa de al lado. Este tipo destila carisma italiano. Casi puedes colocarte por las feromonas.

      Ni siquiera creo que se dé cuenta del efecto que tiene. Coquetear es su segunda naturaleza.

      "Por supuesto. Pero con respecto a la campaña..."

      Mis ojos se posan en un hombre sentado justo detrás del Sr. Lavin. Estaba sentado hace unos minutos, pero apenas lo he notado. He estado completamente concentrada en explicar mi mal comportamiento. Pero cuando desplaza su menú hacia la izquierda, no puedo negar que algo en la forma de esos hombros me resulta realmente familiar.

      "¿Más vino, Mya?"

      Vuelvo a prestar atención. "No, gracias. Probablemente sea mejor que no lo haga, de lo contrario, podría olvidar todo lo que quería discutir".

      Le guiña un ojo. "No hay necesidad de apresurarse, bella. Tenemos toda la noche".

      "¿Toda la noche? ¿Por qué tendríamos toda la noche?"

      Oh Dios, ¿me he perdido algo?

      Concéntrate, Mya.

      Hace una pausa, con los dedos en el tallo de su copa de vino. "Bueno, supuse que después de cenar quizá podríamos ir a bailar. Lo que tú quieras".

      Algo en la forma en que me mira me hace detenerme. Mis ojos rebotan sobre la mesa, la única vela en el centro, el lirio que me regaló cuando llegué. Si no hubiera entrado aquí tan concentrada en la redención profesional, lo habría visto antes.

      Este escenario no se parece en nada a una reunión de negocios. El escenario está preparado para el romance, no para los negocios.

      Estoy en una cita con Andre Lavin.

      "Vaya", susurro en voz baja.

      Si me hubieras preguntado antes si había alguna forma de estropear aún más este acuerdo comercial, te habría asegurado que ya estábamos tocando fondo.

      Pero ahora estoy en una cita, que no sabía que era una cita, hablando de negocios mientras el Sr. Lavin aparentemente ha estado hablando de algo totalmente distinto.

      Como diría Ariana, que se joda un pato.

      "Sr. Lavin..."

      "André", corrige automáticamente.

      "Bien. Esto es incómodo. No estoy muy seguro de qué decir. No sabía que era una reunión personal..." Lucho por encontrar las palabras adecuadas, "reunión".

      Se inclina sobre la mesa, sin apartar sus ojos oscuros de los míos. "Eres una mujer muy hermosa, Mya. Me pareces embriagadora".

      A pesar de que no me interesa en absoluto, me derrito un poco bajo esa mirada.

      Oye, no me juzgues hasta que te hayas sentado en una habitación poco iluminada frente a un apuesto multimillonario mientras te llama embriagadora.

      La mayoría de las mujeres ya le habrían tirado las bragas.

      "Vaya. Sinceramente, no sé qué decir. Esto es un poco chocante". Y también, una potencial mina terrestre.

      Si me quedo, me arriesgo a que se haga una idea equivocada.

      Si voy, podría ofenderle y dañar cualquier posibilidad de que Mirage consiga su negocio.

      Sus ojos se entrecierran ligeramente. "Tenía la impresión de que eras consciente de mi interés desde nuestro primer encuentro en Las Vegas".

      ¿"Cuando Milo te dijo que él sería el más adecuado para este trabajo"? Sí, los escuché hablar. Por eso estoy aquí. Quería tener la oportunidad de hablar de mis ideas para su campaña. No estoy seguro de lo que Milo te dijo, pero realmente siento que mis ideas para comercializar los esmóquines del novio junto con los vestidos de novia te diferenciarán."

      André vuelve a sentarse, con expresión comedida. "¿De eso crees que hablamos en Las Vegas? No, no hablamos de la cuenta. Hablamos de ti".

      "¿Yo?"

      "El Sr. Hamilton fue bastante claro al decir que no apreciaba mi interés en ti. Me advirtió que me mantuviera alejado de ti".

      "¿Lo hizo?"

      Mi mente se acelera, intentando encajar estos nuevos conocimientos con mis recuerdos del viaje. ¿Cómo encontró Milo tiempo para hablar a solas con el Sr. Lavín cuando estuvimos juntos todo el tiempo?

      El Sr. Lavín ríe suavemente. Incluso su risa es elegante, una especie de gruñido bajo y retumbante. "Era muy tarde después de la cena cuando me encontré con el Sr. Hamilton en el bar. Me dejó claro que usted estaba involucrado".

      "No estamos juntos. Quiero decir, no somos pareja".

      Se me encoge el corazón al recordarlo. He estado tan enfadada con Milo, pensando que había actuado a mis espaldas. Más aún, pensando que había dado más importancia a los negocios que a nuestra relación.

      Pero ahora descubro que no pensaba en absoluto en los negocios, sino que intentaba protegerme...

      "No muchos hombres amenazarían la competencia por una mujer que es sólo una amiga. Tienes suerte de haber encontrado a alguien que haría cualquier cosa, incluso poner en peligro su carrera, por ti."

      "¿Milo te amenazó?"

      Mis ojos buscan los suyos. Tan cerca puedo ver el inusual sombreado de sus llamativos ojos oscuros y oler el sutil aroma de su colonia. A cualquier otra mujer se le caería la baba, pero yo solo puedo pensar en un par de ojos azules que ríen.

      "Debes haber entendido mal".

      "Le aseguro que fue bastante claro". André sonríe irónicamente. "Después de nuestra conversación, me desanimé. Yo no perseguiría a una mujer que está comprometida para casarse. Pero después de lo que oí en su oficina..."

      En ese momento, un camarero se acerca a la mesa con un plato en alto. Cuando lo baja, aparece la cara de Milo. "¿Alguien ha pedido un filete?"

      "¿Milo?"

      Deja caer el plato sin miramientos sobre la mesa y se desliza hasta el reservado de al lado. El Sr. Lavin me observa, con los ojos brillantes ante el repentino giro de los acontecimientos. Ni siquiera parece perturbado, simplemente vuelve a coger la botella de vino.

      "Sr. Hamilton, no sabía que nos acompañaría. ¿Vino?"

      Milo le fulmina con la mirada antes de coger la botella. "No te preocupes si lo hago". Toma un trago directamente de la botella. "Veo que no has perdido el tiempo".

      "Nunca pierdo el tiempo. La vida es demasiado corta. En Italia tenemos un dicho. Vivi il presente. Significa vivir el momento". Coge el tenedor y el cuchillo y corta el filete.

      "También tenemos un dicho de donde yo vengo", replica Milo. "Aléjate de una puta vez y búscate tu propia chica".

      Golpeo a Milo en el pecho. "¿Quieres parar? No ha pasado nada. Sólo estamos hablando".

      Antes de que pueda decir nada más, llega el camarero de verdad. Mira el plato que hay sobre la mesa y luego el que lleva él. "¿Su comida, señor?"

      El Sr. Lavin baja la mirada hacia el filete que acaba de morder, con el ceño fruncido por la confusión.

      Todos nos giramos al oír un alboroto. Un hombre al otro lado del comedor está señalando nuestra mesa y gesticulando salvajemente.

      Milo se encoge de hombros. "Sí, cogí ese plato de una mesa cualquiera". Saluda al hombre del otro lado de la sala y le grita: "No te vendría mal menos carne roja, colega. Las enfermedades del corazón son mortales".

      El Sr. Lavin se atraganta ligeramente antes de escupir la comida en una servilleta. "Bien jugado, Sr. Hamilton".

      Me llevé una mano a la frente. Van a acabar arrestándonos. Eso si nadie acaba intoxicado antes.

      Mientras el camarero se lleva el plato renegrido, el Sr. Lavín se palpa de repente el bolsillo del traje y saca su teléfono móvil. La sonrisa de su rostro desaparece y se pone en pie.

      "Mi scusi. Debo atender esta llamada".

      En cuanto se ha ido, me vuelvo hacia Milo. "¿Qué demonios estás haciendo?"
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      Veo al Sr. Lavin alejarse, confiado incluso bajo presión. No muchos podrían ser tan fríos incluso cuando se enfrentan a un rival. Me molesta que le admire tanto.

      Bastardo.

      "¿Estás contento ahora? Tendremos suerte si no nos echan de este sitio". Las palabras de Mya son cruzadas, pero en realidad no parece enfadada porque yo esté aquí.

      "Lo siento, ¿interrumpo? Parecíais muy cómodos". Mis ojos se posan en la flor junto a su plato.

      Se sonroja. "Sobre eso. No es lo que piensas".

      "¿Estás segura? Porque parece que el Sr. Lavin te pidió una cita y apareciste para cenar con él".

      "Puede que sea lo que parece", continúa Mya apresuradamente, "pero sólo porque mi funcionamiento cerebral se vio afectado por demasiado Chunky Monkey. Pensaba que quería hablar del trabajo que hemos hecho".

      Oh, ese cabrón italiano quería trabajar un poco. Él estaba planeando darle un entrenamiento desnudo en su habitación de hotel más tarde.

      "¿De verdad pensabas que quería hablar de la campaña?"

      Ella resopla. "Eso parecía. Al principio. Pero luego me contó lo que le dijiste en Las Vegas. Cómo le dijiste que se alejara de mí".

      "Por supuesto que sí. Mya, ese hombre te desea. La cuestión es si tú lo quieres a él, porque si es así, me iré ahora". Me acerco hasta que estamos muslo con muslo. "Pero quiero que te preguntes, ¿te hará las cosas que yo puedo hacerte?"

      Su respiración se acelera y se remueve en el asiento.

      "¿Te mojas cuando piensas en él?". Continúo en voz baja, deslizando una mano sobre su muslo. La fina tela de su vestido es una pequeña barrera cuando mis dedos suben.

      "No. Sólo siento eso por ti". Un suave gemido sale de sus labios cuando mi dedo encuentra su lugar y presiona. Con fuerza. Si no estuviéramos ya sentados, probablemente se desmayaría.

      "Bien. Porque quise golpear la cara de ese maldito engreído todo el tiempo que estuvo sentado aquí". Bordeo sus bragas a un lado.

      "¡Dios mío, Milo! Estamos en público". Parece consternada, pero tampoco dice que no.

      Sonrío malvadamente, pero mi dedo se detiene ligeramente. "Dime que no volverás a verle".

      Se muerde el labio. "No volveré a verle. No así. Pero tal vez sea mejor si no nos lanzamos de inmediato. Sólo me dolió tanto porque me di cuenta de lo rápido que se movían las cosas. No quiero salir lastimada de nuevo. Los hombres como tú no sientan la cabeza. Y no espero nada. Nunca hiciste ninguna promesa".

      "Oh, pero lo hice. Sólo que no estabas escuchando". Me giro, deseando que estuviéramos en otro sitio que no fuera esta estrecha cabina. "Mi cuerpo te hizo promesas la primera vez que hicimos el amor. Mis labios te prometían placer cada vez que nos besábamos".

      Sus ojos parecen heridos. "Sabes lo que quiero decir. Era sólo sexo. Lo sabía desde el principio. Es mi culpa que de repente me encontré con ganas de más ".

      "Sé lo de querer más, Mya. Lo he estropeado tanto que no sé ni por dónde empezar a arreglar las cosas, así que haré lo que debería haber hecho aquella noche en Las Vegas". La cojo de la mano. "Mya Christine Taylor, estoy enamorado de ti desde, bueno, desde siempre".

      "¿Me quieres?" Los ojos de Mya se llenan de lágrimas mientras intenta retirarle la mano. "Nunca habías dicho eso antes".

      "Todas esas veces que inventé excusas estúpidas para discutir contigo, estaba diciendo que te quiero. Cuando lo dejé todo para rescatarte de tirarte a tipos cualquiera en un bar, te estaba diciendo que te quiero. Desde las noches de póquer con tus padres hasta cuando me echaron de mi propia ducha, te lo dije todos los días de todas las formas que supe. Siento no ser mejor en esto".

      Mya me besa suavemente. "En realidad, lo estás haciendo muy bien".

      La empujo hacia atrás y nuestros labios vuelven a encontrarse. Mi boca se desliza sobre la suya, y el beso es tan profundo y húmedo que creo que ambos olvidamos dónde estamos.

      Hasta que...

      André se aclara la garganta y ambos nos giramos para mirarle. "Le pido disculpas, señorita Taylor, pero tengo que abreviar. Mi hermano, que está aquí de visita en Estados Unidos conmigo, ha tenido un pequeño accidente. Necesito ir al hospital".

      "Oh no, siento mucho oír eso". Mya intenta levantarse, pero yo permanezco sentado, bloqueándola en la cabina. Ella resopla y empuja todo su peso hacia mí, lo que no hace otra cosa que hacerle daño en su propia cadera.

      André nos mira forcejeando con diversión. "Aunque esta cena no ha salido como esperaba, debo admitir que ha sido entretenida. Por favor, quédense y disfruten de la cena. He dado instrucciones al encargado para que lo ponga todo en mi cuenta". Inclina la cabeza hacia nosotros dos. "Pronto me pondré en contacto para hablar de la campaña. Pero mientras tanto, si alguno de ustedes necesita algo, no duden en llamar".

      Nos quedamos estupefactos mientras se aleja.

      "¿Acaba de decir que se pondría en contacto para..."? Mya se vuelve hacia mí con una mirada de confusión que refleja cómo me siento yo.

      Tengo que reconocerlo. Sabe cómo mantenernos expectantes.

      "Ese hijo de puta está disfrutando con esto. Sabe que nos tiene en ascuas sobre si conseguiremos este trabajo. Pero ya ni siquiera me importa".

      "¿No?"

      "No. Esta cuenta no ha dado más que problemas desde el principio".

      "¿Por qué no me dijiste lo que estaba pasando en Las Vegas?"

      "Porque no quería ponerte en esa situación. No estaba segura de si te sentirías presionada a flirtear con él para conseguir la cuenta. No es que pensara que James te lo pediría pero aún así, la presión habría estado ahí".

      Dudo. No es del todo cierto, pero la respuesta a esta pregunta es complicada.

      Y revelador.

      Pero luego pienso en todo lo que hemos pasado para llegar a este momento. La mayoría de los problemas podrían haberse evitado si hubiera sido sincera y no hubiera dejado que mi miedo al rechazo me guiara. Mya no se parece en nada a Tessa. Nunca ha hecho nada que me haga creer que le importa el poder o la posición.

      De hecho, lo único que me ha pedido es... a mí.

      "Eso fue parte de ello, pero también, es guapo, rico y bien conectado. Todo lo que podía pensar era que te perdería antes de tener la oportunidad de decirte lo que siento".

      "Estabas celosa". Su voz tiembla ligeramente.

      Ni siquiera ahora me va a soltar el anzuelo. Ese es mi ballbuster.

      "Sí, estaba celoso".

      "No hacía falta". Mya se inclina y me besa la mejilla. "No lo quería. El único hombre que quería era con el que estaba falsamente comprometida".

      De repente me doy cuenta de que seguimos sentados en este restaurante en público cuando podríamos estar en casa. Solos.

      "Vamos. Salgamos de aquí".

      Es hora de demostrarle a Mya que no hay nada falso en lo que siento por ella. Si quiero ganarme su corazón, es hora de jugármelo todo. Es lo más importante que me he jugado nunca, y estoy dispuesto a hacer lo que haga falta para conseguirlo.

      Y no me importa mendigar si es necesario.
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      Uno pensaría que después de una descarga de emociones tan intensa estaríamos súper habladores de camino a casa. Pero Milo y yo estamos callados mientras volvemos a su casa. No deja de mirarme como si temiera que desapareciera.

      No es que pueda culparle. Ya me he pellizcado un par de veces.

      Cuando llegamos a su apartamento, dejo mi bolso cerca de la puerta mientras él se pasea encendiendo luces. Ahora que estamos solos, empiezo a ponerme un poco nerviosa. Me ha dicho que me quiere y que quiere que estemos juntos, pero en la práctica no estoy del todo segura de lo que eso significa.

      ¿Vamos a decirle a todo el mundo que en realidad no estamos prometidos, sino que sólo somos pareja?

      ¿Vamos a empezar de cero y a tener citas?

      La idea me hace sonreír. No me imagino yendo a un restaurante a quedar con Milo para una cita como si fuera un tipo cualquiera que vi en Tinder.

      "Probablemente debería llamar a Ariana. Se preocupará si no vuelvo a casa".

      Milo asiente. "Definitivamente no queremos que se preocupe. Se presentaría en el restaurante exigiendo respuestas o iniciaría una petición online para averiguar dónde escondió tu cuerpo el señor Lavin".

      Me río, pero no es inexacto. Ari es un poco teórica de la conspiración, y si desaparezco durante algún tiempo, es de las que sacan conclusiones precipitadas.

      Responde al primer timbrazo. "Uh oh, si me estás llamando probablemente significa que tu trato de negocios salió mal. ¿Por qué me llamas?"

      "Todo va bien. Mejor que bien. Milo apareció y hablamos. Resulta que la conversación que escuché no era sobre negocios en absoluto. Sólo le estaba diciendo al Sr. Lavin que yo ya estaba tomada".

      Ari silba. "Ooo-kay entonces. Así que el bombón de la hora feliz estaba reclamando. Sabía que me gustaba. Estoy muy contenta de que no me decepcionara".

      "Porque todo se trata de ti, ¿eh?"

      Ella resopla. "Eres condenadamente heterosexual. Nadie más tenía que aguantar tu culo mugriento en el sofá comiéndose todo el helado. Así que, si me estás llamando, eso debe significar que estás con Milo ahora".

      "Sí. No quería que te preocuparas cuando no volviera a casa".

      "Ahora estoy preocupado por una razón diferente".

      "¿Qué quieres decir?"

      "Oh, no es nada. Sólo dile a Triple H que si recibe una bolsa de confeti de polla explosiva en el trabajo, que lo siento".

      "¿Qué?"

      "No importa. Dejemos que pase. Considéralo una futura venganza para la próxima vez que la cague. De todos modos, ¡diviértete!"

      Todavía me estoy riendo cuando cuelga. El confeti de polla explosiva es probablemente lo más tierno de la lista de cosas que Ariana podría haberle enviado, así que decido seguir su consejo y dejar que suceda.

      En la variedad está el gusto, ¿verdad?

      A nuestra oficina le vendrían bien algunas sorpresas.

      Milo está en el dormitorio y ya se ha quitado el traje y se ha puesto el chándal. Tiene el pecho gloriosamente desnudo. Suspiro. Una pequeña y superficial parte de mí está realmente emocionada por poder ver ese pecho desnudo con regularidad. ¿Quién no lo estaría?

      Pero entonces subo un poco más y veo esa sonrisa cálida y esos ojos malvados, y es cuando me doy cuenta de lo afortunada que soy. Porque he encontrado el amor con un chico que, debajo de todo ese exterior suave, es un encanto total.

      Mi deseo #boyfriendgoals se ha hecho realidad.

      "Ariana te manda saludos", comento mientras me quito los zapatos y me bajo la cremallera del vestido. Me observa desde la cama y se me calienta la sangre bajo los ojos.

      "Quiero que te mudes conmigo", susurra.

      Mi corazón da un salto, y hay una gran parte de mí que quiere gritar sí, sí, sí, pero no voy a abandonar todo lo que he aprendido últimamente. Esto está destinado a ser, puedo sentirlo, así que no necesitamos lanzarnos a nada. Tengo la sensación de que todo sucederá cuando tenga que suceder.

      Me subo a la cama y me arrastro hasta su lado. Pronto me acomodo en mi posición favorita, apoyada en su pecho con la oreja justo sobre su corazón. El corazón que ahora sé que late solo para mí.

      "Eso podría ser moverse un poco rápido, pero tengo que admitir que estoy tentado. Me encanta esta cama".

      Milo gruñe juguetón y nos da la vuelta hasta ponerse encima. "¿Eso es lo que te gusta? ¿Mi cama? Sus caderas empujan las mías juguetonamente, provocando un gemido en mis labios.

      "Mmm, hmm. Pero hay algo más que puedes hacer para convencerme". Le devuelvo el roce, disfrutando de cómo entrecierra los ojos cuando se excita.

      "¿En serio?"

      "Sí. Hay una cosa salvaje, sexy y pervertida que puedes hacer por mí".

      Su lengua está prácticamente colgando ahora.

      "¿Qué otra cosa puedo hacer?", me pregunta, mirándome con el corazón en los ojos.

      Es tan sincero que casi no quiero joder con él ahora mismo.

      Pero este es Milo. Y este soy yo. Así que...

      Me inclino y le susurro al oído: "Puedes... suplicarme".
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      Gané.

      Bueno, la cuenta no. La campaña de Mya fue la elegida. Andre Lavin y el resto del recién formado equipo de Lavin Bridal quedaron impresionados por su concepto de campaña de doble visión. Desde el momento en que vi sus paneles de visión, supe que iba a ganar. A veces hay que saber cuándo te han vencido.

      En realidad, estoy jodidamente orgulloso de ella. Y al final conseguí lo que quería.

      Mya.

      Resulta que ser vulnerable no es tan doloroso cuando tu corazón está en manos de alguien que lo aprecia. Tras unos meses más de citas y muchas insinuaciones (y por insinuaciones me refiero a lamerle el coño hasta que aceptara), Mya se mudó a mi apartamento. Le preocupaba cómo Ariana iba a pagar el alquiler, pero resulta que no es la única que tiene secretos. Ariana tiene un fondo fiduciario lo suficientemente grande como para permitirse vivir en cualquier lugar de la ciudad que desee. Ella elige vivir modestamente.

      Y está jodidamente contenta de que ya no nos quedemos a dormir para poder dejar de llevar auriculares todo el rato.

      O al menos eso es lo que dijo.

      No estoy convencido de que ese pequeño pervertido llevara puestos los auriculares.

      Sólo hay una cosa que me preocupa últimamente. No es que sea un gran problema, pero sigue siendo un problema, ¿sabes? Mya y yo no somos personas tradicionales, y no nos importa lo que la sociedad dicta que es apropiado o esperado. No necesitamos alianzas para saber lo que sentimos el uno por el otro, y un trozo de papel no hará que la quiera más de lo que ya la quiero.

      Porque, hola, no es posible. Ya estamos por las nubes, nena.

      Es que se ha dejado el portátil abierto unas cuantas veces y no he podido evitar darme cuenta de que estaba navegando por sus antiguos tableros de bodas en Pinterest. Podría ser por la campaña de Lavin Bridal, seguro.

      Sin embargo, aún existe esa pequeña posibilidad de que lo esté deseando todo. Después de haber sido decepcionada tan épicamente una vez, es natural que esté un poco preocupada por el concepto de para siempre. Para siempre solía ponerme nervioso, también. Pero ahora es la única palabra en la que puedo pensar cuando miro a Mya, y quiero que lo sepa.

      Además, una vez estuvo planeando casarse con el mal-sexo-ex, y como el infierno si ese tipo me va a ganar en cualquier cosa.

      Lo que me hace pensar en Las Vegas.

      El Sr. Lavin me dijo que le llamara si necesitaba algo.
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      Ha pasado exactamente un año desde la última vez que estuve en este mismo avión privado volando a Las Vegas. Aquella vez estaba nerviosa e insegura sobre el rumbo de mi vida. Ahora estoy enamorada y preparándome para ver la campaña más importante de mi carrera en una valla publicitaria. Lo único que no ha cambiado-

      "¡OH, DIOS MÍO, VAMOS A MORIR TODOS!"

      Milo se ríe entre dientes y me agarra la mano, la que no está apretando Chelsea la vaca del estrés. Esta es nuestra rutina cada vez que tenemos que volar. Me paso todo el tiempo maldiciendo, hiperventilando y haciendo tratos con Dios sobre a qué renunciaré si el avión aterriza sin problemas, mientras Milo me coge de la mano e intenta distraerme.

      Para ser honesta, sólo mirarlo suele ser suficiente. Especialmente cuando me hace esos ojos de alcoba.

      A petición mía, se ha dejado crecer un poco más el pelo, que le cae rabiosamente alrededor de la cara. Pero lo más importante es que se alegra por mí.

      No puedo creer que esta sea mi vida.

      Unas horas más tarde, me despierto y veo que hemos aterrizado. Aturdido, me incorporo lentamente y miro a mi alrededor. No éramos los únicos en el vuelo. Por lo visto, el Sr. Lavin tenía un amigo que también necesitaba que le llevaran a la costa oeste, pero el dulce señor mayor que nos acompañaba se ha ido y la azafata también.

      Milo está en el pasillo a mi lado.

      De rodillas.

      "Mya, te quiero. Cada día desde que llegaste a mi vida ha sido una aventura. Una aventura que no quiero que termine. Sé que ya te han hecho daño antes, planeando una boda que nunca se celebró. Pero quiero asegurarte que no hay forma de que eso ocurra esta vez porque quiero que te cases conmigo hoy".

      "¿Hoy?"

      Sonríe. "Sí. Ahora mismo, de hecho. Podemos pasarnos el año que viene planeando la boda perfecta, pero no quiero esperar ni un minuto más a que seas mi esposa".

      Saca una caja del bolsillo y la abre. Aparece un precioso anillo de oro antiguo.

      "Mi madre me envió esto poco después de hablarle de ti. Era el anillo de mi abuela".

      Con dedos temblorosos, estiro la mano izquierda. Desliza el anillo en mi tercer dedo, y se coloca como si estuviera hecho para mí.

      Como el hombre.

      De alguna manera, conocía mi miedo tácito a planear otra boda que podría no celebrarse. Ahora se ha asegurado de que mi peor temor sea imposible, porque planearé una boda con el hombre que ya es mi marido.

      Como siempre, va tres pasos por delante cuidando de mí.

      A diferencia de la primera vez que me pidió que nos mudáramos, no me molesto en intentar mantener la calma. Me lanzo hacia el pasillo, haciéndonos caer a los dos en el proceso.

      "¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! No puedo esperar a ser tu esposa. Te quiero tanto".

      Me rodea la cintura con un brazo. "Yo también te quiero. Todo ha cerrado el círculo, ¿verdad?".

      Miro a mi alrededor. "Hace sólo un año, ¿habrías podido predecir que volveríamos a estar aquí? Enamorados y prometidos, esta vez de verdad. ¿Estás segura de que estás preparada para esto?"

      "No, pero eso es lo divertido, ¿no? Venga lo que venga, lo afrontaremos juntos". Milo es, como siempre, completamente confiado y absolutamente el amor de mi vida.

      #husbandgoals

    

  







            EPÍLOGO

          

          

      

    

    






MILO

        

      

    

    
      ¿Creías que eso era todo?

      Claro que no. Porque mi chica se merece mucho más que una boda en Las Vegas. Se merece todo el tinglado. Especialmente la explosión.

      Vale vamos, tú tampoco serías capaz de resistirte a esa.

      Mi completamente follable esposa entra y todo lo demás se desvanece en gris. Llevamos casados unos seis meses y creo que nunca me cansaré de decirlo. Mi mujer. La mujer que me ha enseñado que no hay nada malo en ir más despacio de vez en cuando, y que sigue manteniéndome alerta con su lengua afilada. De hecho, soy un gran admirador de lo que puede hacer con esa lengua.

      "¡No puedo creer que hoy sea el día!" Irradia felicidad.

      "Me alegro de que toda tu familia pudiera venir. Sé que estaban muy decepcionados de que nos fugáramos. Ahora trae tu culo sexy aquí y ayúdame a comer el resto de esta comida."

      Es la mañana de nuestra boda, bueno, de nuestra segunda boda, y llevamos toda la mañana tumbados en la cama, dividiendo nuestra atención entre el desayuno y el otro.

      Se sube a la cama, corto un trocito de gofre y se lo tiendo. "Abre."

      Observo con ojos acalorados cómo las púas del tenedor se deslizan entre sus labios.

      "Estás mirando fijamente". Mastica despacio, se sonroja cuando mis ojos siguen el movimiento.

      "No puedo evitarlo. Me encanta verte comer". Me acabo el resto de la comida y dejo la bandeja en la mesa junto a la cama.

      "¿En serio?"

      Mya se lame un poco de sirope del borde de la boca. Parece desconcertada. Por otra parte, no tiene ni idea de cuánto tiempo paso imaginando esos labios alrededor de mi polla.

      "Tienes una boca hecha para el pecado. Desayunar contigo siempre fue una tortura".

      "¡Milo! Nunca lo hubiera imaginado. Siempre parecías tan... centrado".

      "Me estaba concentrando bien. Sólo que no en lo que debería". Sonrío mientras ella agacha la cabeza.

      Se sonroja y coge un donut de la bandeja de la mesilla de noche. "Supongo que no debería escandalizarme tanto, ya que yo solía hacer lo mismo. De hecho..." Rodea el agujero con un dedo y me mira. Cuando nuestros ojos se cruzan, aparta rápidamente la mirada.

      "¿Qué? ¿En qué estás pensando?" Mi corazón se acelera cuando ella inclina la cabeza hacia un lado, como un ángel travieso con sus morritos y su expresión inocente.

      "Mya", le advierto cuando se sube sobre mis piernas. Esboza una sonrisa y desaparece bajo las sábanas.

      Maldición. Tengo la sensación de que está a punto de mostrarme un nuevo significado de la tortura. Sobre todo porque no se me ha escapado que se llevó el donut con ella.

      Una mano pegajosa me envuelve la polla y pego un respingo al contacto. Una suave risita sale de debajo de las sábanas. Me muevo hacia atrás para hacerle sitio entre las piernas.

      ¿De verdad va a hacerlo?

      Mi silenciosa plegaria es escuchada un segundo después, cuando siento la suave masa rodar sobre la longitud de mi polla.

      Vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada mientras absorbo la sensación de la suave masa moviéndose sobre mi piel. Su boca caliente y húmeda la sigue, su lengua lame y pellizca cada centímetro de mi cuerpo mientras se desliza por el donut. Unos suaves rizos me recorren las piernas y el vientre, provocándome con unos dedos llenos de sensaciones.

      Tiro de las sábanas hacia abajo hasta que puedo verla, y la escena de Mya de rodillas amándome con la boca, que hace que se me caiga la baba, es algo que nunca olvidaré.

      Nunca nadie se había tomado tanto tiempo para saborearme, para averiguar qué me vuelve loco. Me produce una absurda sensación de orgullo ver que mi mujer se complace tanto en mi respuesta.

      Mi mujer.

      Mi mujer.

      El placer me recorre, oleadas de sensaciones me cosquillean cada centímetro de mi piel. Mis dedos se enredan en las sábanas mientras ella consigue llevarme hasta la raíz, ahuecando las mejillas mientras chupa.

      "Santo. Mierda". La aspereza de mi voz traiciona mis emociones. Me aferro sólo por un fino hilo de control. "Definitivamente vamos a llegar tarde."

      Se ríe roncamente, el sonido de una mujer que sabe exactamente lo que hace. Observo impotente cómo moja la punta de su dedo y rodea la cabeza de mi polla.

      "Espera", ronco, inseguro de lo que está haciendo ahora, sólo de que moriré si se detiene.

      "No te preocupes. No me voy a ninguna parte". Me lame la piel justo encima del donut. "Aún no he terminado mi desayuno".

      Enredo los dedos en su pelo mientras su boca vuelve a acogerme. Me chupa y lame la polla antes de mordisquear un poco el donut. Alterna la succión y los mordisquitos hasta que creo que me voy a morir del fuego que me sube por la espalda.

      Finalmente, sólo queda un trocito del donut, lo coge y se lo mete en la boca. Espero al borde de la locura hasta que vuelve y me lame hasta el último trozo de azúcar pegajoso.

      "Eso es." Me siento y la pongo boca arriba. Su suave oh de sorpresa es tragado por mi beso mientras sus manos serpentean alrededor de mi espalda para agarrar mi culo. Sus piernas me rodean y yo me hundo en el valle entre sus muslos, sus caderas me acunan como si volviera a casa.

      "Dios, te amo."

      Las palabras no bastan, son completamente inadecuadas para describir cómo ha cambiado mi vida. Pero de alguna manera, ella parece saber lo que quiero decir. Siempre parece saberlo.

      "Lo siento cuando me miras", susurra. Me pasa suavemente una mano por el pelo. "Me siento deseable e inteligente, fuerte y sexy. Todo lo que siempre he querido ser".

      "Tú eres todas esas cosas. Eres increíble. Y toda mía".

      Le meto la lengua en la boca mientras mis manos acarician su piel. Sus pezones alcanzan su punto álgido y mis dedos los tocan como si los oyeran clamar por mi atención.

      "Se siente increíble. Todo contigo es increíble". Ella cierra los ojos ante el íntimo contacto.

      Dejo caer mi frente sobre la suya y la miro profundamente a los ojos mientras empujo hacia dentro. Ella mira hacia abajo, fascinada por la visión de mi polla entrando y saliendo. Es tan erótico vernos juntos.

      La tensión aumenta con cada uno de mis movimientos hasta que ella se tensa como la cuerda de un arco. Cada roce de mis manos, cada embestida, la llevan más alto hasta que estoy seguro de que ambos estamos a punto de rompernos. Esto es lo que siempre he querido. Su placer y mi placer juntos.

      Encajo mis manos bajo sus caderas, manteniéndola cautiva. "Ven conmigo."

      Y como todo lo demás, me lo da todo.
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        * * *

      

      No es culpa mía que casi lleguemos tarde a nuestra propia boda.

      No del todo, al menos.

      Ethan se ríe cuando por fin cruzamos las puertas de la iglesia.

      "Estás en un lío", murmura mientras nos apresuramos por el pasillo hacia las habitaciones donde se supone que debemos cambiarnos.

      "¿Qué demonios estabais haciendo?" pregunta Ariana. Luego arruga la nariz ante mi sonrisa cómplice. "Lleváis años casados. ¿No podíais follar cuando no tenemos horario?".

      Las chicas desaparecen, dejándonos a Ethan y a mí hacer lo que los chicos han hecho antes de las bodas desde tiempos inmemoriales.

      Espera.

      "Me alegro de que te molestaras en aparecer en tu propia boda, hermano. Esa Ariana estaba cabreada. Y da miedo. Aunque está muy buena". Ethan mira detrás de nosotros hacia la puerta. "Tal vez es hora de que vuelva a salir. Haces que la vieja bola y la cadena se vean bien".

      "Whoa, proceda con precaución. Ha pasado un año y sigo encontrando confeti con forma de pito en mis oídos".

      Ethan suelta una carcajada. "El hecho de que haya entendido esa frase me preocupa. Siempre me han gustado peleonas".

      La voz de Ariana se oye desde la puerta. "Feisty es para Chihuahuas y mala comida tailandesa."

      Arrestado.

      Ambos nos damos la vuelta lentamente. Ethan le sonríe de un modo que indica que planea enfrentarse a ella de todos modos, lo que será interesante. Posiblemente peligroso, pero definitivamente interesante.

      "Mya ya está lista".

      Es todo lo que necesito oír. Los dejo hablando y me dirijo a la habitación de al lado.

      Ya estamos casados, así que no le vimos sentido a mantener las supersticiones de no ver a la novia antes de la boda, porque, sí, no iba a hacerlo. Pero Mya dijo que quería sorprenderme con su vestido.

      Y cuando abro la puerta, no sólo me sorprendo. Me siento humilde.

      Es la cosa más bonita que he visto nunca.

      "Eres impresionante", digo, una vez he recuperado el aliento.

      Mya agarra su ramo con dedos temblorosos. Su vestido, sin tirantes y ceñido al cuerpo, se ciñe a sus curvas antes de abrirse tras ella en una modesta cola. Ha prescindido del velo y ha optado por una diadema brillante. Su habitual trenza ha sido sustituida por un moño suelto adornado con pequeñas flores blancas.

      "Tú también estás muy elegante".

      Compartimos una sonrisa. Su vestido es de su madre, modificado y rediseñado para adaptarlo a Mya, pero mi traje es de la próxima presentación de Lavin Bridal.

      ¿Qué? A mí también me queda muy bien.

      "Gracias por ser tan bueno con esto". Mya me pone el cuello en su sitio. "Probablemente pienses que es una tontería tener una boda cuando ya estás casado."

      "Si quieres una boda, tendrás una boda". Beso su nariz suavemente para no arruinar su maquillaje.

      La pequeña antesala de la iglesia no está precisamente insonorizada, así que puedo oír el clamor de las voces y la suave música que proporciona el arpista. Mya lo ha planeado todo hasta el más mínimo detalle. Tendremos una breve ceremonia seguida de un banquete.

      Nada de eso me importa, seamos realistas, pero me importa que le importe a ella.

      La misión de mi vida es darle todo lo que quiera.

      Puede que a los demás les parezca indulgente que celebremos otra boda, pero ¿cuándo me ha importado una mierda lo que piensen los demás? Es nuestro momento de celebrarlo con la gente que nos quiere. Los padres de Mya y mi madre y mi hermano ya se conocen, por supuesto, pero por primera vez, nuestras familias podrán conocerse y mezclarse.

      El comienzo de forjar una nueva familia. Una lo suficientemente fuerte como para durar toda la vida.

      La puerta se abre y Ariana asoma la cabeza. "Cinco minutos, chicos."

      Cuando la puerta se cierra tras ella, vuelvo a colocarme detrás de Mya y le acaricio el cuello. De repente, me alegro de haber elegido una boda no tradicional. Como ya estamos casados, no tengo que esperar en el altar mientras los padres de Mya la entregan.

      Ya la tengo y nunca la devolveré. Mis manos rodean su cintura.

      "¡No te atrevas a empezar algo justo antes de que tengamos que ir al altar!". Se retuerce juguetona, pero cuando empiezo a alejarme, hace un ruidito sexy y me aprieta las nalgas vestidas de encaje.

      Instantáneo. Boner.

      Creo que he descubierto un nuevo fetiche. Mya vestida de novia es mi nueva fantasía favorita.

      "Sí, Sra. Taylor-Hamilton. Estoy en mi mejor comportamiento. "

      Mya gira la cabeza y me devuelve el abrazo. "Sí, claro. Pero me encanta tu mal comportamiento. Excepto delante de mis padres. Si mencionas algo sobre nuestra apuesta sexual delante de mis padres, te mato".

      Mis labios se dibujan en una sonrisa sucia. "Vamos, admítelo. Te hice rogar".

      "Todavía estás tratando de hacerme admitir que ganaste esa apuesta, ¿eh?"

      "¿Puedes culparme? Me encanta ganar".

      Sus dedos se deslizan por mi pelo. "No puedes ganar algo que ya es tuyo. Y lo soy, Milo. He sido tuya todo el tiempo".

      ¿Y tú qué sabes?

      No pensé que nada pudiera ser más satisfactorio que ganar. O escucharla suplicarme por más.

      Pero resulta que lo que más me gusta es oírla prometerme su corazón.
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        * * *

      

      
        
        Espero que te haya gustado BEG ME.

      

        

      
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish

      

        

      
        ¿Estás preparada para más travesuras románticas de oficina? Eso espero, porque Andre Lavin vuelve a la ciudad en el próximo libro, ASK ME.

      

        

      
        Si es posible fastidiar algo bueno, soy la chica que averiguará cómo hacerlo. Así que cuando consigo un nuevo trabajo, lo celebro con una última noche de diversión antes de centrarme en subir la escalera corporativa.

      

        

      
        Hasta que mi noche de diversión entra en la oficina y descubro quién es en realidad. Andre Lavin. El mayor cliente de mi bufete y mi nueva pesadilla.

      

        

      
        Comprar ASK ME ahora!

      

        

      
        Pasa la página para leer un extracto exclusivo. Aunque tengo que advertirte de que es mejor evitar estos libros si corres peligro de orinarte al reír. Simplemente... confía en mí.
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Ding Dong Me Acaban de Dejar

      Yo soy ese tipo. El que las mujeres desean y otros hombres quieren ser.

      ¿Arrogante? Tal vez. ¿Preciso? Absolutamente.

      Pero cuando por fin conozco a una mujer a la que no le importa el dinero, desaparece a la mañana siguiente. Cuando volvemos a vernos, soy su jefe (más o menos) y lo único que quiere es olvidar lo que pasó.

      Trabajar juntos sólo demuestra que nuestra química de esa primera noche es de las que duran toda la vida. El hombre que lo tiene todo por fin ha encontrado lo único sin lo que no puede vivir.

      Casi me hace sentir culpable por lo que voy a hacer. Casi.

      Para ser justos, dije que era ese tipo no un buen tipo.

      

      ASK ME es el tipo de comedia romántica escandalosa que te hará agarrarte a las perlas y reír hasta llorar. Esta novela romántica independiente incluye personajes del libro superventas de USA TODAY BEG ME.

      

      
        
        Comprar ASK ME ahora

      

      

      Extracto de ASK ME © M. Malone

      

      ANDRE

      

      Algo me hace cosquillas en la nariz y abro los ojos. La luz del sol se cuela por las cortinas que olvidé cerrar anoche. Las cortinas eran lo último en lo que pensaba cuando entramos en esta habitación.

      Parpadeo soñolienta y echo un vistazo a la habitación desconocida. Kate hace milagros. En serio, la mejor asistente del mundo. ¿A quién más podría llamar para pedir una nueva habitación de hotel y tener la llave digital en mi aplicación menos de diez minutos después? Increíble.

      No sé qué milagro hizo para tener una habitación lista para mí tan rápido, pero no me importa. Lo único que me importa son los resultados. No había forma de llevar a Casey a la Suite Presidencial después de tanto esfuerzo para que me viera como un tipo normal.

      Y lo hizo. No sabe nada de lo que hago para ganarme la vida, ni del dinero, ni de la fama. Para ella, sólo soy un tipo con un poco de mal sentido de la moda que parece tropezar mucho con ella. Y aun así, le gusto.

      Mi pecho se calienta cuando pienso en ella y es entonces cuando me golpea. Mi cabeza gira hacia la derecha, el espacio donde debería estar Casey.

      El espacio que no contiene más que sábanas arrugadas y una almohada.

      Súbitamente despierta, me incorporo y me quito la manta de encima. Sigo desnuda, pero no me importa. Me dirijo al cuarto de baño y llamo a la puerta. Cuando la abro, está vacía. Con el corazón acelerado, corro hacia la puerta de la habitación y salgo al pasillo.

      "¡Dios mío!"

      Hay una pareja de mediana edad en el pasillo empujando a un bebé en un cochecito. La madre se tapa la boca sorprendida, pero sus ojos se posan en mi polla que se balancea al viento. El padre me mira con el ceño fruncido y luego pone la mano sobre los ojos de su mujer.

      "Lo siento". Cierro la puerta y me apoyo en ella. No hay manera de evitarlo.

      Casey se fue.

      Perpleja, doy vueltas por la habitación mirando las sábanas arrugadas como si pudieran darme las respuestas. ¿He hecho algo para asustarla? No es ningún alarde decir que nunca antes una mujer me había abandonado. Normalmente, los "morning afters" consisten en una cuarta o quinta ronda de sexo seguida de un pausado almuerzo.

      Entonces suelo ser yo la que intenta encontrar una forma discreta de escapar.

      Pero esto... no sé qué hacer con esto. ¡Me abandonó! Cuanto más lo pienso, más absurdo me parece.

      Mientras camino, mi pie tropieza con algo y me inclino para recogerlo. Se me calienta la sangre cuando veo lo que es. Las bragas que le quité a Casey anoche.

      Me río entre dientes, sólo ahora puedo ver el diseño en el algodón. Unicornios morados y rosas cubren la tela. Por muy cabreada que esté, no puedo evitar reírme. Solo Casey podía llevar unas bragas tan poco sexys y dejarme jadeando por más.

      Tal vez sea una metáfora de toda esta situación. Es como una criatura mítica que sólo he soñado.

      Demonios, quizás tomé demasiadas cervezas anoche y todo fue un sueño.

      Entonces me golpea un recuerdo visceral de su calor húmedo y apretado mientras me deslizo dentro de ella, de cómo gime en mi oído y se estremece debajo de mí cada vez que se corre.

      Eso no fue un sueño. Fue el mejor maldito sexo que he tenido. Y en lugar de disfrutar más de él, estoy de pie en medio de una habitación de hotel básica con la polla tiesa sosteniendo las bragas más ridículas que he visto nunca.

      Mi teléfono sigue en la mesilla, donde lo dejé anoche. Estoy buscando mensajes cuando me doy cuenta. Nunca intercambiamos los números. Creo que ni siquiera sé su apellido. Vuelvo a mirar hacia su lado de la cama y entonces veo la nota apoyada en la otra mesilla. Me arrastro por la cama y la cojo con impaciencia. Son solo dos líneas garabateadas en el papel de carta del hotel.

      
        
        Anoche fue increíble.

        Realmente eres mi amuleto de la suerte.

      

      

      Miro el papel con incredulidad. ¿Ya está? ¿Sólo dos líneas y ni siquiera firma con su nombre?

      Entonces veo que ha escrito algo en el exterior. Cuando miro más de cerca, lo que veo garabateado solo me hace sentir peor.

      No, lo que veo escrito ahí me hace hervir la sangre.

      "¿Quién coño es Andrew?"

      
        
        Comprar ASK ME ahora

      

      

    

  







            OTRAS OBRAS DE M. MALONE

          

        

      

    

    




      - Comedia romántica -

      BEG ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      ASK ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      NEED ME : Se me da bien aplazar a los hombres. Pero éste sigue apareciendo. Si no tengo cuidado, podría acostumbrarme a necesitar a alguien.

      WANT ME : Sin ataduras. Suena bien, ¿verdad? Sólo hay un problema. Si no soy su novio... el puesto está libre para otra persona.

      
        
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      M. Malone es ganadora de un premio RITA® y autora de comedias románticas completamente inapropiadas, superventas del NYT y del USA Today.

      Vive en las pintorescas montañas del norte de Virginia con su marido y sus dos hijos, aunque le dan miedo los insectos, los pájaros, las mariposas y otras personas.

      También tiene un máster en administración de empresas por una prestigiosa universidad que seguramente se escandalizaría de cómo utiliza su costosa educación.
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      Beg Me (Español) © April 2023 M. Malone

      Beg Me © March 2018 M. Malone

      

      Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del escritor o se han utilizado ficticiamente y no deben interpretarse como reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, sucesos reales, lugares u organizaciones es pura coincidencia. Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, escaneada o distribuida de forma alguna sin permiso escrito del editor, excepto en el caso de citas breves incluidas en artículos críticos y reseñas. Para más información, dirígete a CrushStar Multimedia LLC, 440 N Barranca Ave #9016 Covina, CA 91723
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